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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO 


DEL 


DERECHO CONSTITUCIONAL 


EL ESTADO Y LA IGLESIA 


Los ocho ensayos contenidos en este opúsculo fueron res- 


pectivamente publicados en la “Revista de Derecho, Historia y 


Letras”? y “La Nación”? de Buenos Aires y en ““La Capital” 


de Rosario, con largos intervalos de tiempo y (con excepción 


del primero) en el mismo orden cronológico en que hoy apare- 


cen. Escritos todos sobre tópicos del momento y sin propósito 


previo de conservar unidad entre ellos, me he decidido a agru- 
MEsios y reeditarlos por la circunstancia siguiente: tuve la pri- 


mera noticia que existía la revista '* Inter América?” que se pu- 
blica en Nueva York, al recibir el número de Diciembre, 1923, 


donde me sorprendió aeradablemente el encontrar traducido 


en inglés, el prólogo que yo escribiera para mi versión argen- 
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tina de Brackenridee (1). El Editor de dicha Revista enca- 
- beza su traducción con estas palabras: ““En este artículo, que 


(1) Voyage to South America, performed by order of the Ame- 
rican Government, in the years 1817 and 1818, in the ““Frigate Con- 


. gress??. By H. M. Brackenridge, Esq. Secretary to the Mission. Lon- 


on, 1820. 
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sirve de introducción a la versión española de una obra sobre 


la Argentina y los otros países del Río de la Plata, por un 
ciudadano de Estados Unidos, cuidadoso y franco, el autor, 
después de bosquejar la vida del escritor de esa obra, discute 
de manera atinada y novedosa fases de la política de la Ar- 
eentina y Estados Unidos, establece comparaciones entre am- 
bos e ilustra pertinentemente sus ideas apelando a la historia y 
a su experiencia personal”, agregando en carta particular que 
recibí poco después: “Mucho apreciamos su excelente trabajo 
y creemos que será de mucho interés para nuestros lectores 
de habla inglesa””. | 

Quienes me lean (lo espero), comprenderán que, mediante 
este estímulo inesperado, haya acometido la tarea de releer 
y coordinar escritos dispersos y, encontrando en ellos cierta 
unidad de conceptos, haya enmendado errores notados por 
otros o por mí, suprimido repeticiones inútiles, y llenado pe- 
queñas lagunas para dar al conjunto una trabazón lógica. De 
esa tarea ha nacido en mi mente la convicción que si tengo aho- 
ra una noción clara de lo que es la constitución política de 
un pueblo, ello es debido a las largas horas pasadas en comu- 
nidad intelectual con Brackenridge, mientras hacía la tra- 
ducción; y en las nuevas sendas de investigación que su libro 
ha descubierto ante mi mente, he adquirido la evidencia que 
nuestra constitución y la estadounidense son idénticas, a pun- 


to de no vacilar en decir que, para el estudio; de nuestro dere- 


cho constitucional, se sacará mayor provecho leyendo a Brac- 
kenridee que de cualquier autor didáctico. 
La vida es la solución de un problema mecánico cuyos 


elementos escapan a nuestra inteligencia y a nuestro control; 


pero sabemos experimentalmente que todo oreanismo viviente 
debe mantener su equilibrio en la naturaleza mediante cierta 
elasticidad o flexibilidad para resistir al medio ambiente, so 
pena de debilitarse o perecer. Sabemos también que, si un or- 
eanismo aislado se basta por sí solo para llenar la necesidad 
primordial del alimento, es igualmente cierto que todo animal 
es gregario (diría todo cuerpo desde que una burbuja tamaña 
como caheza de alfiler está compuesta por quinientos mil mi- 
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llones de lones), porque la unión de los sexos es necesaria en 
absoluto para la perpetuación de las especies. De esta verdad 
y sus derivaciones inmediatas, surge la tendencia instintiva a 
agruparse, a protegerse y proteger a la prole y, en consecuen- 
cia, se adquieren y perfeccionan hábitos para economizar las 
Fuerzas. Y estos hábitos, se diría, se forman por la misma ley 
ale gravitación con que se mueven los astros y hace que las 
aves terrestres o marinas, cuando vuelan en bandada, adopten 
formaciones perfectas en línea de frente, oblicua. de fondo o 
angular y a mayor o menor altura, según sea la fuerza y di- 
rección del viento. 

La especie humana, en su proceso de diferenciación con las 
demás, nc ha escapado a estas leyes de la naturaleza y, for- 
madas primero las parejas, transitorias o permanentes, luego 
se multiplicaron por la prole y después se agregaron otros in- 
dividuos para llenar las necesidades de caza 0 guerra, vale 
decir, de alimentación o de protección y seguridad mutua. Cada 
grupo primario se sometió al más fuerte de sus componentes 


porque el estado salvaje produce una conciencia de acero que 


no se puede forjar sino a golpes. Luego el hombre aprendió 


2 manejar el fuego, que le permitió cambiar sus condiciones 


de alimentación, establecer el hogar y agrupar los hogares; 


la vida en común le hizo convertir el eruñido y el erito en 


lenguaje articulado e inventó la escritura que acuña la pala- 


bra y puede transmitir la experiencia ppersónal a los ausentes 


en el espacio y en el tiempo. 

De esto se deduce que siempre la fuerza, compulsoria o 
de atracción, determinó la formación de las aerupaciones hu- 
manas e implantó en ellas la división del trabajo, ley econó- 
mica que, aunque modernamente formulada, es tan antigua 


como el mundo. Paralelamente al vigor físico que, actual 0 


virtualmente, impone terror, se desarrolló otro género de 
fuerza: la fascinación que, ya sea emanada del totem del 
indígena australiano o de las pomnas religiosas derivadas de 
su culto, ha dado lugar a una casta sacerdotal, depositaria 
de la sabiduría, que ejerció funciones civiles y dictó preceptos, 


invocando un poder sobrenatural, 


o 


La primera reacción contra la teocracia la atribuímos 
a los decemviros romanos que escriben la Ley de las Doce 
Tablas y el derecho pierde la inmutabilidad que le imprimen 
los libros sagrados y aparece como una obra humana, es de- 
cir, sujeta a cambios. Con todo, el derecho privado conserva 
la rigidez y crueldad primitiva, extendiendo la patria po- 
testad hasta disponer de la vida del hijo, estableciendo el 
matrimonio por compra y autorizando al acreedor para escla- 
vizar, vender o quitar la vida al deudor. No obstante remon- 
tar a esta época la declaración de igualdad de patricios y 
plebeyos y la implantación de la democracia, no desapareció 
la fuerza de fascinación, pues la misma ley preseribía la sus- 
pensión del comicio cuando sucedía que tronaba mientras 
el pueblo estaba votando. 

Por otra parte, los dos poderes antes enunciados, aun- 
que a primera vista parezcan encerrar substancia diferente, 
se confunden en la historia, pues ambos se proponen dominar 
a los hombres y para ese fin, ninguno desdeña utilizar los me- 
dios usados por el otro. Es muy difícil, sino imposible, aislar 
su individualidad respectiva cuando existen todavía reyes de 
derecho divino con autoridad inherente a su persona, con- 
siderada sagrada o sacerdotal, al mismo tiempo que el pon- 


tífice máximo del antiguo paganismo, hoy llamado también: 


Papa, es en realidad el sucesor del emperador romano. 


La lucha secular de estas ramificaciones de un tronco 


común, lkalló un campo neutral en América cuyo descubri- 
miento y población se efectuó en tiempos que la rebelión 
contra la iglesia romana (que en el siglo XVI había encendido 
la hoguera para Juan Hus), recrudecía por acción de Lutero, 
de Erasmo, de Calvino y fué causa que las víctimas de las lu- 
chas religiosas en el viejo mundo se trasladaran al nuevo: 
al Norte, los puritanos y caballeros ingleses encontraron re- 
fugio y libertad; al Sur, los moros y judíos expulsados de 
España por Felipe II, hallaron refugio, pero no libertad. Los 
primeros, se beneficiaron con las luchas mantenidas en lIn- 


glaterra entre el Parlamento y la corona y tuvieron su gas 


bierno propio y eran apegados a sus derechos individuales. 
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A mediados del siglo XVIII, cuando, una vez terminada 
la “guerra indiana””, los ingleses entraron en posesión tran- 
quila del país extendido al Este del Misisipi, el rey Jorge re- 
solvió enviar un ejército de 10.000 hombres para defender 
las colonias, corriendo a cargo de ellas una parte del gasto 
“y, para satisfacerlo, se proponía cobrar derechos sobre las 
mercaderías importadas y un impuesto de sello. Como nunca 
hasta entonces el Parlamento había sancionado impuestos pa- 
ra América, los colonos se resistieron a pagarlos, y al grito 
de “nineún impuesto sin representación”? forzaron al Par- 
lamento, en 1766, a derogar el impuesto de sellos. Al mismo 
tiempo, el derecho de imponer fué claramente afirmado y en 
1767 se volvieron a sancionar derechos sobre los aceites, pin- 
turas, plomo, eristalería y té, y los colonos, nuevamente se re- 
'sistieron a importar todo artículo hecho en Inglaterra, con 
perjuicio consiguiente de los fabricantes en aquel país, y el 
Parlamento derogó todos los impuestos menos el del té. Aho- 
ra hien, todo el té que se necesitaba en América se contra- 
bandeó desde Holanda y la Compañía de las Indias, privada 
para sus barcos del mercado americano, se vió en apuros y 
pidió la ayuda del Parlamento, que le permitió exportar té. 

Inmediatamente se enviaron careamentos de té a Boston, 
Nueva York, Filadelfia y Chárleston; pero el pueblo no quiso 
permitir que se vendiera una sola libra y, en Boston, hom- 
bres disfrazados de indios, abordaron en el puerto los barcos 
cargados de té y arrojaron los cajones al agua. En castigo, 
el Parlamento clausuró el puerto y quitó al pueblo de Massa- 
chusetts muchas funciones de gobierno local; pero, en res 
puesta, la Asamblea de Massachusetts convocó un Congreso 
General de las colonias que se reuniría en Filadelfia el 5 de 
Setiembre, 1774, y todas acudieron solícitas a la cita. El Con- 
ereso, después de sancionar una Declaración de Derechos afir- 
mando que las colonias debían gozar los derechos comunes 
dle Inglaterra y participar de los beneficios de los estatutos o 
reglamentos de la metrópoli, vigentes al tiempo de la colo- 
nización, y después de dirigir un manifiesto al pueblo in- 
glés, al Parlamento y al rey, entró en receso hasta el 10 de 
Mayo, 1775, para esperar el resultado. 
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Antes de esa fecha, sin embargo, ocurrió el combate de 


Léxineton, entre americanos e ingleses, de manera que, re- 


anudada la sesión, el Congreso, con toda calma y formalidad, 
se ocupó de esclarecer quién había sido el iniciador de dicho 
combate y, como resultara el británico, se sancionó la forma- 
ción del Ejército Continental, nombrándose a Washington 
General en Jefe, Dejando de lado los sucesos de la guerra. 
que se siguió, el 7 de Junio, 1776, Ricardo Lee hizo la mo- 
ción de sacudir definitivamente el yugo inglés, y después. 
de un prolongado debate, fué sancionada el acta de indepen- 
dencia, el 4 de Julio. 

Durante la guerra, dos años antes de firmarse el tratado 
de paz con Inglaterra, 1783, los Estados habían convenido: 


un pacto de Unión, denominado Artículos de la Confedera- 


ción; pero de tan malos resultados en la práctica que antes 
de muchos años produjo una situación de ruina y desespera- 
ción y se convocó una convención nacional de comercio, Re- 
unida en Filadelfia, en Mayo, 1787, aunque los delegados no: 


tenían instrucciones sino para proponer enmiendas a los Ar- 


tículos de la Confederación, los encontraron tan malos para 
admitirlas, que procedieron a formular la Constitución hoy 
vigente, a la cual luego el pueblo, mediante convenciones par-- 
ciales en los distintos Estados, prestó su aprobación durante los. 
años 1787 y 1788. Y así cuando el 4 de Marzo, 1789, esta Cons- 
titución fué “ley suprema de la tierra”, apareció por primera 
vez en el mundo un gobierno civil, despojado de toda pompa 
marcial o religiosa, y basado en la inteligencia y el derecho. 
puro. 

Para probarlo, bastará decir que Estados Unidos, en. 
proporción de sus habitantes, es la nación del mundo que 
tiene menor ejército permanente; que en sus ciudades rarí- 
sima vez se ve un uniforme militar y en los edificios pú- 
blicos (meluída la Casa Blanca, residencia del Presidente), 
n1 siquiera un centinela. La religión ni se menciona en el 


texto constitucional y por si se sospechase que hay alguna. 


alusión cuando prescribe el juramento del Presidente y de- 
más funcionarios públicos, nótese que tal prescripción es. 
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disyuntiva: “juramento o afirmación””, agregando que, ““nin- 
guna profesión de fe se exigirá jamás como condición para 
empleo o cargo público en Estados Unidos””. Para disipar toda 
duda con respecto a si existió aleún descuido o reserva men- 
tal al sancionar esta cláusula, la primera enmienda que sufrió 
la Constitución está así concebida: '“El Congreso no hará 
leyes respecto al establecimiento de ninguna religión ni pro- 
hibiendo el ejercicio de ésta””, etcétera, 

Tocante a la estructura intelectual y jurídica del Estado, 
debe estudiarse desde su origen. Semejante al “yo pienso 
luego soy?” de Descartes, el acta de independencia de Estados 
Unidos se inicia con estas declaraciones: “Nosotros conside- 
rando de manifiesta evidencia estas verdades: que todos los 

hombres han sido creados iguales, que han sido dotados por 
su Creador con ciertos derechos inalienables, que entre ellos 
están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad. Que 
para asegurar estos derechos han sido instituidos los Gobier- 
mos entre los hombres, derivando sus poderes legítimos del 
consentimiento de los gobernados””. Sobre estos postulados se 
ideó una entidad o persona de existencia invisible, el pueblo, 
sinónimo de plenitud, pluralidad, plebe, multitud, donde la 
partícula individual se confunde en la masa como la unidad 
en la cantidad y, así como en el cuerpo humano se cambian 
constantemente las células que lo componen, permaneciendo 
idéntica la conciencia, también el pueblo es de duración inde- 
finida aunque se trasmuten y desaparezcan sus elementos 
componentes. 

Atendiendo a la seguridad y felicidad de estos compo- 

nentes, fué formulada la constitución de Estados Unidos pa- 
ra los objetos especificados en el Preámbulo; pero de ninguna 
—manera debe entenderse que los preceptos constitucionales 
crearon la estructura política de la nación. Solamente cons- 
tataron la preexistencia de órganos en la entidad social, des- 
eribiéndolos y explicando sus funciones hasta donde permitía 
la observación y reflexión inteligente. Es indudable que la 
eficacia de un médico (definido por Ricardo Gutiérrez, que 
también lo era, como un hombre que introduce substancias que 
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conoce poco en un organismo que conoce menos), dependerá 
de la mayor o menor versación en anatomía y fisiología 
que le permita relacionar las manifestaciones externas de 
una enfermedad con sus verdaderas causas ocultas. 

Por esto, los constituyentes norteamericanos observaron 
que en el oreanismo del Estado hay tres clases de funciones, 
vale decir, legislativas, ejecutivas y judiciales, y en conse- 
cuencia aislaron los óreanos que las producen, al mismo tiem- 
po que descubrieron las articulaciones y músculos que los li- 
ean entre sí, Crearon entidades ideales y permanentes, como 
el Congreso, el Presidente, la Corte Suprema, que concentran 
en sí todas las ramificaciones de su respectiva esfera de ae- 
ción y encomendaron el desempeño de sus funciones a per- 
sonas visibles y transitorias que proceden en virtud de ua 
mandato que, como tal, puede siempre ser revocado, ya sea 
automáticamente o mediante el juicio político. De aquí se in- 
fiere que la Constitución es adaptable a todos los grados de 
ervilización, pues la persona que mejor desempeñe sus fun- 
ciones de legislador, de Presidente o de juez, puede ser des- 
tituída con el único requisito que haya el número de legis- 
ladores exigido para el caso. Todo depende del concepto me- 
dio del honor que tengan los funcionarios y el pueblo mis- 
mo y, sl estas situaciones extremas tienen su remedio legal 
dentro de la Constitución, se deduce el vastísimo campo en 
que pueden ejercerse las actividades o desfogarse las pasiones, 
antes de acudir a la fuerza bruta. | 

A la clara concepción de lo anterior, que los Juristas 
americanos expresaron como emanación de su pueblo, se debe 
sin duda el prodigioso desenvolvimiento de esa nación y su 
evolución proeresiva mucho más acelerada que la nuestra. 
En efecto, entre la fundación de Saneti Spiritu por Caboto, 
1526, y la de Jamestown por el capitán Smith y Newport, 
1607, mediaron 81 años y, sin embargo, en 1765 ya las colo- 
nias inglesas tenían sus legislaturas locales y los colonos sos- 
tenían firmemente sus derechos frente a la metrópoli, mien- 
tras los del Plata solamente habían visto la sublevación de los 
comuneros de Paraguay, la organización de rebaño impuesta 
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a los indios en las misiones jesuíticas y, como organismo po- 
pular, los cabildos con sus careos que se vendían al mejor 
postor, Su declaración de independencia precedió en cuaren- 
ta años a la nuestra; su constitución entró en vigencia setenta 
y tres años antes que la nuestra; y los ocho años que vivió 
la Confederación del Norte, entre nosotros fueron cincuenta 
y dos años (1810 a 1862) de desorganización social y anar- 
quía política. 

[A contar desde la independencia, la política interna de 
Estados Unidos se concretó a las luchas legales y doctrina- 
rias (que se referían más bien a la política exterior), traba- 
das entre federalistas y federales nacionales, seguidas por “la 
Era de los buenos sentimientos?””, bajo Monroe, y por la apa- 
rición subsiguiente de los partidos republicano y demócrata 
en las presidencias respectivas de Adams (1825-1829) y Jack- 
son (1829-1837), pudiendo decirse que la historia de los Es- 
tados Unidos, en los treinta años siguientes a 1815, es decir, 
entre la paz con Inglaterra y la guerra con México, es la his- 
toria del desenvolvimiento político y económico del país al 
oriente del Misisipi. Hasta la misma guerra de secesión, es: 
tallada en 1861, fué lesal y careció de aquel carácter de al- 
zamiento rebelde de nuestras llamadas revoluciones, cuyo 
único obietivo es la conquista del poder. 

En efecto Wáshineton y Jéfferson habían transigido con 
la existencia de la esclavitud (acaso por ser ellos mismos due- 
ños de esclavos y estar connaturalizados), en abierta contra- 
dicción con los principios republicanos que profesaban y, en 
general, estaba tan encarnado en los amos su derecho sobre los 
esclavos que, cuando comenzó a expandirse el teritorio na- 
cional, pretendieron introducir su propiedad, es decir, sus es- 
clavos, en los nuevos territorios y Estados. Los del Norte y 
los del Sur tenían ideas e intereses diametralmente opuestos 
al respecto, de modo que cuando en la elección presidencial 
de 1860, triunfó Lincoln y con él la causa abolicionista, Ca- 
rolina del Sur dió el ejemplo, sancionando el 20 de Diciem- 
bre la siguiente declaración legislativa: “La unión de Caro- 
lina del Sur y los otros Estados desde hoy queda disuelta””. 


Hoi, Jem 


Los demás Estados la siguieron y el 4 de Febrero, 1861, re-. 


unido un Conereso general en Monteommery, estableció el go- 
bierno de los “Estados Confederados de América?””, nombran- 
do presidente a Jéfferson Davis y así, cuando el 4 de Marzo, 
Lincoln asumió la presidencia ya estaba librada a la suerte 
de las armas la contienda entre el Norte y el Sur. 

No sé qué dejo de melancolía, de grandeza y de dolor, 
hay en la historia de esta contienda, admirablemente expre- 
sado por Lincoln en su discurso de Gettisburgh. También yo 
lo he sentido al leer la relación de las tristes v varoniles des- 
pedidas de los oficiales del ejército regular cuando se sepa- 
raron para acudir a filas contrarias, o cuando oí decir a una 
dama de Baltimore que los sudistas ““fueron despojados de su 


propiedad?” o cuando el “cicerone'” de la ciudad de Wáshine- 


ton, apuntando con el dedo a las lomas de Virginia, donde vi- 
vía el famoso general Lee, casado con una bisnieta de Wásh- 
meton, dice: “De allá salieron en la noche las familias de los 
Washineton, para sostener la causa del Sur?” 

Los datos históricos y consideraciones precedentes de- 
muestran la diferencia de civilización que ha existido entre 
Estados Unidos y la Argentina, así como resalta el concepto 
preciso del derecho que tuvieron los constituyentes norteame- 
ricanos en contraposición al nuestro, vago y confuso como re- 
sultado de tres siglos de obseurantismo, No cabe duda, pues, 
que ni las condiciones generales de nuestro pueblo, ni la pre- 
paración intelectual de sus conductores, permitían esperar, en 
ningún sentido, un mejoramiento en la adaptación a nuestro 
medio de la Constitución americana; y por ende, las variacio- 
nes que se encuentran al cotejar ambos textos no tienen otra 
razón de ser que la falta de comprensión clara del modelo, 
como se demostrará brevemente. 

Aparte que esta proposición está probada en los ensayos 
siguientes, conviene insistir aquí en el tema. Se ha ereído 
alcanzar mayor precisión en el concepto (así debe ser, pues de 
otra suerte no se justifica la variante), sustituyendo las pa- 
labras del Preámbulo americano, “We the people””, por 
“Nosotros los Representantes del pueblo de la Nación Ar- 


perio no emana de ningún mandatario o 


gentina'”. Sin embargo, a poco de reflexionar aparece evi- 


dente que los redactores de ambos textos se hallaron en el 


caso de empezar por el principio, constatando el nacimiento 
de una nación y, en consecuencia, ellos mismos eran parte y 
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no representantes del pueblo, entidad ideal o ficción jurídica 


en cuya soberanía se apoya la organización política republi- 


cana. Por otro lado, mal podía mencionarse una Nación Ar- 
gentina que en derecho no existía y a la cual la Constitución 
trataba de infundirle vida, a cuyo efecto se sobrentiende que 
el pueblo por primera y única vez deliberó. 

A esto se agrega que nuestra situación de derecho era 
idéntica a la de Estados Unidos porque, si aquí había Provin- 
clas y pactos preexistentes, allá había Estados y pactos como 
el acta de independencia y los Artículos de la Confederación. 
Por tanto, si las personas visibles que formularon ambas cons- 
tituciones hubieran sido representantes del pueblo, habrían 
tenido facultad para promulgar e imponer sus sanciones en 
virtud de tal mandato; pero, es bien sabido, que para entrar 
en vigencia la constitución americana fué preciso su aproba- 
ción previa por convenciones parciales de Estado y la nuestra 
fué jurada por ““los pueblos?””, prueba acabada de que su im- 
““representante””, si- 
no del “consentimiento?” del pueblo. 

El artículo 1* argentino establece que la Nación adopta 
para su gobierno la forma representativa, republicana, fede- 
ral; pero bien se comprende que una constitución debe ex- 
presar preceptos positivos y no teorías doctrinarias. Según 


esto, la clasificación de la forma de gobierno resultará del 


conjunto de disposiciones que la determinen, pues, de lo con- 
trario, bastaría con la disposición contenida en el artículo, lo 
aque es absurdo, Luego se deduce lógicamente esta disyuntiva: 
o el artículo nada dice o significa que en la mente de sus re- 
dactores existió el propósito previo de adoptar la forma de 
eobierno estadounidense, única nación en el mundo de cuyas 
instituciones escritas se desprendía la existencia de un go- 
bierno representativo, republicano, federal, 

El artículo 2* prescribe que el gobierno federal sostiene 
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el culto católico, apostólico, romano; pero quien tenga no- 
ción exacta del Estado moderno no puede interpretar esta 
cláusula sino en el sentido que el Estado ““paga”” la presta- 
ción de servicios civiles por funcionarios u oficinas eclesiásti- 
cas. Antes y después de dictada la Constitución estaba al 


cuidado exclusivo de la iglesia católica la autenticación de 


los actos primordiales, constitutivos de toda sociedad civili- 
zada, vale decir, la identidad personal justificada por la fe 
de bautismo, la constitución de la familia por la fe de matri- 
monio, y el fallecimiento de la persona por la fe de muerte. 
Como efecto de la educación colonial y de que fueran sacer- 
dotes muchos de los miembros de nuestras primeras asam- 
bleas legislativas, no se podía esperar que disociaran en sus 


mentes la índole puramente civil de esos actos y las ceremo- 


monias religiosas que los acompañaban y de aquí dimana la 
confusión de las esferas civil y eclesiástica. Empero, el esta- 
blecimiento del registro y matrimonio civil y la seculariza- 
ción de los cementerios, ha dado por resultado que los do- 
cumentos arriba aludidos se denominen sencillamente certi- 
ficados de nacimiento, casamiento y defunción, y en. conse- 
cuencia los Registros parroquiales tienen hoy una importan- 
cia retrospectiva, decreciente día por día. 

Esta vaguedad de ideas y de expresión, da lugar a las 
contradicciones evidentes que paso a enumerar : ““los sacerdotes 
regulares no pueden ser miembros del Congreso””, como si el 
poder civil tuviera alguna ingerencia en el régimen interno 
de las comunidades religiosas o asociaciones en general, siem- 


pre que sus miembros cumplan con las leyes; “el Congreso: 


puede admitir nuevas órdenes religiosas”? y, sin embargo, en- 
tran y se establecen en el país todas las que quieren sin re- 
cabar la autorización legal correspondiente; ““el Presidente 
ejerce los derechos de patronato nacional para la presen- 
tación de los obispos de las iglesias catedrales””, establecien- 


do así una relación de inferioridad a superioridad entre el 


Presidente y el Papa, o sea, un poder extranjero que acuerda 
o no la investidura canónica; inferioridad tanto más inJusti- 
ficada cuanto que el Código Civil, art. 33, enumerando las 


personas jurídicas de existencia necesaria, menciona la iglesia 
en cuarto lugar, después de '“cada uno de los Municipios?” 

En igual caso se encuentran las disposiciones inconcilia- 
bles de ios artículos 16 y 76 C. A, porque, si “todos los ha- 
bitantes son iguales ante la ley y admisibles a los empleos 
públicos sin otra «condición que su idoneidad ?””, es inoficioso 
requerir, entre otras condiciones, para ser elegido Presidente 
o Vice Presidente de la Nación, ““pertenecer a la comunión ca- 
tólica, apostólica, romana?”, si más no fuere, porque bastaría 
una excomunión para impedir que determinada persona sea 
elegida o desempeñe las funciones de Presidente o Vice Pre- 
sidente. 
| También son superfluas o innocuas las prescripciones 
(86, 9) referentes al ““pase de bulas, breves””, etcétera, desde 
que es indiscutible que en el país no rigen otras leyes que 
las argentinas; (86, 14) la que da atribución al Presidente 
para coneluir y firmar tratados, '“concordatos y otras nego- 
claciones requeridas para el mantenimiento de 'buenas rela- 
ciones con las naciones extranjeras”?. Concordato es denomi- 
nación específica de convenio o tratado con el Papa, quien, 
cuando se sancionó la Constitución, era el soberano de una 
mación Mamada Estados de la Iglesia, ya desaparecida en el 
mundo político, de manera que hoy no es procedente el mante- 
-nimiento de relaciones diplomáticas con una entidad puramente 
espiritual. 

Quien lea con atención el texto constitucional encontra- 
rá muchas incongruencias y aberraciones que nada aportan a 
la estructura sólida del modelo americano y, por el contrario, 
oseurecen su sentido fundamental; pero no sería oportuno ni 
conveniente reformar nuestra Constitución porque habría que 
-rehacerla por completo, aparte que, para enmendar una cosa, 
lo primero es conocerla bien y comprenderla. No es bueno 
nuestro vino, pero beberemos nuestro vino y, por tanto, el 
texto constitucional debe ser intangible para que en el futuro 
se sepa el áspero camino que el conocimiento deficiente del 
derecho constitucional nos ha hecho recorrer, sin perjuicio 
de interpretarlo conforme a la práctica y jurisprudencia de 
Estados Unidos, 
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En conclusión, si cada una de las cámaras del Congreso 


se apartó a sabiendas de la letra constitucional cuando adm1- 
tió la opción entre el juramento (el juramento por defini- 
ción es religioso) y la afirmación de sus miembros al incor- 
porarse, fué porque así lo establecía la Constitución de Esta- 
dos Unidos, al menos esa fué la razón determinante de mi 


voto afirmativo cuando se resolvió el punto, en 1904, en fa- 


vor de los diputados electos Palacios e Irigoyen. Ni tendrían 
otra razón que invocar en su apoyo ambas Cámaras, cuando 
se les enrostre que con prescindencia del texto constitucio- 
nal (art, 37) sancionaron, primeramente la elección uniper- 
sonal por cireunseripeiones y posteriormente la ley electoral 
vigente que da representación a las minorías. Bien podría, 
entonces, el Congreso completar la obra de separación de la 
Iglesia (que ya existe de derecho, como antes se ha demostra- 
do), disponiendo por lo pronto que los Libros parroquiales 
referentes al estado civil de las personas hasta la fecha de 
promulgación de las leyes de matrimonio y registro civil, pa- 
sen a los archivos públicos para su custodia. 

A fin de llegar a la solución antes apuntada se requiere 
salir de la arena candente del doematismo y apasionamiento 
para lo que nuestro pueblo está ya preparado y al efecto con- 
viene recordar que hay sostenedores e impugnadores de la 
unión del Estado y la iglesia católica (la especifico porque 
las otras iglesias existentes en el país y que también han des- 
empeñado en el pasado funciones civiles análogas, nunca han 
suscitado dificultades ni reclamado iguales privilegios que la 
católica), tanto en el bando liberal como en el conservador. 
Citaré entre ellos al estadista liberal Vicente Fidel López, 
quien enseñaba desde su cátedra que era conveniente el ejer- 
cicio del patronato por el Gobierno como medio de “tener 
en un puño” a los funcionarios eclesiásticos y al católico mi- 
litante José Manuel Estrada, partidario de la separación. 


La doctrina del primero envuelve no solamente una in- . 


consecuencia a los principios de la Libertad civil, sino que se 
aparta: de la prescripción constitucional que. entre los dere- 
chos del hombre, menciona el de asociarse con fines útiles y 
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el de profesar libremente su culto, siempre que, solo o aso- 
ciado, no lesione los fundamentos del orden público y acate 
las leyes. Pero, en este orden de ideas y para alejar la posi- 
bilidad de ningún peligro o trastorno emergente de la exis- 


tencia de la iglesia libre dentro de un Estado libre, conviene 


transcribir las atinadas observaciones de Róbertson, conoce- 
dor de nuestro medio social y de nuestra historia, sobre este 
punto: 

““España dispuso su sistema de educación en las colonias 
haciendo de la teología el estudio de mayor atracción, pues 
tal como estaba constituída la iglesia católica la creía el sis- 
tema que menos verosilmente se opondría a sus planes polí- 
ticos; o acaso creyó que sería su mejor puntal. Y así fué — el 
principal — en tanto que el clero continuó fiel a su obedien- 
cla. Esto duró tanto, sin embargo, como el poder de dispensar 
los favores eclesiásticos se retuvo en España. Dondequiera 
que por cualquier movimiento militar la autoridad temporal 
de la metrópoli fué derribada y la autoridad espiritual ame- 
nazada, como generalmente sucedió poco después en la per- 
sona del obispo, los miembros inferiores de la iglesia (que es- 
taban en contacto inmediato con el pueblo) vacilaron algo; 
pero pronto se declararon definitivamente por el nuevo orden 
de cosas. La sagacidad natural, en lo concerniente a su propio 


- Interés, pronto les enseñó a ver que de los promotores de la 


revolución habían de depender en adelante para su ascenso. 
España, como cebo para el estudio teológico, había conce- 
dido a veces canoneías, deanatos y aun obispados a los n£- 
turales de América del Sur; pero, en general, mientras los em- 


—pleos de cura y fraile se les conferían con bastante liberali- 
dad, las dignidades superiores de la iglesia, más autorizadas 


y lucrativas, estaban en manos sea de naturales de la metró- 
poli o de personas a ellos vinculadas estrechamente por lazos 
de interés o parentesco. Estos dignatarios europeos y sus ad- 
herentes fueron sacudidos en sus sillas y muchos sacados del 
asiento por el primer choque de la conmoción revolucionaria. 
Los eriollos aspirantes levantaron las miradas desde sus eu- 
ratos y conventos a las altos sitiales de la dignidad vacante 
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y a los muchos más que un futuro próximo parecía estar pre- 
parando para nuevos ocupantes, Los promotores políticos y 
más activos de la revolución veían y estimulaban esta ambi- 
ción del clero. No solamente les prometian mayor autoridad 
eclesiástica, sino que los invitaban a participar de la pura- 
mente política. Los incorporaban a las legislaturas locales, 
les confiaban misiones úiplomáticas y les daban a entender 
que mientras las preocupaciones populares hacían necesario 
reconocer aún la autoridad papal, con todo, los asuntos ecle- 
siásticos en América del Sur, serían en realidad manejados en 
adelante por el mismo clero. Hicieron de Fernando el caballo' 
baquiano para cazar, político; y del Papa, el religioso. ”” 

Hay due trazar, en consecuencia, una línea divisoria en- 
tre los intereses temporales y los espirituales. Para ello de-- 
bemos seguir el ejemplo de Estados Unidos, cuya población 
es en su enorme mayoría protestante y donde hay libertad 
para todos los credos como en la Argentina donde predomina 
el catolicismo; pero allá, al contrario de lo que pasa entre 
nosotros, los afiliados a cada religión ante todo son ciudada- 
nos, costean directamente los gastos de su iglesia como en 
cualquier asociación privada y ni remotamente esperan que 
el Gobierno se inmiscuya en su sostenimiento o régimen in- 
terno. 


IL 


POLITICA AMERICANA, 


| il descubrimiento de América sucedió en época que to- 
A dos los pueblos europeos eran considerados propiedad de sus 
reyes, que a su vez habían concentrado en sus manos los pe- 
queños señoríos del antisuo sistema feudal. En consecuencia 
se dividían las tierras y sus habitantes bajo el résimen servil, 
que era otro hombre de la esclavitud, y el Papa, con las muy 
vagas nociones geográficas de su tiempo, dividió el mundo 
en dos porciones que adjudicó respectivamente al rey de Es- 
Ñ paña y al de Portugal. Papa y reyes fundaban su derecho en 
el consentimiento tácito de que si el vigor físico es el gobierno 
de los fuertes, el pavor religioso, que se llama fetichismo en los 
salvajes y pompa militar o religiosa en los grados superiores 
de la civilización, es el gobierno de los débiles. El primero aplas- 
ta y el segundo embrutece; pero hay que tener ambos en cuenta, 
porque bajo su imperio se han ido gradualmente modelando los 
oreanismos individuales en una lara serie de generaciones, 

Este dominio inherente a las personas reales, ha tenido 
3 proyecciones tan erandes, que el actual imperio británico de la 
] A India tuvo su origen en la pequeña isla de Bombay, que llevó 
en dote al matrimonio Catalina de Braganza, esposa de Car- 
3 los 11 de Inglaterra. A ese dominio personal debe atribuirse la 
-—instabilidad del mapa europeo, desde que los reyes, todos empa- 
| Yrentados entre sí o procedentes inmediata o mediatamente de 
países distintos del que rigen, son una contradicción del con- 
cepto americano de patria, basado en el amor instintivo a la 
tierra natal. Las naciones europeas deben su origen jurídico 
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al despotismo y «a la irresponsabilidad de sus dirigentes que 
entran como socios privilegiados en la comunidad. 

Los súbditos de esos reyes se lanzaron al suelo americano, 
no para traer la civilización, sino para destruir la existente y 
esclavizar a los pueblos con el sistema de encomiendas, yana- 
conas o mitas; empero, fué desquite de la tierra que los 
audaces aventureros, lejos de su país y moviéndose en la ex- 
tensión ilimitada que implicaba una ausencia de control extra- 
ño, se transformaran de veneración en generación y adopta- 
ran hábitos y costumbres distintos de los que tenían los pri- 
meros conquistadores. 

La evolución fué más rápida en los extremos del vasto 
continente, poblados por tribus salvajes, desprovistas de me- 
tales preciosos y con tierras propicias para el desarrollo de 
una civilización pastoril y agrícola. En el Norte, como entre 
nosotros, los europeos tenían en menos y desdeñaban a los 
<ííbditos coloniales de su misma raza y, naturalmente, fueron 
correspondidos, surgiendo sentimientos amargos de antipatía 
que primero encontraron salida en el Norte, cuando los ame- 
ricanos se resistieron a pagar los impuestos votados por un 
parlamento donde ellos no estaban representados. 

Cuando Estados Unidos conquistó su independencia, pro- 
clamando por primera vez en el mundo la libertad y los dere- 
chos del hombre, como cimiento de sus instituciones políti- 
cas, en contraposición al derecho divino de los monarcas, se 
marcó una etapa en la historia humana tan alta y visible co- 
mo la legislación romana o la moral de Cristo y puede decirse 
que los ecos del primer tiro disparado en Léxington, se han 
repetido durante casi siglo y medio en los erujimientos y des- 
moronamientos de tronos que han dado por resultado la abo- 
lición del absolutismo. | 

En lo que a nosotros toca, la población escasa y poco ins- 
truída, diseminada en pampas inmensas, también por razones. 
económicas y animados por la conciencia de su personalidad 
que les había infundido el feliz rechazo del invasor británico, 
encontraron la expresión adecuada en la voz de sus hombres 
dirigentes que les enseñaban que la soberanía está en el indi- 
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viduo y la autoridad en la ley; que cada uno puede igualarse 
al mejor y que la entidad pueblo, no puede ser sojuzgada o 
llevada al sacrificio y a la muerte sin su consentimiento, pre- 
viamente expresado por la mayoría, debidamente representada. 

De aquí nace el gobierno republicano, es decir, ejercido 
por funcionarios elegidos por el pueblo, temporarios y res- 
ponsables, en que el individuo, por alta que sea su investidu- 
ra, se pierde en la masa social. Hay un suceso histórico re- 
ciente que aclara este concepto. Después de la noble y decisiva 
intervención de Estados Unidos en la última matanza euro- 
pea, su Presidente se trasladó a Europa para negociar, perso- 
nalmente, la paz; pero el negociador legalmente era Mr. Wil- 


son sin eredenciales, y no el Presidente, porque éste es la más 


alta expresión de la soberanía nacional, dentro de su territo- 
rio, no afuera, toda vez que la constitución prescribe que las 
relaciones internacionales en el extranjero se mantengan por 
medio de funcionarios diplomáticos. Por análoga razón fra- 
casarán, entre nosotros, los proyectos de visitas regias, desde 
que los reyes lo son en su tierra y en una república no tienen 
función que llenar, ni hay honores que tributarles. 

Estados Unidos, como nosotros después de emancipados, 
ha tenido recelo e incertidumbre sobre el mantenimiento de 
su independencia; sus estadistas se han preocupado de las lu- 
chas posibles, a que lo llevaría su calidad de única república 
en el mundo, y por tanto una censura a las viejas monarquías ; 
lo ha preocupado la nacionalización de los inmigrantes que 
no comprenden el concepto legal de que al ineresar en una nue- 
va comunidad política lo hacen bajo el imperio de sus leyes 


y como hombres, individualmente, no como agrupaciones que 


tengan una representación común; ha tenido, al principio, la 
vecindad de Canadá, con su población francesa rival de los 
bostonais, que sirviera de refugio a los realistas del Norte, 
como nosotros tuvimos los rencores heredados de españoles 
y portugueses, punto, éste último, en que vale la pena dete- 
nerse. 

- Habían quedado como meras designaciones geográficas 
los puertos de San Francisco y Viaza por donde penetraron 


aleunos de los conquistadores, buscando contacto con las tribus 
semicivilizadas de Paraguay; pero la inferioridad relativa de 
los campos costaneros de los Brasiles y la falta de población 
emieratoria en la metrópoli, fué causa de que quedara aban- 
donada la vasta región comprendida entre el Atlántico y el 
Uruguay. Las incursiones de los bandeirantes o mamelucos 
de San Pablo, que destruyeron las misiones Jesuíticas ael 
Guaryá para esclavizar a los indios, se efectuaron cuando las 


coronas de España y Portugal estaban sohre una sola cabeza; - 


a poco dle separarse los dos reinos, los portugueses, en 1679, 


fundaron la colonia del Sacramento, de donde al año sigulen- 
te fueron expulsados a viva fuerza, para serles devuelta en 


1681 y, tomada por asalto nuevamente por los españoles, en 


1705, fué retrocedida al rey de Portugal por el tratado de 
Utrech, hasta que, en 1762, Ceballos la reconquistó definiti- - 


vamente. 
Entretanto, en 1723, los portugueses se habían establecido 
en el puerto de Montevideo, de donde fueron expulsados por 


Zabala en 1726, v se fundó y fortificó la ciudad. En 1750, de-- 
e . > 


bido a la influencia de Bárbara de Braganza, esposa de Fer- 
nando VI, fueron cedidos al rey de Portugal los siete pueblos 
de Misiones sobre la margen izquierda del Uruguay, cuyos ha- 
bitantes se resistieron a cambiar de dueño, sosteniendo la gue- 
rra euaranítica, y fueron luego devueltos al rey de España 
por el tratado de 1777, directa y personalmente estipulado por 
Carlos LI y su hermana María Ana Victoria de Borbón, rel- 
na de Portugal, viuda de Pedro II. En 1802, validos de la 
guerra europea, los portugueses avanzaron su frontera desde 
el Yacuy hasta el Uruguay y Cerro Lareo y, cuando en 1808, 
la corte de Lisboa se trasladó a Río Janeiro huyendo de la 


invasión napoleónica que depuso a Fernando VII, Carlota de. 


Borbón, esposa de Juan VI, pretendió intervenir en los asun- 
tos del Río de la Plata, invocando “sus derechos eventuales””, 
como hermana del monarca español. Montevideo fué luego el 
baluarte de los realistas, hasta 1814; después, de 1817 a 1825, 
provincia portuguesa y brasileña, luego incorporada a las Pro- 
vincias Unidas y finalmente independiente en 1898, 
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Estas sucesivas cesiones y retrocesiones y las luchas de 
que había sido teatro su territorio, debían infundir en sus ha- 
bitantes un sentimiento nacional indeciso, a que se agrega 
que Brasil no fué América (su independencia no importó más 


Que una división de herencia entre vivos) hasta que, en 1889, 


proclamando la república, ineresó en la democracia continental. 

Por otra parte, ni Artigas, ni López, ni Ramírez, ni Bus- 
tos eran federales en un sentido elevado y doctrinario y, si 
coincidían en la idea común de independencia, era principal- 
mente para asegurar su dominio personal. El mismo Artigas 
parece no haber sido separatista, pero es considerado símbolo 


humano de su nación; a no ser que prefiramos pensar que la 


anchura del Río de la Plata y la fácil salida al Océano del 
territorio oriental, han influído más en su existenela que las 
cuestiones doctrinarias de centralismo o federación; lo mismo 
que al límite areifinio del Paraná puede atribuirse que las pro- 
vincias de Entre Ríos y Corrientes hayan sido y sean las más 
autonómicas de nuestro sistema federal. 

Las consideraciones precedentes no importan negar que 
haya habido una endósmosis exósmosis de sistemas políticos, 
de pasiones e intereses legítimos o ilegítimos, esenciales para 
la vida que en sí misma no es más que movimiento y equili- 
brio; pero no bastan para impedir que el pensamiento se en- 
cauce y, como el agua que corre, se abra camino por donde en- 
cuentre menor resistencia. Para trazar el paralelismo, tan 
cercano que casi se confunde, de las rutas seguidas hasta 
hoy por la Argentina y Estados Unidos, quizás no haya wme- 


- jor medio que estudiar el origen y desarrollo de la doctrina 


Monroe, tan mal comprendida entre nosotros, no obstante que 
hemos sido sus promotores originarios en 1817, mediante la 
misión confiada a Manuel H. Aguirre. 

En 1815 se firnó en París el pacto místico llamado San- 
ta Alianza, entre los emperadores de Austria y Rusia y el 
rey de Prusia, cuyo fin era asegurar la cooperación de los 
monarcas contra los pueblos. La primera tentativa fué proeu- 
rar la mediación británica para restituir al rey de España las 
colonias de América, bajo la condición de admitir en ellas el 
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comercio libre. Pendiente esta negociación, el ministro Rush, 
en 1819, comunicó al Lord Castlereagh que el eobierno esta- 
dounidense había dado el exequatur a un cónsul general de 
Buenos Aires, manifestándole Castlereagh, que lo sorprendía 
tal medida, pues, de las conversaciones que ambos habían te- 
nido, nada se desprendía que implicara la conformidad del 
cobierno británico, aunque reconoció al mismo tiempo “que 
de las colonias insurreccionadas, ésta era la que había dado 
mejores pruebas de su capacidad para existir como nación y 
euyo comercio tenía más importancia en el presente y en el 
porvenir””. | 

Enseñados y acostumbrados a considerar la historia del 
país bajo su faz guerrera, conviene también recordar el poder 


del pensamiento expuesto por nuestros estadistas, que nos ha= 


cían aparecer ante el mundo como una nación culta y orgánica, 
aunque roiera las entrañas del país la conflagración permanen- 
te en que vivió hasta aleanzar su organización definitiva. 
Ellos dieron formas jurídicas a la revolución, proclamaron 
principios liberales, y tanto como las victorias de San Martín, 
valen las instrucciones de la Logia a que él debía sujetar su 


conducta: ““La consolidación de la independencia de América 


de los reyes de España sus sucesores y metrópoli y la gloria a. 
que aspiran en esta erande empresa las Provincias Unidas del 
Sur, son los únicos móviles a que debe atribuirse el impulso de la 
campaña ”?. 

Luego el congreso internacional de Verona, en 1822, au- 
torizó al rey de Francia Luis XVIII para tratar directamente 
con Fernando VII sobre la manera de devolverle las colonias 
rebeldes, y aunque no se contó con el asentimiento de Inglate- 
rra, se reunió en los puertos españoles un ejército francés de 
cincuenta mil hombres para, con ayuda de Rusia, someter to- 
das las colonias españolas hasta México, quedando Francia en 
el Plata como compensación. Ante este peligro formidable, 
Monroe consultó a su antecesor en la presidencia, de 1801 a. 
1809, Tomás Jéfferson, obteniendo la respuesta sieuiente: 
“América, así en el Norte como en el Sur, tiene intereses com-. 
pletamente distintos de los de Europa y que le pertenecen en 
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propiedad. Es preciso, entonces, que ella tenga un sistema 
propio y separado de aquel viejo continente. Mientras éste 
último trabaja por convertirse en refugio del despotismo, to- 


-dos nuestros esfuerzos deben tender a hacer de nuestro hemis- 
- ferio la imorada de la libertad””. 


En consecuencia Monroe, que había reconocido la inde- 
pendencia argentina, en abril de 1822, como es bien sabido, 
en diciembre del año siguiente se dirigió al Conereso en estos 


términos: “Debemos a nuestra buena fe, a las relaciones cor- 


diales existentes entre Estados Unidos y las potencias de Eu- 
ropa, hacer la declaración de que consideramos toda tentati- 
va por parte de ellas, de extender su sistema a cualquier por- 


“ción de este hemisferio, como peligrosa para nuestra tranquili- 


dad y para nuestra seguridad. Con respecto a las colonias y 
sus dependencias actuales, no hemos intervenido y no inter- 


- vendremos en sus asuntos. Pero en cuanto a los países que 


han proclamado su emancipación, que la han mantenido y cuya 
independencia hemos reconocido, después de maduras refle- 
xiones y según los principios de justicia, no podríamos consi- 
derar la intervención de una potencia europea, sino como una 
manifestación de disposiciones hostiles hacia Estados Unidos””, 
y acregaba: ““Es imposible que los aliados extiendan su siste- 
ma político a nineuna porción de uno de los continentes ame- 


-ricanos, sin hacer pelierar nuestra felicidad y nuestra tran- 
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quilidad, y ninguno puede creer que nuestros hermanos del 
Sur, aceptarían por si mismos el establecimiento de este siste- 
ma. Es imposible, entonces, que permanezcamos como especta- 
dores indiferentes de tal intervención, bajo nineuna forma en 


que ella se produzca””. Estas palabras respondieron de tal ma- 
nera al sentimiento público norteamericano, que fueron un1- 


versalmente aceptadas y tuvieron por resultado desbaratar los 
planes de la Santa Alianza. 

Durante treinta años permaneció la doctrina Monroe ope- 
rando por acción latente en la política euroamericana hasta 
que, en 1853, ante las amenazas de una guerra entre Estados 


Unidos y Gran Bretaña, Mr. Seward tuvo oportunidad de afir- 
E marla con las siguientes palabras, que merecieron la aprobación 
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unánime del Congreso: “Soy radicalmente opuesto, opuesto en 
todo tiempo, ahora, en adelante y por siempre, a pesar de los 
peligros y de las eventualidades posibles, a todo proyecto, no 
importa de qué potencia extranjera, sobre los Estados de este 
continente”?. Tan eficaz fué esta decisión y persistencia para 
contener las ambiciones de los monarcas europeos respecto a 
América, que, inmediatamente que Estados Unidos se vió en- 
vuelto en la dolorosa y gigantesca guerra de secesión, Napo- 
león III hizo invadir y se apoderó de México, para levantar en 
su suelo el trono trágico de Maximiliano. Estados Unidos que 
había protestado contra ese acto, luego de concluida la lucha 
que borró en su suelo el estigma de la esclavitud de los negros, 
hizo retirar a los franceses de México con una amenaza de de- 
elaración de guerra. Aprovechando la misma coyuntura se efee- 
tuó la expedición naval de Méndez Núñez al Pacífico, felizmente 
sin otro resultado que aumentar las elorias de América. 

Se deduce, entonces, que no tienen fundamento razonable 
las suspicacias y recelos con que suele juzgarse el aleance de esta 
doctrina, pues, en realidad, ella no significa más que la libertad 
de la Unión para determinar las condiciones de su propia segu- 
ridad. De manera semejante y seeún las circunstancias, nos- 
otros podríamos o no desentendernos de earantir la indepen- 
dencia de Uruguay, según lo estipulado en el tratado de 1828, 
con Brasil; ni hay nada depresivo para la República del Uru- 
evuay en que dos naciones, por interés propio, velen por su 
existencia. 

- La doctrina Monroe, por otra parte, no es más que corola- 
rio de las palabras de Wáshineton, el padre de la democracia 
moderna, en su famosa, despedida, cuando para señalar con con-. 
tornos inconfundibles la personalidad de su nación, recomen- 
daba a sus compatriotas que la honradez era la mejor política, 
que se abstuvieran de inmiscuirse en los asuntos europeos y de. 
concertar alianzas internacionales, todo lo que es otra forma 
del viejo principio de derecho: vivir honestamente, no hacer 
mal a nadie, dar a cada uno su derecho. 

De la observancia de este principio, más que legal, profun- 
damente humano, ha surgido el constante buen entendimiento 


histórico entre la Areentina y Estados Unidos. Deliberadamente 
no empleo la palabra amistad. tratándose de naciones, por con- 
siderarla un rezago de los reyes que, al declararse amigos o 
enemigos, llevaban consigo los países y súbditos que dominaban. 
La amistad es un sentimiento individual que lo mismo puede 
existir entre personas de una sola o de diferentes naciones, y si, 
ni los padres y los hijos, ni los esposos, ni los hermanos, ni los 
amigos, ni siquiera los amantes pasadas las dulces pavadas del 


celo, andan constantemente diciéndose que se quieren, que se 


adoran, cuando tal cosa sucede entre naciones, puede asegurarse 
que hay un fondo de falsía. Hay intereses, hay conveniencias, y 
toda nación compra a quien le vende más barato y vende a quien 
le compra más caro. 

Emerson empieza así su ensayo sobre la amistad: “Tene- 
mos mucha más bondad que la de que hablamos continuamente. 
Magiler el esoísmo que da escalofríos al mundo como los vientos 
del Este, toda la familta humana se baña con un sentimiento de 
amor como éter puro. ¡Qué de personas hallamos en las casas, 


a quienes apenas les dirigimos la palabra y que, sin embargo, 


honramos y nos honran! ¡Cuántas vemos por las calles o con 
ellas nos sentamos en la iglesia, de cuya compañía, aunque en 
silencio, nos coneratulamos calurosamente! Leed el lenguaje del 


rayo de luz en esta mirada errante. El corazón conoce””. 


De modo, pues, que entre areentinos y estadounidenses 
pueden existir sentimientos de simpatía aunque impedidos de 
multiplicarse por la eran distancia que media entre ambos paí- 
ses y la diferencia de idioma; pero en los ideales que nos guían, 


somos un solo pueblo. Sin amigos entre los naturales de aquel 


país, sin más relaciones que las que el acaso me deparaba, sin 
más ¡participación en su vida que la proporcionada por la lee- 
tura de su prensa periódica, la simple visión constante del es- 
pectáculo más movido y grandioso que han visto los siglos en 
progreso intelectual y material y grado alcanzado de felicidad 
humana, me hacía respirar con placer esa atmósfera y creer 
que, distancia guardada, nosotros seguíamos el mismo camino. 

Durante los siete viajes que en el espacio de tiempo de 


—veintitres años he hecho a Estados Unidos, nunca he oído o 
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visto nada que importara el mínimo desprecio o falta de con- 
sideración a nuestro país, ni la ignorancia a su respecto que 
tanto se nota en Europa. 

Sin pretender que añada gran cosa a lo ya expresado, na- 
turalmente asocio en mi memoria los siguientes hechos insig- 
nificantes: en 1894, visitando la exposición de Lyon, trabé 
plática con un anciano obrero francés, que, al saber que yo 
vivía en Buenos Aires, me preguntó: “Est ce q” on nous alme 
la bas?*? mientras un hombre igualmente anciano y humilde 
que había encontrado en un parque de Wáshington, me dijo: 
“Oh, the ereat southern city!” (Sí, la eran ciudad del Sur) ; y 
aleunos años después, un joven ingeniero estadounidense, com- 
pañero accidental de viaje en el tren de Arequipa a Puno, con 
ese supremo desaliento pintado en el rostro por el mareo (si se 
admite el disparate) que estalló en la puna con la última pala- 
bra, me dijo: ““T don't know the reason why, they call Buenos 
Aires second París. 1 don't like beine second to none. Buenos 
Aires is Buenos Aires””. (No sé por qué razón llaman a Buenos 
Aires el segundo París. No me gusta ser segundo de ninguno. 
Buenos Aires es Buenos Aires). 

He de mencionar también otros antecedentes que, siendo 
personales y privados, contribuyen a afirmar actos y declara- 
ciones oficiales, a menudo desfigurados por quienes en todo 
ven argucias y falta de sinceridad. Yo he visto la verdad y la 
franqueza en la mirada diáfana del Secretario de Estado, 
Gresham, cuando al despedirme de él en 1894, entre otras co- 
sas, me dijo: “Yo ereo que su país será el guardián de nues- 
tras instituciones en América del Sur. Por ahora lo único prác- 
tico que ustedes tienen que hacer, es cimentar la paz, evitando 
las revoluciones. Poderosas naciones europeas están repletas 
de población que necesitan sacar de su suelo, así como quieren 
nuevos mercados para colocar el exceso de producción de sus 
fábricas y pueden valerse de cualquier disturbio para poner pie 
y sentar la base de su dominio””. **“Argentina tiene una colonia 
de ingleses, abandonada en el Sur (aludiendo a los galeses 
del Chubut) y Brasil una numerosa población alemana, no asi- 
milada al país y todo esto puede traer graves complicaciones”. 


SON 


- Por primera vez oi de boca del ministro norteamericano en 
Buenos Aires, Mr. Buchanan, la reflexión de que él, por más 
que pensaba, no podía hallar la razón por qué Argentina, Chile 
y Uruguay eran tres naciones en vez de una sola, y a este pro- 
pósito he de citar otro caso con la misma evidencia que si lo 
hubiese presenciado. En 1904, nuestra fragata Presidente Sar- 
miento, comandante Montes (hoy vicealmirante) visitó Estados 
Unidos, y en una audiencia que concedió a este jefe en la Casa 
Blanca, el entonces Presidente Roosevelt se expresó substancial- 
mente y casi verbatim, de la manera siguiente: 

—Señor capitán, yo sé que cuando, aparte de la vía diplo- 
mática, un país quiere hacerse representar en el extranjero, 
acude a su marina de guerra; y sé que cuando ese país manda 
afuera barcos tripulados por sus futuros oficiales, los confía 
al cuidado de sus jefes más distinguidos; y también sé (mi- 
rando la boca-manea del capitán y golpeándose la suya con la 
mano derecha) que esos galones que usted tiene ahí, signifi- 
can que los lleva un caballero y un hombre de honor. Invoco 
esa cualidad para confiarle mi pensamiento y pedirle que lo 
trasmita a su gobierno. En la reciente intervención ejecutiva 
de Estados Unidos para la formación de la república indepen- 
diente de Panamá, no debe verse ninguna hostilidad para las 
demás naciones americanas ni nineún deseo o ambición por pat- 
te de Estados Unidos, de extender su dominio territorial. Nues- 
tro proceder está justificado por los grandes intereses de la ci- 
vilización, estrechamente ligados a la perforación del istmo, obra 
entorpecida por la interminable guerra civil de Colombia y por 


las reyertas y disturbios locales. Nosotros, en previsión de que el 


enorme desenvolvimiento y pujanza de este país despierte en su 
pueblo sentimientos imperialistas, creemos necesario que haya 
un contrapeso que los equilibre. Hemos mirado (describiendo 
con toda la extensión del brazo y la mano abierta un semi- 
círculo hacia el Sur como siguiendo la curvatura de la tierra), 
al otro extremo de este continente. Allá hay un país viril, muy 
viril, Chile; pero la poca extensión relativa de su territorio lo 
incapacita para sostener una población grande; hay otro país 
enormemente extenso, Brasil, cuya situación tropical y las con- 
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siguientes condiciones de clima no lo hacen apto para el feliz 


deselvolvimiento de la raza blanca. Queda la Argentina que, 
por su suelo, clima e instituciones políticas, es muy semejante 


a Estados Unidos y susceptible también de alcanzar un desen-. 


volvimiento prodisioso en población y riqueza. Conviene, en- 
tonces , a los grandes intereses de América, que se supriman las 
isperezas con Chile y se unan los dos países para contrarrestar 
los pelieros apuntados””. 

Estas declaraciones fueron trasmitidas por escrito al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores y, sea por no haberlas leído o 
no haberlas entendido, fueron publicadas, provocando inmedia- 
tamente un desmentido oficial del Presidente Roosevelt. Esto 
no impidió que, cuando años después, vino a Buenos Aires, 
encontrándose en una fiesta social con el almirante Montes, se 
adelantara para saludarlo y estrechándole efusivamente la ma- 
no, le dijera: “Almirante, yo sé que usted es un caballero”. 

Para terminar con estos datos personales tan útiles en mi 
concepto, porque, aparte de registrar ideas que han cruzado por 


cerebros calificados, muestran el hilo que ha seguido el razona- 


miento, haré un breve examen de la doctrina Drago, complemen- 
taria de la de Monroe, de cuyos prolegómenos estoy empapado, 
eracias a la estrecha amistad que cultivé con el autor hasta el 
final de su vida. 

En ejercicio de su profesión legal, Drago había sostenido 
sin éxito que una Provincia podía ser demandada por particu- 
lares ante la Corte Suprema, pero no ejecutada. En casos aná- 
logos yo había sostenido, igualmente sin éxite, que no podía ser 
demandada, pues si podía ser demandada y no ejecutada, im- 
portaba ello un formulismo vacío y contradictorio con la noción 
de justicia. Quedaba firme, aunque desconocido, el concepto ju- 
rídico fandamental, de que la soberanía es teóricamente inmor- 
tal, y en ningún caso puede ser desmedrada sin su consenti- 
miento o destruída; pero nos enredábamos en los términos del 
artículo 100 de la Constitución Nacional y no es de admirar 
que así fuera, cuando los mismos constituyentes que lo sanciona- 
ron tradujeron mal, en esta parte, la Constitución de Estados 
Unidos y tampoco lo entendieron. Me fué necesario acudir al 
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| tos abusos. (1). 


— Capitolio, en Wáshington, donde funciona la Corte 
duprema, para que cayera la venda que me impedía descifrar 
cia galimatías y, en consecuencia, presenté a la Cámara de Di- 
- putados de que formé parte, un proyecto de ley restringiendo la 
jurisdicción de la Corte, a cuyo amparo se han cometido tan- 


(1) Se yuxtaponen la continuación los artículos pertinentes de 


la parte acibida en 1860: 


o 


] PE U. Art. 3, Sección 11.— 
El poder judicial se extenderá a 
todos los casos en ley o en equi- 
dad, comprendidos bajo esta Cons- 
 titución, las leyes de los Estados 
Unidos y los tratados hechos o 
que se hicieren en adelante bajo 
la autoridad de log Estados Uni- 
dos; a todos los casos que afec- 
ten a embajadores, otros minis- 
tros públicos y cónsules; a todos 
los casos de almirantazgo y ¿juris- 
- dicción marítima; a las contro- 
¿versias en que les Estados Vni- 
los sean parte; a las controver- 
Ma: entre dos o más Estados; en- 
tre un Estado y ciudadanos de 
otro Estado; entre ciudadanos de 
- diferentes Estados; entre ciuda- 
danos del mismo Estado  recla- 
=mando tierras por concesiones de 
diferentes estades y entre un Es- 
tado o los ciudadanos de éste y 
ciudadanos o súbditos de estados 
extranjeros. | 


ambas constituciones, advirtiendo que en el argentino va en bastardilla 


C. A. 100. — Corresponde a la 
Corte Suprema y a los tribuna- 
les inferiores de la Nación el co- 
nocimiento y decisión de todas las 
eausas que versen sobre puntos 
regidos por la Constitución, y por 
las leyes de la Nación, con la re- 
serva hecha en el inciso 11 del 
artículo 67: 
con naciones extranjeras: de los 
conflictos entre los diferentes po- 
deres públicos de una misma Pro- 
vincia: de las causas, concernien- 
tes a Embajadores, Ministros pú- 
blicos y Cónsules extranjeros: de 
las causas de almirantazgo y ¿ju- 
risdicción marítima: de los recur- 
sos de fuerza: de los asuntos en 
que la Nación sea parte: de las 
causas que se susciten entre dos 
o más provincias: entre una pro- 
vincia y los vecinog de otra: en- 
tre los vecinos de diferentes pro- 
vincias: y entre una provincia 0 


y por los tratados 


sus vecinos, contra un Estado o 
ciudadano extranjero. 


Si se leen con atención los artículos tramscriptos, fácilmente se verá 
a ambos son idénticos en el fondo y que si hay algunas diferencias 
tre ellos provienen áe traducción defectuosa o de incomprensión de 
' esencia dlel sistema federal americano. Tal confusión resulta no so- 
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Nuestra confusión provenía de un hueco no llenado por la 
enseñanza universitaria, pues si en las aulas se oyen disertacio- 


lamente de las cláusulas impresas en bastardilla, sino también del resto 
del artículo, tal como quedó después de la reforma. En efecto, la parte 
final del artículo americano dice: and between a State or the citigens 
thereof and foreign States, citizens or subjects, literalmente traducido: 
““y entre un Estado o los ciudadanos de éste y ciudadanos o súbditos de 
Esvados extranjeros”? Los redactores de la Constitución de 1853 tra- 
dujeron: *fy entre una provincia y sus vecinos y entre una provincia y 
un estado o ciudadano extranjero””, lo que importa una alteración com- 
pleta del texto inglés hasta el puuto de dejarlo juridicamente sin sen- 
tido. Por otra parte, el artículo 8 emplea las palabras *“ciudadanos de 
cada Provincia??, no habiendo razón ninguna para cambiar en el art. 100 
““ciudadano??” por “*vecino?”. 

No se explica que esto fuera intencional porque, resultaría lo absurdo 
que una provincia debiera acudir a la justicia federal para cobrar por 
vía judicial los impuestos que se negasen a pagar los habitantes de $u 
territorio, o ses, el caso de “*entre una provincia y sus vecinos””. Menos 
se explica, conociendo, como conocían nuestros constituyentes, la ley 
judiciaria americana, de 1789, que dice: ““la Corte Suprema tendrá la 
jurisdicción exclusiva de todas las controversias en que un Estado sea 
parte, excepto entre un estado y sus ciudadanos””, ete., y digo que la 
conocían porque la palabra exclusiva, que no se halla en la constitución 
americana fué adoptada en nuestro artículo 101. 

En el caso Chisholm v. Georgia, la Corte Suprema de E. U. admitió, 
que un Estado podía ser demandado por un ciudadano de otro Estado, 
lo que dió lugar a la sanción de la enmienda oncena: “*el poder judicial 


de los Estados Unidos no podrá interprctarse extensivo a cualquier causa - 


de ley o Ge equidad comenzada o proseguiáa contra uno de los Estados 
Unidos, por ciudadanos de otro Estado o por súbditos o ciudadanos de 
cualquier estado extranjero””. Esta Enmienda también se incorporó a 
nuestra constitución, de la única manera posible, es decir, aclarando sus 
conceptos, porque propiamente enmiendaba un fallo de la Corte Suprema 
y entre nosotros no había ningún fallo a que pudiera aplicarse, ni tam- 
poco había Corte Suprema. 

En la Convención de 1860, que sancionó las reformas a la Constítu- 
ción de 1853, propuestas por el Estado de Buenos Aires, se llegó a una 
O menos incorrecta de la clársula que nos ocupa, así concebida: 

““y entre una provincia o sus vecinos y un estado o ciudadano extran- 
jero??. 

Cuando por razones profesionales o de legislación me ocupé del es- 
tudio de esta cláusula, deduje lógicamente que la enmienda oncena había 
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mes brillantes y también balbuceos sobre doctrinas exóticas, nun- 
ca he oído machacar o sabido que se machaque sobre los puntos 
cardinales del sistema federal; falta ésta con derivaciones tan 
- graves, que en la reciente reforma universitaria, por ejemplo, 


_ sido adoptada en nuestra constitución, porque la palabra contra que es 
el eje de la enmienda, aparecía en el art. 100. Veinte años después, se 


- me ocurrió insistir en la búsqueda de antecedentes al respecto, hailán- 


dolos tanto en las Actas de la Convención ad hoc como en ““La Tribuna”? 
del 27 de Setiembre, 1860. En ambos figura el dictamen escrito de ““la 
Comisión encargada de examinar las reformas propuestas por la Con- 
vención de la Provincia de Buenos Aires a la Constitución Nacional??, 
euya parte pertinente al caso es: ““La Comisión ha creído también deber 
proponer a la Convención la aclaración de la parte final del artículo 97 
(actual 100) en estos términos: *“Y entre una provincia o sus vecinos 
contra un Estado o ciudadano extranjero?”. Parece innecesario insistir en 
que contra y por no son sinónimos. 

El dictamen ya citado se formuló con tanta premura que la Co- 


misión se excusa de fundar las razones del mismo, agregando que **todos 


sus miembros se complacerán en dar los antecedentes y explicaciones que 
se pidan sobre las reformas que susciten aleuna discusión??. Pero no 
hubo discusión y el dictamen, fechado el 23 de Setiembre (posiblemente 
momentos antes «dle entrar en sesión), fué aprobado por aclamazión a 
las tres de la tarde del mismo día “entre los vivas a la Patria y a la 
Unión?”?, como dice el convencional Mármol en carta que publica *“La 
Tribuna?” en el número antes citado. 

En su forma aciual, el articulo 100 es todavia redundante, confuso 
y contradictorio: la palabra vecinos comprende indistintamente e ciju- 
dadanos y a extranjeros y no expresa el concepto constitucior. 1 aus hace 
. diferencia entre ciudadanos y extranjeros: el término Estado. en el final 
de la cláusula, traduce mal el Estados extranjeros del texto norteame- 
ricano, pues es elemental que la Corte Suprema no tiene jurisdicción so- 
hire los estados extranjeros; a lo que debe añadirse que un inglés, ¡por 
ejemplo, aunque extranjero para nosotros, es súbdito y, por consiguiente 
no estaría comprendido en “*ciudadano extranmjero”?. En conclusión, el 
artículo 100 debe interpretarse y aplicarse en el sentido que la Corte 
- Suprema tiene jurisdicción *“originaria?? en las causas que se susciten 
h entre dos o más provincias; entre una provincia contra ciudadanos (ar- 
-—gentinos) de otra ; entre los ciudadanos de diferentes provincias y entre 
una provincia o sus ciudadanos contra ciudadanos o súbditos de estados 
-extranjeros””. No bay jurisprudencia que valga contra la interpretación 


-—Yacional de la Constitución que los jueces han jurado o prometido eumplir, 
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se ha olvidado la noción elemental de que los menores no gozan 
los beneficios de la libertad civil, sino mediante sus padres o 
tutores, y mal pueden, entonces, tener ingerencia en la dirección 
de su propia educación y disciplina. 

En 1902, Drago pasó de la Cámara de Diputados al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, en cireunstancias que los alema- 
nes hablaban sin ambages de extender los dominios coloniales del 
kaiser y, en lo atañedero a América, creían que las poblaciones 
cermánicas en el sur del Brasil y sur de Chile, la compra aca- 
riciada de la isla Margarita a Venezuela y de las islas Vírgenes 
a Dinamarca, les facilitarían el logro de sus designios. Como 
una tentativa susceptible de adquirir grandes proyecciones, Ale- 
mania intentó apoderarse por la fuerza de la Aduana de La 
Guayra, para cobrar créditos de sus súbditos contra Venezuela, 
y entonces Drago redactó la nota que ha hecho famoso su nom- 
bre, sosteniendo que las naciones no podían ser compelidas al 
pago de sus deudas. | 

Cuendo el ministro sometió sus conclusiones a la aproba- 
ción del Presidente Roca, le fué indicada la conveniencia de 
consultarlas con Mitre, e inmediatamente se dirigió a casa del 
ilustre patricio, quien, seeún me refirió el mismo Drago. le hizo 
leer dos veces el texto, escuchando la segunda lectura con los 
ojos cerrados y, una vez concluída, los abrió y le dijo: “Esa 
nota, no solamente puede pasarse sino que debe pasarse?”. Así 
fué, y la tesis sostenida fué tanto más un triunfo de la inteli- 
sencia robusta y de la persuasión del autor, cuanto que nuestro 
representante en Wáshington, García Mérou, sin atribuirle ma- 
yor importancia, se limitó a dar conocimiento verbal de ella, al 
Secretario de Estado, siendo necesario reiterar por cable la or- 
den de presentarla oficialmente. 

Con la moderación de leneuaje usada por Monroe en su 
célebre mensaje, Drago hizo saber a Alemania y al mundo, que 
en el extremo Sur de América había una nación que respiraba 
una atmósfera de derecho puro y que, sin someterse o combi- 
narse con su hermana mayor del Norte, pensaba como ella en | 
los grandes problemas continentales. Creo firmemente que esta. 
actitud de una potencia relativamente pequeña, tan pequeña. 
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como Estados Unidos en 1823, operó como sedativo en los 
nervios del imperio germánico, porque encontró argumentos le- 
gales que disminuyeran el esecozor causado por el Presidente 
Roosevelt cuando, en conversación con el ministro alemán en 
Washington, von Holleben, tratándose del mismo caso, le dijo 
que si el imperio dentro del término de diez días no sometía la 
cuestión a arbitraje o si se apoderaba de La Guayra o de cual- 
quier otro punto en la costa venezolana, “Estados Unidos se ve- 


ría precisado a mover sus barcos de guerra?”?, 


En conclusión, si se examina con espíritu sereno, todo lo 
hasta aquí expuesto, no se encontrará ningún fundamento lógico 
en que apoyar la propaganda constante de procedencia española 
que entre nosotros se hace. 

Es muy posible que en España se abriguen sentimientos 
de mala voluntad contra Estados Unidos, desde que esta nación 
le arrancó a España, no a los españoles, sus dos últimas posesio- 
nes insulares de América, y en consecuencia también puede su- 
ponerse que, sino iguales sentimientos malevolentes, existan re- 
quemores contra las colonias insurrectas que se indevendizaron 
después de quince años de guerra, y, entonces, mal se aviene con 
ellos la prédica sobre absurdas paternidades y maternidades na- 
cionales o soñadas hegemonías, 
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LA SUBSTITUCION DEL MANDATO PRESIDENCIAL 


Cada vez que por motivos profesionales o de simple curio- 
sidad he estudiado a fondo aleuna cláusula de la Constitución 
Nacional, me han sorpredido anomalías y contradicciones di- 
fíciles de explicar en un documento que, por su naturaleza, de- 
be ser claro y preciso. Lo mismo me ocurre ahora con las pres- 
eripciones referentes a las facultades del presidente y del vice- 
presidente y sería desconfiar demasiado de mi propio discer- 
nimiento, sino expusiese argumentos, en mi concepto ilevantables, 
que aclaran su sentido, aunque ello importe reaccionar contra 
la creencia en que se basa la enseñanza universitaria, de que 
nuestros constituyentes hicieron una obra perfecta. 

Pudieron, sin duda, haberla hecho limitándose a copiar la 
constitución federal de Estados Unidos que contaba con más de 
medio siglo de experimentación y que había probado ser un ins- 
trumento eficaz de Gobierno, con cada palabra en su sitio y 


acepción exacta, así como cada letra tiene el suyo en una ecua- 


ción algebraica. Empero, la falta de hombres versados en ciencia 


jurídica, los resabios de la filosofía escolástica o teología dog- 


mática que habían estudiado, el prurito de cambiar las pa- 
labras o la sintaxis para poner un sello de originalidad y más 


que todo, el tener la mirada fija en sujetos circunstanciales que . 


impedían abarcar el concepto fundamental, hicieron malograr 
la perfección antes mencionada. 
Como nativo de Santa Fe, ciudad que ha blasonado en 


«u escudo el honor de haber albereado a los diputados consti- 


po to UB, 


tuyentes en 1853 y 1860, había recibido la tradicción fresca de 
las ilusiones y esperanzas de bienestar y progreso, despertadias 
en aquel ambiente apacible por la presencia de los convenciona- 
les. Pero, cuando para estudiar la Constitución de 1853 he exa- 
minado los datos que tenía, fué para hallar que eran anécdotas 
personales sin ningun valor jurídico; y, tocante a antecedentes 
doctrinarios, no conozto otros que los ensayos financieros y 
económizos, publicados en aquel tiempo, bajo el título de 


- ¿Cuestiones Argentinas”? por Mariano Fragueiro, en “El Na- 
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cional”” de la ciudad de Buenos Aires. 
El Congreso Nacional Constituyente funcionó desde el 20 
de noviembre de 1852, hasta el 7 de marzo de 1854; pero ni si- 


quiera las sesiones desde su apertura, hasta el 1* de mayo de 


1853, cuando se sancionó la carta fundamental, se dedicaron a 
su estudio razonado y tranquilo. La adopción del reslamento 
interno, las neeociaciones de paz con Buenos Aires en que in- 
tervenían miembros del Congreso y los ardientes debates polí- 
ticos suscitados en su seno por la secesión de aquel Estado, dis- 
traían la atención y absorbían el tiempo de los diputados. 

Esta precipitación se evidencia, reflexionando que la Cons- 


litución fué sancionada en trece sesiones desde el 18 de abril, 
“en que la Comisión de Negocios Constitucionales presentó su 


proyecto, hasta el 1% de mayo; y resalta más esa prisa al consi- 
derar que la Convención de Filadelfia tuvo sus sesiones secretas 
desde el 25 de mayo hasta el 17 de septiembre de 1787, sin otro 
asunto que la distrajera y contando en su seno con inteligencias 
tan lúcidas y metódicas como las de Hámilton y Mádison. 

En las actas de nuestro Congreso Constituyente se busea- 
rán en vano antecedentes doctrinarios de algún valor y, del 


texto de la nuestra, resulta que se quiso adoptar la constitución 


estadounidense, deseraciadamente sin entenderla. Una sola cosa 
es elara, el ansia de los pueblos por concluir con una época de 
desorden, sangre y anarquía. Esto explica el arrebato patriótico 
de nuestros constituyentes, cuando al adoptar substancialmente 


y con las mismas palabras el preámbulo de la constitución ame- 


ricana, agregaron a la parte que dice: y asegurar los heneficios 


de la libertad para nosotros y para nuestra posteridad, “y para 
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todos los hombres del mundo que quieran habitar en el suelo 
argentino”. En realidad, nunca se han eserito en un documento 
de esta índole, palabras más huecas y sonoras que las entre co- 
millas, porque el modelo no se refiere a los convencionales ni 
a la posteridad salida de sus lomos, sino a la gente que habita 
el territorio nacional, perpetuada en los tiempos. 

He citado este caso no con espíritu de crítica, sino para 
probar que en la interpretación de las leyes no debe uno ate- 
nerse al sienificado de las palabras, cuando está en contradie- 
ción con la idea madre, pues ni he soñado que, en virtud de tal 
texto, sean inconstitucionales las leyes restrictivas de la in- 
migración. 

El 5 de enero de 1860, después de sucesos históricos que no 
hay para qué mencionar, se instaló la Convención del Estado de 
Buenos Aires, encargada de examinar la constitución federal. 
Las circunstancias tranquilas en que esta Convención se realizó, 
el tiempo transcurrido que importaba mayor ilustración general 
y la presencia de hombres versados, entre los cuales se destacó 
nuestro único eran jurisconsulto, el doctor Vélez, permitieron 
señalar y corregir aleunos de los errores en que incurrieron los 
constituyentes de 1853. Para comprobar esta afirmación, citaré 
las palabras lapidarias del doctor Vélez, al informar en nombre 
de la Comisión Revisora: *““Los legisladores argentinos la toma- 
ron por modelo (a la C. de E. U.) y sobre ella construyeron la 
constitución que examinamos; pero no respetaron su texto sa- 
grado y una mano ignorante hizo en ella supresiones y altera- 
ciones de grande importancia, pretendiendo mejorarla. La Co- 
misión no ha hecho sino restituir el derecho constitucional de 
Estados Unidos. Los autores de la Constitución no tenían ni los 
conocimientos ni la experiencia política de los que formaron el 
modelo que truncaron”” 

Las reformas proyectadas por el Estado de Buenos Aires, 
de cuya aceptación por las provincias hacía depender su rein- 
corporación, fueron adoptadas por la Convención de Santa Fe, 
en cinco sesiones preparatorias y cuatro ordinarias celebradas 
del 14 al 25 de septiembre de 1860, quedando definitivamente 
asegurada la unidad nacional. Infaustamente, la premura del 
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tiempo y el deseo vehemente de llegar a tal resultado, impidie- 
ron dedicar un mayor estudio a todo el texto constitucional, que 
lo hubiera depurado de las palabras obscuras o contradictorias 
que todavía lo afean, entre las que se cuentan las empleadas 
en las cláusulas que prevén los casos de reemplazo del presidente. 


Antes de abordar el análisis de estas cláusulas y para no 
distraer en adelante la atención del lector, adelantaré que se 


sabe por tradición que los constituyentes de 1853, viendo venir 


la presidencia del vencedor de Caseros, a sabiendas, se aparta- 
ron del modelo estadounidense, llevados por el temor que abri- 
gaban de que Urquiza pretendiera gobernar el país desde su es- 
tancia de San José. 

Además debe recordarse que la invención americana de un 
vicepresidente, no fué con el propósito principal de que hubiera 
un funcionario encareado de reemplazar al presidente en casos 
determinados, sino para que presidiera el Senado con voto sola- 
mente en caso de empate. Esto se infiere de que la primera vez 
que la Constitución nombra al vicepresidente, es al ocuparse de 
la formación del Senado. Story, dice que el vicepresidente, al 
ser elegido por los Estados debía aparecer en cuanto a edad, 
carácter e importancia, perfectamente digno de presidir en las 
deliberaciones del Senado, en cuyo seno se hallan igualmente re- 
presentados todos los Estados, y que, si un presidente **pro tem- 
pore”” no tuviese voto sino en casos de empate, el Estado que 
representa perdería un voto y que si por el contrario, tenía un 
voto y una voz preponderante, el Estado tendría en él un doble 
sufragio. 

Esto sentado, para facilitar el cotejo de las disposiciones 
pertinentes, se insertan a continuación los textos de las dos 


- Constituciones : 


E. U. — Art. IT, Sección I, RAMA Ar TO. Ein! ca80 
5,—En el caso de remoción de em- de *“*enfermedad, ausencia de la 
pleo del Presidente, de su muerte, Capital, muerte, renuncia 0 “* des- 
renuncia o inhabilidad (inability) titución?? del presidente, el Po- 
para desempeñar las facultades y der Ejecutivo será ejercido por el 
deberes de dicho empleo, el mis: vicepresidente de la Nación. Jin 


Mo recaerá sobre el Vicepresiden: caso de destitución, muerte, dimi- 


E DES 


te, y el Congreso puede proveer 
“*por ley?” para el caso de remo: 
ción, muerte, renuncia o inhabili- 
dad del Presidente y Vicepresi- 
dente, declarando qué funcionario 
actuará entonces como Presidente, 
y tal funcionario actuará, de con- 
siguiente, hasta que tal inhabilita- 


sión o inhabilidad del presidente 
y vicepresidente de la Nación, el 
Congreso determinará qué funcio- 
nario público ha de desempeñar 
la presidencia, hasta que haya ce- 
sado la causa de inhabilidad de- 
biera decir inhabilitación o un 
nuevo presidente sea electo. 


ción (disability) sea levantada oO 
se elija un Presidente. 


Comparando los textos, salta a la vista que nuestros cons- 
tituyentes quisieron adoptar el concepto fundamental del mo- 
delo; pero de las palabras entre comillas en ambos artículos se 
desprende que las variantes introducidas en el argentino son ca- 
prichosas y acusan una incomprensión absoluta de la materia, 
como en seguida se demostrará. ¡ 

Obsérvese, en primer luear que, con intervalo de poquísimos 
renglones, el texto americano repite los casos de reemplazo del 
presidente y vicepresidente, usando las mismas palabras, y la 
misma eradación. En primer término se refiere a la remoción 
(removal from office, reproducidas del Art. 1, Sección III 7, 
que se refiere al *“empeachment?”), es decir, cuando el presiden- 
te es ¡privado de su empleo, previo juicio político. La razón de 
esta preferencia es que toda la estructura social reposa sobre 
una base triangular equilátera cuyos lados son los poderes legis- 
lativo, ejecutivo y judicial, cada uno con esfera propia de ae- 
ción, pero recíprocamente controlados: el primero, por el veto 
del Ejecutivo o la casación de las leyes por el Judicial, y estos 
últimos por el juicio político contra los altos magistrados que 
desempeñan funciones ejecutivas o judiciales. 

Así, no es por acaso que la Constitución, inmediatamente 


de prescribir la manera en que debe constituirse la Cámara de 


Diputados (advierto que el artículo 55 argentino, tiene arbitra- 


riamente su colocación, pues es igual a la Sección VI, 1. EA 


agrega que es la única que ejerce el derecho de acusar; e inme- 
diatamente de proveer a la constitución del Senado, añade que 
le corresponde juzgar en juicio público a los acusados por la 
Cámara de Diputados. 
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También los constituyentes argentinos suprimieron las pa- 
| labras “por ley”? del modelo. Desde luego salta a la vista, que 
si esa supresión hubiese sido adoptada deliberada y consciente- 
Ó mente, se inferiría que no ya por una ley formal, sino por una 
resolución conjunta de ambas cámaras, dictada para un caso ya 
producido, se podría nombrar el funcionario encargado de Jle- 
nar la presidencia vacante. Sin embargo, a nadie, que yo sepa, 
se le ha ocurrido sostener que nuestra ley de acefalía es in- 
constitucional. 

Anomalías análogas se observan en las variantes del primer 
-párrato del Art. 75, comparado con su modelo; no solamente se 
ha alterado el orden de colocación, sino también ha sido supri- 
mida la palabra ““inhabilidad”” del texto americano, substitu- 
yendola por “enfermedad”? y “ausencia de la Capital””, cuando 
la primera tiene un sentido mucho más lato y general, abar- 
cando los significados de las otras. Ateniéndose a la letra de 
nuestro artículo, si el presidente fuese secuestrado dentro de la 
Capital, no estaría inhabilitado para ejercer su empleo y por 


débil) el vicepresidente sería llamado a reemplazarlo. 

En cuanto a los términos ““ausente de la Capital””, se re- 
-—Jacionan directamente con el Art, 86, Ine. 27, así concebido: “No 
puede ausentarse (el presidente) del territorio de la Capital, 
sino con permiso del Congreso. En el receso de éste, sólo podrá 
hacerlo sin licencia por eraves objetos de interés público”. Pre- 
-viamente nótese que este inciso aislado, es un injerto, pues en- 
h. -clerra una restricción, en un capítulo titulado: “Atribuciones 
del Poder Ejecutivo”; y si en el mismo se reconoce que hay ca- 
sos en que el presidente puede alejarse de la Capital, nada hu- 
biera perdido en claridad, diciendo que en tales casos lo reem- 
plaza el vicepresidente, si esa era la intención de los constitu- 
A yentes. Lo lógico, sin entrar al fondo de la cuestión, habría sido 
complementar el inciso 3 del Art. 86, en la forma siguiente: ** His 
el jefe inmediato y local de la Capital de la Nación, y no podrá 
alejarse de la Capital sin permiso del Congreso, o por graves 
asuntos de interés público, en el receso de éste, debiendo en 
ambos casos ser reemplazado por el vicepresidente”? 
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Además la palabra ausencia dice demasiado o no dice nada, 
si se reflexiona “que en sentido jurídico la ausencia es una 
desaparición, no un simple alejamiento del domicilio”. Esto 
mismo se deduce de la S. TIT 5, de la Constitución americana, 
al prescribir que el Senado elija un presidente “pro tempore”” 
en caso de ausencia (absence) del vicepresidente o cuando ejer- 
ce la Presidencia. Es claro que el vicepresidente está incapaci- 
tado para presidir el Senado a menos de ocupar su sitial en la 
recinto donde está congregadio el cuerpo y, en consecuencia, si 
no lo hace, está ausente, aún hallándose en antesalas; pero el 
presidente preside la Nación y es presidente en cualquier parte 
del territorio. 

Es natural que resida en la Capital (Art. 3%) donde tam- 


bién residen los otros poderes y están las oficinas públicas que 


facilitan las tareas gubernativas, y sería honradamente incom- 
prensible que el presidente se alejara' de la Capital sin más ob- 
jeto que hacer imposible o más difícil el cumplimiento de sus 
deberes. De esto se infiere que aun recluido en su despacho, 
el presidente puede estar ausente de su empleo, abandonando to- 
talmente los asuntos gubernativos y, que aun alejado de la Ca- 
pital, puede hacer sentir su acción. Entonces, para juzgar los 
casos de inhabilidad permanente o transitoria que ocurran en la 
práctica, se entra en la esfera arbitraria que la Constitución 
deja librada al buen juicio y al honor de quienes por el hecho 
de ocupar los altos puestos electivos deben representar al pueblo 
ilustrándolo y, en todo caso, cualquier conflicto sobre este punto 
tiene su solución pacífica en el ¿juicio político. 

Finalmente de los artículos 74, así concebido: ““El Poder 
Ejecutivo de la Nación será desempeñado””, (el modelo ameri- 
cano emplea el verbo *“to vest””, vestir, más correcto, porque 
una cosa es investir a alguien de su poder y otra desempeñarlo), 
““por un ciudadano con el título de presidente?” y 86: El presi- 
dente de la Nación tiene las siguientes atribuciones, etc.” se 
deduce que el Poder Ejecutivo es unipersonal. La consecuencia 
obvia es que, como la investidura presidencial, tiene un térmi- 
no fijo de seis años, en ningún momento puede haber dos presi- 
dentes como ha sido el caso entre nosotros, cuantas veces el pre- 


sidente se ha ido de la Capital, conservando todos los honores y 
prerrogativas de su empleo y dejando en reemplazo al presiden- 
te del Senado, con los mismos honores y prerrogativas concedi- 
dos por la Constitución exclusivamente a una sola persona. La 
verdadera doctrina, pues, es que el presidente no puede ni debe 
ser reemplazado, excepto en los casos de su remoción del em- 
pleo, su muerte, renuncia, o inhabilitación. 

Em conclusión y para citar un ejemplo norteamericano ín- 
timamente relacionado con lo arriba expuesto, recuérdese que el 
presidente Wilson se trasladó a Europa para tomar parte en 
las negociaciones de la paz de Versalles y no obstante haberse 
podido sostener (con justicia, en mi concepto), que, desde el 
momento que pisó suelo extranjero estaba inhabilitado para 
desempeñar las funciones de su empleo, nadie hizo cuestión de 
ello, y el vicepresidente de la Unión continuó presidiendo el 
Senado. 


IV 


EL CONGRESO Y LA JUSTICIA FEDERAL 


La proyectada inclusión, pura y simplemente, en el pre- 


supuesto de 1924 de varias Cámaras Federales de Apelación, su- 
oiere alounas reflexiones sobre el olvido cada día más completo 
en que van cayendo los principios constitucionales. Ello importa 
un nuevo avance hacia la desnaturalización del sistema federal, 
ya entorpecido por la tendencia centralista que ha creado un 
doble mecanismo, antieconómico e inútil, para llenar funciones 
tan primarias como el sufragio popular y la educación pública, 
de exclusivo resorte de las provincias. 

Aunque con menos frecuencia que antes, no es raro que 
aparezca la muletilla de que el pueblo no está preparado para 
la práctica de las instituciones libres; pero si esa afirmación 
puede ser cierta en cuanto todos los componentes de la entidad 
social no son capaces de abarear o explitar las concepciones filo- 
sóficas de la política, no lo es con respecto a las prescripciones 
eminentemente experimentales de nuestra Constitución. 

El voto, como el individuo quiera o pueda y también la 
abstención, son de derecho natural, aunque haya una variedad 
infinita en la manera de comprender el alcance utilitario del 
voto para quien lo emite. El pueblo forzosamente tiene que 
elegir representantes que lo guien e ilustren, y éstos constituir 
los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, controlados por el 
posible juicio político, para mantener el orden público. Estas 
son nociones sencillas y claras como la luz y por tanto no se 
conciben en un estado de mediana civilización, representantes 
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del pueblo o de las provincias que, consciente y deliberadamen- 
te, conspiren contra la existencia del poder legislativo, no sen- 
tándose siquiera en el recinto de sesiones, en el tiempo y forma 


determinados por la Constitución y pasando por alto que ellos 


mismos han convertido el derecho electoral de que emana su 
mandato, en obligación sujeta a pena pecuniaria. 

Si las Cámaras no sesionan, si las minorías no compelen a 
los ausentes, ya que la compulsión moral no basta para conse- 
gulr y mantener el guorum, si las mayorías no excluyen a los 
afectados por inhabilidad física o moral, es claro que todos 
ellos contribuyen por igual a que el Conereso esté fuera de la 
Constitución. De continuar esta situación y para que toda la 
estructura constitucional no se derrumbe, fatalmente el presi- 
dente de la República deberá recordar su juramento de cumplir 
y hacer cumplir la Constitución. Nineún funcionario republica- 
no tiene privilegio para faltar a su deber y dado que aun las 
buenas maneras en toda sociedad refinada reposan en la reci- 
procidad y sobre convenciones tácitamente admitidas entre pa- 
res, cuya violación importa la exclusión de los transeresores, 
sería el caso, no de disolver las Cámaras, toda vez que no se 
puede disolver lo inexistente conforme a su estatuto, sino de 
mandar clausurar los locales en que debieran sesionar, llamando 
simultáneamente al pueblo y a las Provincias para que elijan 
los representantes de que carecen. 

Si el organismo del Congreso, como se deduce de lo antes 
expuesto, está afectado por la relajación, es obvio que sus 


funciones se operen irregular, extemporánea, arbitraria y preci- 


pitadamente, de modo que no concuerdan con lo escrito al res- 
pecto por Story: “Nadie duda que en.un gobierno republicano 
la voluntad del pueblo debe ser soberana. Pero es la voluntad 
reflexiva, meditada, manifestada por actos solemnes, y no los 
transportes accidentales de una mayoría pasajera y caprichosa. 
La Constitución es la voluntad meditada del pueblo”. 
Siguiendo la derivación de las observaciones precedentes 
hasta entrar en la esfera de la justicia federal, hallamos el in- 
forme de la comisión examinadora de las reformas a la Cons- 
titución de 1853, presentado a la Convención de Buenos Aires 
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de 1860. Ese documento, firmado en primera línea por Mitre y 
Vélez Sársfield, es notable por:la claridad de concepto y solidez 
de doctrina, exponiendo sus autores que al proyectar las refor- 
mas se ha adoptado un método esencialmente experimental y 


conservador, ¡procurando no introducir en la Constitución sino. 


las reformas absolutamente necesarias; que ninguna de las pe- 
culiaridades nacionales han dado contingente alguno a la orga- 
nización de la República y que, si bien la federación fué un 
hecho anterior, su derecho es exclusivambente copia de la Cons- 
titución de Estados Unidos; que Buenos Aires, al incorporarse, 
puede y debe proponer como fórmula general de una reforma el 
restablecimiento de la Constitución norteamericana, única que 
tiene autoridad en el mundo y deficientemente copiada por los 
convencionales de 1853. 

De esto se infiere que para interpretar los puntos dudosos 
u obseuros y también las omisiones de nuestra Constitución, 
forzosamente se tendrá que acudir a la práctica estadounidense, 
abonada por resultados asombrosos durante casi siglo y medio. 
Bastaría plantear uno de los términos de la comparación para 
que cada uno saque las consecuencias de cómo los dos naciones 
se han desenvuelto y afrontado sus erandes crisis nacionales. 
Aquel país del dolar, como lo llaman despectivamente los que 
no los tienen, ha manejado su dinero con sanos principios eco- 
nómicos; no ha buscado el dinero por el dinero sino como signo 
convencional para medir el esfuerzo individual en un ambiente 
de libertad y trabajo. En 1820 con una población de 9.600.000, 
igual a la nuestra actual, gastó dólares 18.000.000: y en 1850 
con población de 23.000.000, ganó dólares 57.000.000. Nacido a 
la vida independiente con una deuda pública de 75 millones 
de dólares, la redujo en 1835 a 37.000 dólares, y luego esa deu- 
da, que había subido en 1860 a dólares 90 millones, como conse- 
cuencia de la guerra de secesión saltó a dólares 2.000 millones, 
para estar nuevamente reducida en 1916, a menos de 1.000 mi- 
llones; salió de la guerra europea econ su moneda sana, y hoy, 
para contar su dinero, emplea guarismos antes solamente usa- 
dos en los cáleulos astronómicos. 

Remontando a la fuente originaria y para mayor claridad, 


se yuxtaponen dos artículos referentes a la justicia federal, 
advirtiendo que la tradución del norteamericano se ajusta al 
supuesto de que el léxico legal areentino no hubiera adoptado 


MO Art. TIL, J]. — El poder 
judicial de los Estados Unidos 
estará a cargo de un tribunal 
(Court) Supremo «de Justicia, y 
de los tribunales (Courts) infe- 
riores que ei Congreso estabiezca 
de tiempo en tiempo. Los jueces, 
«auto del Tribunai Supremo como 
de los inferiores, tendrán sus eim- 
pleos durante su buena conducta; 
y en plazos establecidos recibirán 
por sus servicirs una compensa- 
.1ón que no podrá ser disminuí- 
da durante su permanencia en el 


la palabra “corte”? en su acepción de tribunal: 


A. 94.—El poder judicial de la 
Nación será ejercido por una Cor- 
te Suprema de Justicia y por los 
demás tribunales inferiores que el 
Congreso estableciese en el terri- 
torio de la Nación. 

96.—Los jueces de la Corte Su- 
prema y de los tribunales inferio- 
res de la Nación conservarán sus 
empleos mientras dure su buena. 
conducta y recibirán por sus ser- 
vicios una compensación que de- 
terminará la ley, y que no podrá 
ser disminuída en manera alguna, 


empleo. mientras permanecieren en sus 


funciones. 


- Salta a simple vista que ambas disposiciones son en el fon- 
do idénticas y solamente debe observarse que la traducción de 
un idioma a otro, sobre todo en materia legal, es muy delicada 
y requiere una comprensión perfecta de la idea fundamental. 
Nuestra Constitución ha adoptado la palabra corte en vez de 
tribunal, que es la castellana y, como usa ambas en lo trans- 
eripto anteriormente, se seguirá que hay aleuna diferencia 
entre ellas en concepto de los constituyentes. Pero la palabra 
court significa un luear cerrado y, en lenguaje jurídico, tribu- 
nal legal incluyendo jueces, jurados, abogados, ete., de modo 
que la redacción del artículo argentino habría ganado en preel- 
sión empleando uno solo de estos términos, sea corte o tribunal, 
para designar al tribunal supremo y a los inferiores. De esta 
disparidad surge el concepto erróneo de que un tribunal de 
apelaciones debe ser necesariamente permanente y colegiado 
como la Corte Suprema, en la cual está concentrado todo el po- 
der judicial de la Nación. 

El primer Congreso de la Unión, en 1789, sanciorfó la larga 
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y minuciosa ley judiciaria, dividida en treinta y cinco sec- 
ciones, ley que no ha variado en su esencia, y la justicia federal 
de los Estados Unidos actualmente está así constituida: por la 
Corte Suprema, compuesta por nueve Justicias, cada uno de los 
cuales, además de sus funciones en común, debe recorrer, por lo 
menos una vez cada dos años, el eireuito que le es asignado 
entre los nueve en que se divide el territorio de la Unión; por 
nueve jueces de circuito (circuit courts), con quien el Justicia 
puede constituir tribunal, y también: el juez respectivo del dis- 
trito, de los que hay unos sesenta; o cualquiera de los tres puede 
a veces conocer en cuestiones de apelación o nulidad. Así, pues. 
en casos determinados, los tribunales colectivos son, adventicios. 
Hay también un tribunal permanente compuesto por cinco jue- 
ces, llamado Tribunal de reclamaciones (court of claims), con 
autoridad para conocer y decidir todas las reclamaciones contra 
los Estados Unidos fundadas en leyes del Congreso o reglamen- 
taciones del departamento ejecutivo. 

Por la última disposición de la ley de 1789 se creó el em- 
pleo de Attorney (fiscal) General, y no procurador general 
(procurador, “*solicitor””, es el del Tesoro que actúa bajo la di- 
rección del primero), especificando sus funciones de atender en 
la Corte Suprema todos los litigios concernientes a Estados 
Unidos y dar su consejo y opinión sobre asuntos lexales cuando 
le sea requerido por el presidente de Estados Unidos o cuando 
sea requerido por los jefes de cualquier departamento, tocante 
a cualesquiera materias concernientes a sus departamentos. En 
1870, este funcionario, sin perder sus atribuciones originarias, 
por ley 22 de junio, fué incorporado al gabinete como jete del. 
Departamento de Justicia que llamaríamos Ministerio. 

Tanto el Justicia Mayor como los Justicias asociados, eomo 
los jueces (no cámaras) de circuito, como los jueces de distrito 
(de sección, según nuestra terminología), y en general todo el 
personal de la justicia federal han sido creados por leyes especia- 
les, fijándoles los sueldos respectivos. Por vía ilustrativa se pue- 
de agregar aquí que, según el último dato que tengo a mano, 
cuando la Unión tuvo dólares 701 millones de ingresos y sola- 


mente dólares 654 millones de gastos, el Justicia Mayor recibía a 
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dólares 14.500 anuales, en concepto de sueldo, y cada uno de los 
Justicias dólares 14.000, mientras el Presidente de nuestra Corte 
Suprema gana $ 40.800 por año y $ 36.000 cada uno de los 
Ministros. 

Ajustándose al modelo, nuestra justicia federal fué orga- 
nizada por ley de 10 de octubre de 1862, a raíz de la oreaniza- 
ción definitiva de la república, desde que no se pueden tomar 
en cuenta las leyes análogas «Jel Congreso de Paraná, fundadas 
en los conceptos confusos y contradictorios que en esta materia 
encerraba la Constitución de 1853. Dicha ley, redactada y pre- 
sentada directamente a la comisión de legislación por el sena- 

dor Elizalde, está calcada sobre la judiciaria estadounidense; 
pero tan extractada que todo su texto cabría en menos de dos 
páginas, de las veinte que en los Revised Statutes ocupa la ley 
modelo. Lia Comisión, de que formaba parte un hombre tan 
reputado como don Valentín Alsina, presentó un informe por 
escrito que, entre otras cosas, decía: que con respecto al poder 
judicial no hay prácticas de ningún género, no hay principios 
que la veneralidad conozca, no hay doctrinas recibidas, no hay 
antecedentes y que era imposible implantar de súbito toda una 
nueva organización judicial en un país que absolutamente no 
la conoce. Sin quererlo, la Comisión da prueba de sus afirma- 
ciones, cuando agrega que, después de excogitar varios arbi- 
trios, ““se decidió a proponer la creación de la Corte Suprema 
y de los juzeados seccionales, suspendiendo por ahora la de las 
Cortes o tribunales de distrito, intermediarios entre aquélla 
y éstos”, confundiendo, como se ve, los tribunales de sección 
(district couwrts) con los de circuito (circuit courts), según 
antes se ha explicado. 

La ley fué aprobada a libro cerrado, sin más debate que 
el referente a los sueldos de los jueces de sección, del que en- 
tresacaré unas palabras del doctor Vélez, siempre menos des- 
aliñado que vigoroso en la exposición de sus ideas: “Yo ereo 
que esos sueldos son excesivos; no quiero que un juez de pri- 
mera instancia del Tribunal de Justicia Federal vaya a tener 
250 pesos de sueldo cuando los de provincia tienen apenas 
cincuenta; esto es excesivo. Yo sé más o menos lo que gana 
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un abogado; la mayor parte se da por muy servido'con cien 
pesos mensuales y es más o menos lo que gana actualmente un 
juez de primera instancia en Buenos Aires que tiene cien pro- 
cesos diarios.” “No sé, pues, que dotando exageradamente 
estos empleos tengamos mejores empleados: todos aquellos 
que no pueden ganar los 3.500 pesos con su trabajo, van a pre- 
tender ser jueces de primera instancia.”? No obstante los 
cambios operados por el curso del tiempo, la fuerza del argu- 
mento todavía perdura, porque es muy pequeño el porcentaje 
de abogados que, en ejercicio de su profesión, ganen, por la 
vida, como un juez, no ya los treinta y seis mil pesos anuales, 
de un Ministro de la Corte Suprema, pero ni siquiera los doce 
mil que gana un Secretario de Juzgado de Primera Instancia. 

La misma ley dispuso que la justicia nacional se ejerciera 
por una Corte Suprema compuesta de cinco Ministros y un 
procurador general; pero omitió especificar las funciones Gel 
último, de manera que el Procurador (Attorney) General de 
la Nación, en la práctica, es un simple asesor letrado. Con mo-. 
dificar la ley de los Ministerios, atribuyendo al Ministro de 
Justicia las facultades conferidas actualmente al Attorney o 
Fiscal General en EE. UU., se afianzaría una situación legal y 
aquel funcionario alcanzaría la grande importancia política que 
tiene el similar norteamericano. Mediante la intervención del 
Ministro de Justicia, se resolverían entonces judicialmente to- 
das las llamadas cuestiones sociales, completamente exóticas 
entre nosotros, porque están virtualmente resueltas por nuestra 
legislación ral siempre que se mantenea incólume la Cons- 
titución y se tensa presente que, una vez emitido el voto ciuda- 
dano, el pueblo no sobierna sino sus representantes. 

De esto se infiere que, entre nosotros, no hay ideas claras 
con respecto a la índole y extensión de la justicia federal y 
que su ley orgánica necesita reformas importantes que la re- 
duzcan estrictamente «a sus límites institucionales, y cuando era 
de esperar alguna acción en tal sentido se ahonda el mal, pro- 
poniendo la creación de nuevas Cámaras federales, en virtud 
“de una partida del presupuesto. 

El presupuesto interesa solamente al Congreso, como que 
es un resorte movible para ser aplicado a la ley permanente de- 
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Contabilidad y ambos tienen por origen el derecho superior 
que pertence a la Nación de determinar las cuotas y de re- 
vlamentar el empleo de las rentas puestas en común. La ley 
de contabilidad prescribe que el ejercicio económico principia 
el primero de enero, y si el Conereso, antes de esa fecha, no 
cumple con sancionar el presupuesto anual, incurre a sabiendas 
en una omisión que, de ninguna manera, puede afectar la vida 
nacional, así como en las funciones vitales de los sistemas diges- 
tivo, vascular y nervioso del cuerpo humano para nada entra 
la voluntad. 

En consecuencia, el presupuesto tiene una fuerza obliga- 
toria o más bien restrictiva para el Ejecutivo en sus relaciones 
con el Congreso, como que la atribución, no obligación, cons- 
titucional conferida a éste de fijar anualmente los gastos de 
administración, tiene, por decirlo así, su contrapartida en el 
mismo inciso cuando agrega: “y aprobar o desechar la cuenta 
de inversión.”? La administración es la parte ejecutiva del 
oobierno o las personas colectivamente encargadas de ejecutar 
las leyes o dirigir los asuntos públicos, lo que naturalmente 

Implica la preexistencia de las leyes y de los asuntos, que no 

"pueden estar subpeditados a una rendición de cuentas que, en 

todo caso, no tendría otras ulterioridades que establecer una 
responsabilidad. 

Finalmente, la ley de 1862, en el art. 11, dice: ““Avisará 

(la Corte Suprema) al P. E. el número y propondrá las do- 
taciones de los empleados subalternos que resulte necesarios 
para el ejercicio de todo el P. J. a fin de que aquél solicite del 
Congreso la ley de su creación y sueldos”? No he podido dar 
con la fuente de esta disposición, aunque “avisará?” pudiera 

ser “aconsejará”” (shall adwise), lo que hace verosímil su pro- 

[cedencia norteamericana, ni puedo asegurar que *“empleados 
subalternos”? se refiera también a los jueces inferiores. Así y 

todo. sí la creación de empleos judiciales debe ser por ley del 
Congreso, previo pedido del P. J. y del E., ¿cómo es posible 
admitir que un juez, inamovible, cuyo sueldo no puede ser 
rebajado, derive su investidura del presupuesto que dura un 
año? La consecuencia obvia es que empleos creados de tal 

j guisa, responden a fines personales y no a necesidades públicas. 
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LAS PROYECTADAS REFORMAS CONSTITUCIONALES 


Después de una completa experiencia 
de la eapacidad del Gobierno federal 
existente, sois ahora llamados a delibe- 
rar sobre una nueva Constitución para 
los Estados Unidos de América. El ob- 
jeto en sí manifiesta su propia impor- 
tancia: comprendiéndose en sus efectos 
nada menos (que la existencia de la 
**Unión?”. la seguridad y bienestar de 
las partes que la componen, y la suerte 
de un Imperio, bajo muchos respectos el 
más importante del mundo. 

Se ha observado con frecuencia, que 
parece haber sido reservado a este pue- 
blo el resolver con su conducta y su 
ejemplo la importante cuestión de si las 
sociedades humanas son en realidad ca- 
paces o no de fundar un buen Gobierno 
por la reflexión y la elección, o si están 
destinadas para siempre a depender, res- 
pecto a su Constitución política, del aca- 
so y de la fnerza. Si alguna verdad en- 
cerrare esta observación, la crisis a que 
hemos llegado, puede propiamente mi- 
rarse como la épceca en que va a tener 
lugar esa resolución, y un error en la , 
elección de la parte que nos corresponde .- 
desempeñar merece en este concepto que - 
se le considere como una calamidad ge- 
neral de la especie humana. Alejandro 
Hámilton, ““El Federalista ?”?. ] 


Antes de tratar por separado cada uno de los puntos de | 
reforma constitucional tocados por el P. E. en su mensaje al. 


Congreso de Agosto 16 de 1923, conviene hacer una rápida 
revista histórica del papel político desempeñado por América 
en el mundo, tanto más necesaria cuanto que sin ello, no puede 
comprenderse claramente el espíritu y letra de nuestra Cons- 
titución. El sistema republicano adoptado por los pueblos de 
América es en contraposición al gobierno absoluto y teocrático 
que está todavía en evolución entre los pueblos europeos de que 
procedemos y, puede decirse, que en el campo intelectual hay 
“entre ambos una línea divisoria tan ancha y profunda como el 
océano que separa los dos continentes. 

Para tomar el ejemplo de la monarquía más liberal que existe, 
recuérdese que las garantías de la Magna Carta fueron conce- 
didas a siervos y súbditos por un rey, cuya autoridad arrancaba 
de un supuesto derecho divino, otro nombre de la usurpación 
y fuerza bruta con que se han modelado todas las sociedades. 
primitivas. Las guerras que han ensangrentado el planeta du- 
rante siglos, eran de rapiña, de religión o de conquista, siendo 
provocadas por ambiciones personales de reyes que llevaban a sus 
súbditos al sacrificio. En América, los independientes por pri- 
mera vez ennoblecieron la guerra, haciéndola servir a un ideal 
de libertad, mediante el cual los pueblos reivindicaron derechos 
inherentes a la naturaleza humana, como cosa propia y no como 
concesión eraciosa de los señores, 

La actión refleja de América sobre Europa en este sentido, 
pequeña al principio, ha tenido expansión tan considerable que 
hoy, puede afirmarse, que debido a ella, ha desaparecido el 
absolutismo en el mundo, como asimismo desecharse la preten- 
dida influencia inicial en nuestro derecho público de la revo- 
lución francesa. 

En julio de 1776, Estados Unidos declaró su independencia 
y meses antes la Constitución de Virginia había proclamado los 
derechos del hombre. Al año siguiente, La Fayette, joven de 
diez y nueve años, noble, fogoso y poseedor de una inmensa 
fortuna, se trasladó a América para entrar en el servicio de la 
revolución, retornando a su país en 1779 (donde la fama de 
sus hazañas había dado gran popularidad al marqués repu- 
blicano), con el fin de conseguir auxilios de Francia y Es- 
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paña para la causa americana. Llenada con éxito su mi- 


sión, precedió a los seis mil hombres que, al mando de Ko- 


chambeau, participaron en el sitio de Yorktown, donde vir- 


tualmente terminó la guerra, con la rendición de Cornwallis; 


pero sería una candidez pensar que los auxilios prestados por 
dos reyes absolutos como el de Francia y el de España, res- 
pondían al amor de la libertad y no al deseo exclusivo de 
debilitar a Inglaterra, el enemigo secular de ambos. 

De regreso nuevamente en Francia, La Fayette formó 
parte de la asamblea de notables reunidos en 1787, y en 1789, 
como diputado a los Estados generales, fué el primero en 
proponer la declaración de los derechos del hombre, después 
sancionados en la Asamblea Nacional y que son eopia de las 
declaraciones consignadas trece años antes en la Constitución 
de Virginia. - 

En 1776 también, el inglés Tomás Paine, que había abra- 


zado la causa americana, publicó en Filadelfia un panfleto 
titulado “Sentido Común”? (Common Sense), que tuvo una 


influencia prodigiosa sobre la revolución de Estados Unidos 
y, en 1791, *“Derechos del hombre”” (Rights of Man), refutan- 
do la obra de Burke, *“Reflexions om the French Revolution ””. 
La claridad y vigor de concepto del panfleto aludido, su lógica 
de hierro y su serenidad de juicio penetraron de tal modo en el 
puebio americano que fué posible la declaración de la indepen- 
dencia, a la cual siguieron los Artículos de la Confederación 
y finalmente la Constitución republicana de 1787, sobre cuyos 
resultados durante casi siglo y medio no hay para qué insistir. 

La influencia del ideal americano cuyas fórmulas levales 
introdujo La Favette en Francia, no alteró la contextura del 
pueblo francés que, llevado primero a la revolución por la 
opresión, la miseria y la desesperación, recayó a poco andar 
en el dominio cesáreo de Napoleón, con su séquito de sangre 


y runas. Por lo demás, la ignorancia y despreocupación de - 


pueblos y gobiernos europeos en lo atañedero a América, con- 


tinuí como antes aún entre las clases intelectuales (la célebre 


obra de Tocqueville, apareció recién en 1835), y de ello es 
acabada prueba la siguiente transcripción del Grand Dictionnai- 
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Te, Larousse, sobre la Constitución de E. U., tomo 4, impreso en 
1869: ““Nos ha parecido tanto más curioso de dar su texto 
cuanto que ella no es conocida en Francia y que no se en- 
cuentra ni siquiera en la famosa Colection de Constitutions, 
-Chartes et Lois Fondamentales, publicada por Dufau, Duver- 
ejer y Guadet?””. e | 
No sucedió lo mismo en América del Sur, donde tan tem- 
prano como en 1811, empezó a difundirse el libro publicado 
en Filadelfia ““La Independencia de la Costa Firme, justi- 
ficada por Tomás Paine treinta años ha. Extracto de sus obras 
traducido del inglés al español por Don Manuel García de 
Sena*”, quien, en la carta prólogo dirigida a su hermano Ramón 
le dice: “Yo te suplico, pues, la recibas y la presentes al Gro- 
bierno de esas Provincias, a cuyos habitantes principalmente 
consagro este trabajo, para que informado por ti y cerciorado 
por su lectura de no contener una sola palabra contraria a 
nuestra religión, tenga un libre pasaje entre mis conciudada- 
mos. A éstos, diles que éstas son las verdades que el antiguo 
Gobierno tenía tanto interés en ocultarnos; incurriendo a este 
fin en el sacrílego atentado de hacer un precepto casi divino 
lo que era en realidad un acto de despotismo. ”* 

La simiente benéfica contenida en ese libro se propagó 
por toda América del Sur, aunque no tenga elementos de juicio 
para determinar el comienzo de su germinación. A partir de 
1810, en que fué nombrado Mr. Poinsett por el presidente Mádi- 
son, para informar sobre el estado político de estos países, el 
primer indicio de su presencia en Buenos Aires se halla en 
noviembre de 1811, cuando nombra a Mr. Gilehrist Miller, cón- 
sul general de la Unión en esta ciudad. Dos meses antes se 
había establezido el Triunvirato que tomaría el gobierno bajo 
las reglas y modificaciones que debía establecer la Junta Con- 
—servadora, formada por los diputados de los pueblos y provin- 
elas; de modo que, entre 1810 y 1812, puede haber duda sobre 
sl las doctrinas liberales de Estados Unidos fueron conocidas 
directamente o por intermedio de Francia. Pero esa duda des- 
aparece cuando leemos las instrucciones de Artigas a los dipu- 
tados orientales que hubieron de incorporarse a la Asamblea 
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de 1813, que, en caso de ser auténticas u originariamente escri- 
tas por el canónigo Gorriti, como algunos sostienen, están basa- 
das er el libro de García de Sena. Esta deducción se apoya 
en el testimonio de Brackenridge, secretario de la misión Rod- 
ney, quien refiere que, el ex fraile Monterroso (secretario de 
Artigas) profesaba las doctrinas de Paine. Por otra parte, tam- 
bién Tucumán, Jujuy (con antelación a la Banda Oriental) y 
Potosí dieron instrucciones a sus representantes en el mismo: 
congreso, para que tuvieran presente la Constitución de Es- 
tados Umidos. En cuanto a la influencia intelectual que han 
tenido en el país las obras de Paine baste decir que el general 
San Martín, desde Mendoza, pedía oficialmente, en Diciembre 
de 1816, la remisión de diez o doce juegos de esos libros para 
hacerlos circular en Chile entre los partidarios de la inde- 
pendeneia. (1) 

Ni es creíble que las nociones de derecho federal y sepa- 
ración de los tres poderes, contenidas en las Instrucciones 
fuesen el resultado de las meditaciones de 'uun jefe bárbaro 
que por sí mismo administraba justicia y ejecutaba sus propias 
sentencias. (1) 

Si se examinan los diferentes Reglamentos y Estatutos 


(1) Otra prueba de su divulgación se encuentra en la **Gazeta de 
Buenos Aires?”?, de 4 de Abril, 1816; ““AVISO. En una tienda frente 
al quartel que era de patricios se venden a precios cómodos, dos obras en 
castellano muy dignas de la atención del pueblo en la crisis presente.. 
Son una historia concisa de los Estados Unidos de América desde sus 
principios hasta el año 1807, que incluye la era importante de la revolu- 
ción de esos países, y la Independencia de Costa Firme justificada treinta: 
años ha??. Escrito por Tomás Payne, en donde van insertos varios de los 
mejores papeles de aquel célebre autor; se venderán también en la im- 
prenta de Niños Expósitos??, 


(1) Es oportuno citar aquí en apoyo de este juicio, el siguiente pa- 
saje del informe presentado por Mr. Rodney al Secretario de Estado, el 
15 de Noviembre de 1818: 

““La gente de la Provincia de Buenos Aires, residente fuera de la 
ciudad es, hablando en general, pobre y, tal vez, indolente. No obstante,, 
son de raza fuerte y cuando se les incita a la acción, se convierten en 
defensores celosos de las libertades de su país. Son capaces de un gran 
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sancionados por el Gobierno patrio desde 1811 hasta 1817, es 


fácil ver que están calcados sobre las cuatro Constituciones 
dictadas en WYrancia, desde 1791 hasta 1800, como que la simi- 


litud del idioma las hacía más fácil de entender. 


Pero los conocimientos acerca de las instituciones ameri- 
canas se habían difundido en Buenos Aires, y el mismo 
Brackenridgee, escribe que el anciano y acaudalado Escalada, 
suegro del general San Martín, había adquirido un oran nú- 
mero de ejemplares de la Historia, Declaración de la Inde- 
pendencia y Constitución de E. U. con la Despedida de 
Wáshineton (traducida ésta por Belgrano) y otras obras, que 
repartía profusamente entre sus relaciones. Esta propaganda 
puede tomarse como factor no despreciable para la extirpación 
de las veleidades monárquicas que asomaron en el Congreso de 
Tucumán, y que trasladado este a Buenos Aires, sus miembros 
encontraran que muchísimos argentinos habían hallado la fór- 
mula ideológica de sus aspiraciones imprecisas en estas pala- 


mejoramiento y hajo la influencia del buen ejemplo, cuando se efectúe 
an cambio en su manera y hábito de vida, serán ciudadanos útiles e in- 
dustriosos, 

““Los habitantes de Córdoba, se dice, son más supersticiosos, y más 
industriosos, pero menos patriotas. Esto se atribuye principalmente a la 
pérdida del comercio con Perú, ocasionada por la guerra revolucionaria. 

“Tucumán, según me informaron, posee una excelente población. 

““El pueblo de Mendoza o Cuyo es moral, industrioso y patriota. 
Han sacrificado liberalmente en el altar de la independencia, sosteniendo 


con ardor y confianza la causa de su país; mientras los ciudadanos de 


Santa Fe son deseriptos como inmorales e insubordinados y manifestando 
en las más de las ocasiones una desconfianza excesiva de sus vecinos. 

““La población de Entre Ríos y Banda Oriental quizá no es inferior 
en valor a la de Buenos Aires; ni es deficiente en habilidad militar, par- 
ticularmente para sostener una guerra de partidas, a que sus tropas se 
adaptan admirablemente. Sus otras buenas cualidades se han empeorado 
probablemente por el sistema seguido en esa sección, donde han sido com- 
pelidos a prescindir de todo lo que se parezca a estorbos civiles, y a con- 
tinuar sin ninguna clase de gobierno regular, bajo el sontrol absoluto de 
un jefe que, cualesquiera sean sus principios políticos o declaraciones 
públicas, en la práctica, concentra en sí todo el poder legislativo, judicial 
y ejecutivo??”. 
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bras de Paine: “La sociedad es producida por nuestras nece- 
sidades y el Gobierno por nuestras iniquidades: la primera 
promueve nuestra felicidad positivamente, uniendo nuestras 
afecciones. el segundo negativamente, restringiendo nuestros 
vicios. La una anima el intereurso, el otro cría las distinciones. 
La primera es un protector, el segundo un castigador””. Y des- 
pués de afirmar que la seguridad es el verdadero daa y 
fin del gobierno, dividiéndolo en de elección y de usurpación, 
concluye: “En Inglaterra un rey tiene poco más que hacer 
que declarar la guerra y proveer los empleos públicos, que en 
términos claros es empobrecer a la Nación y meterla en confu- 
sión. Bonito negocio en verdad para un hombre a quien abonan 
£ 800.000 por año y que además es adorado en el trato. Un 
hombre de bien vale más para la sociedad y es más grato a los 
ojos de Dios que todos los asesinos coronados que han vivido 
Jamás?” 

Por otra parte, basta una ligera lectura de los textos de 
nuestras Constituciones en el papel de 1819 y 1826, para ver 
que en ambas domina la Constitución de Estados Unidos. Pero 
un concepto confuso del modelo o un liberalismo tímido, pro- 
ducto del medio ambiente en que se habían desarrollado las 
masas lenorantes, hizo que se considerara la religión ¡como 
función del Estado, legislando sobre el patronato que había 
sido inherente a la prerrosativa regia. La misma Carta de 
Mayo promulgada en 1824 por el gobernador Carril, de San 
-Juan, aunque inspirada en la doctrina de Paine, establecía la 
liertad de cultos, pero no eximía al Estado de hacer profe- 
siones de fe, Sin embargo, es evidente que la religión no es 
materia de derecho eonstitucioanl porque la religión se apoya 
en el sentimiento, que no puede existir sino en personas visibles, 
mientras el Estado es la presona jurídica por excelencia. 

El fracaso de la Constitución de 1819 fué previsto por el 
enviado de Estados Unidos, Mr. Rodney, quien la consideraba 
prematura en vista de las condiciones sociales que observó du- 
rante su estada en Buenos Aires en 1818; pero el cauce quedó 
abierto y en el largo, muy largo período de la guerra civil y 
la tiranía, las aguas lo enancharon hasta convertirse en to- 


rrente, dando lugar a la Constitución de 1853. En mi concepto 
mucho se exagera endiosando a quienes la dictaron porque, 
sin negar su patriotismo, tenían muchos menos elementos de 
_Adustración que nosotros y estaban imbuídos en ideas de dere- 
cho canónico, de filosofía escolástica o de leeislación española; 
de modo que harto hicieron para merecer la eratitud nacional, 
econ copiar precipitada e imperfectamente la Constitución de 
Estados Unidos. : 

En ausencia de luces que irradien de las actas de dicho 
Congreso, jamás será supérfluo repetir que ninguna de las 
peculiaridades nacionales han dado contingente alguno a las 
organización de la República y que, sli bien la federación es 
un hecho anterior, su derecho es exclusivamente la Constitu- 
ción de Estados Unidos; y que los legisladores argentinos la 
tomaron por modelo y sobre ella construyeron nuestra Cons- 
titución, pero no respetaron su texto sagrado y una mano 1gno- 
rante hizo en ella supresiones y alteraciones de grande impor- 
tancia, pretendiendo mejorarla, 

Con estos antecedentes se puede afirmar, pues, que nuestra 
Constitución actual es una pura y simple adaptación de la 
estadounidense, al erado de incluir las enmiendas que hasta 
la fecha de su promuleación había sufrido el modelo. Hay so- 
lamente dos puntos fundamentales en que divergen: el relativo 
a la religión antes mencionado que debiera desaparecer de 
nuestra Constitución y la facultad concedida al Congreso para 
dictar Códigos aplicables a todas las provincias. 

Esta variante está luminosamente explicada por el doctor 
Vélez al contestar la crítica de Alberdi al Código Civil, pero 
debiera entenderse en el sentido de dictarlos una sola vez para 
ser compatible con el derecho federal y no aplicar una legisla- 
ción uniforme a costumbres y condiciones naturales de gente 
distribuída en treinta grados de latitud geográfica. Por lo de- 
más, no hay nada en sus fines que las diferencie, y las variantes 
que se notan proceden de mala traducción, de comprensión 
confusa y de la inclusión de nuestra Constitución de preceptos 
legales o administrativos, más que constitucionales. 

Esta última diferencia se ha acentuado más debido a la 


dto (y 


afluencia de población europea, que es el factor principal de 
nuestro progreso y que naturalmente imprime mayor incre- 
mento al comercio intelectual y material con el viejo mundo, a 
lo que debe agregarse la falta de ese virtuoso orgullo nacional, 
característico de Estados Unidos, que nos lleva a considerar 
como argentinas las cuestiones sociales de que precisamente 
son víctimas quienes se trasladan a América buscando una 
tierra de redención. No es en Europa sino en América que de- 
bemos poner nuestras miradas y, haciendo un símil náutico, 
no es sensato que la tripulación de nuestra nave se contente 
con eutarse por el humo intermitente de la de Estados Unidos, 
que está abajo del horizonte, en pleno océano, navegando como 
nosotros en prosecución del eterno ideal, en vez de aprender 
a servirnos de los instrumentos precisos y métodos de nave- 
vación que hemos adoptado al adoptar sus instituciones polí- 
ticas. 

En primer término debiéramos tener presente los funda- 
mentos Ge las palabras claras y sencillas de su Constitución y 
su manera de operar práctica, tales como se dilucidan en el 
Federalista (del que he tomado el texto para este ensayo), 
donde están explicados por hombres de *“cabeza fría y corazón 
puro””, con vastos conocimientos históricos y vistas amplias, 
sin otro anhelo que la libertad ni más enemigo que la tiranía. 

Esto sentado, queda por examinar la conveniencia y opor- 
tunidad de las reformas constitucionales. Es la primera la que 
quisiera modificar la manera de elegir los senadores al Con- 
greso y el término por el que son elegidos los diputados; indi- 
cando que los primeros lo sean directamente por el pueblo, 
como en la capital, y los seeundos por tres años en vez de 
cuatro. Ante todo ocurre preguntar si la falta de autoridad 
y el desprestigio progresivo del Congreso proviene de la ma- 
nera de elegir sus componentes o del término de su mandato, 
detalles que en la Constitución son arbitrarios, como en el 
Código Civil es la mayor edad, que lo mismo podría ser a los 
veintidós que a los veinte años, o de acuerdo con la capacidad 
relativa de cada individuo. Es cierto que la elección de sena- 
dores por las) Legislaturas provinciales ha dado margen a 


gran número de perturbaciones políticas y frecuentes inter 


venciones nacionales en las provincias; pero, ¿no es lo mismo: 
la elección directa de los senadores por las Legislaturas que la 
elección directa por un colegio electoral '“ad hoc”? como en 
la Capital Federal? Es cierto que en Estados Unidos última- 
mente se ha adoptado la elección directa de los senadores: pero 
esto ha sido después de más de un sielo de vida constitucional, 
vivida, ¡ay!, de manera muy distinta de la nuestra. Quizás 
en el futuro, por hacer algo y evitar el anquilosamiento, se 
adopte el tercer proyecto presentado a la Convención de Fila. 
delfia por el Estado de Virginia, vale decir, que el nombra- 
miento de senadores en vez de ser hecho por las Legislaturas 
locales (como antes) y por el pueblo (como hoy) lo sea por 
la Cámara de Diputados, ya directamente o dentro de un nú- 
mero de candidatos presentados al Senado para su elección. 

En cuanto al término del mandato de los diputados debe 
tenerse presente que el ideal del Gobierno representativo serían 
las elecciones muy frecuentes, como en los Estados de la Unión, 
que las hacen cada año, sin olvidar que también esto ha dado 
vida al aforismo exagerado de que, donde las elecciones anuales 
acaban, la tiranía empieza. Los tratadistas americanos dan 
como razón para fijar en dos años el mandato de los diputados, 
lo difícil que sería para una asamblea llevar a cabo con éxito 
un juicio político en un término menor, considerando esta fa- 
cultad como primórdial para asegurar el orden público. No es 
del caso analizar las razones de equilibrio político que han 
dado existencia a dos Cámaras que respectivamente represen- 
tan a las provincias y al pueblo de la Nación, desde que entre 
nosotros la erisis del Poder Legislativo debe atribuirse a una 
raíz mucho más profunda. En realidad de verdad, el Congreso 
no funciona de acuerdo con su carta orgánica, porque sus com- 
ponentes han olvidado el juramento que empeña su honor, 
prestado al incorporarse a las Cámaras, cuando ni siquiera se 
reunen en el tiempo y forma preseriptos por la Constitución. 
de donde fluye la consecuencia de que su estabilidad esté ame- 
nazada y su autoridad se debilite. , 
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Tocante a la reforma relativa a los impedimentos que mo- 


tivan la delegación del Poder Ejecutivo en su reemplazante 
legal, es absolutamente innecesaria, según se desprende del 
análisis de los términos empleados en las Constituciones. esta- 
dounidense y argentina, como quedó evidenciado en el ensa- 
yo TIT. El presidente no tiene facultad para delegar el mando, 
y la función primordial del vicepresidente es presidir el Se- 
nado, de manera que cualquier cuestión al respecto entre el 
presidente y el vicepresidente, sería una cuestión de hecho 
ame, naturalmente, ocurriría lo mismo con o sin reforma cons- 
- fitucional. 

La otra enmienda proyectada se refiere a la organización 
del Poder Ejecutivo y autorizaría al Congreso para aumentar 
(¿y por gué no disminuir?) por ley, el número de ministros. 
La disposición de nuestro artículo 87 es constitucional sólo por 
estar en la Constitución, ¡pues la materia es puramente legis-. 
lativa, como también son contradictorias con el soncepto fun- 
lamental las cláusulas que establecen la responsabilidad de 
los ministros ante el Congreso y el requisito indispensable de 
sus firmas para refrendar y lesalizar los actos del presidente, 
toda vez que se trata de un régimen de ejecutivo unipersonal. 

El presidente es el único responsable de todo acto guber- 
nativo y por eso en Estados Unidos se entiende que los secre- 
tarios o ministros siempre obedecen las órdenes del presidente, 
de suerte que un ““empeachment”” no podría substanciarse sino 
contra el presidente. Se infiere, entonces, que la facultad dada 
a las Cámaras del Congreso para iniciar y conocer en juicio 
político contra los ministros del Ejecutivo o bien es una ma- 
nifestación de respeto exagerado, diríase de presbiterio, hacia 
ia persona del presidente, o bien estas clásulas quedaron olvi- 
dadas cuando se reformó la Constitución de 1853, que había 
establecido la enormidad jurídica de que el juicio político fue- 
se extensivo a los crímenes comunes cometidos por los altos fun- 
cionarios. 

Si a esto se agrega que en Estados Unidos, con su pobla- 
ción de ciento diez millones, hay sólo nueve Departamentos o 
secretarías, vale decir, Ministerios, no es aventurado afirmar 
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que en cincuenta años más no será racionalmente «onveniente 
reformar nuestra Constitución sobre este punto. 

Resta examinar la última reforma proyectada relativa a 
la duración del presupuesto, punto que aparece bajo luz me- 
—yidiana cuando uno se emancipa de nuestra defectuosa ense- 
ñanza universitaria y de la influencia ejercida por escritores 
de Derecho constitucional desprovistos de teda noción práctica, 


- que abordan la materia desde un punto de vista filosófico o 


histórico, propicio para la declamación y no para hacer entrar, 
por decirlo así, a martillo, en los organismos individuales, los 
preceptos que aseguran la paz y el orden social. Yo he ido al 
Capitolio de Wáshineton para pedir un presúpuesto (budget) 
y ante el cuadernito que me dieron, euyo contenido no leí, su- 
puse que contenía los últimos agregados o modificaciones del 
presupuesto general. Tal era la ofuscación de mi cerebro (ejer- 
citado, sin embargo, en las aulas universitarias y en funciones 
públicas de los tres Poderes) que fué preciso leer recientemente 
la noticia que el 10 de Julio de 1921, el Congreso de Estados 
Unidos había sancionado una ley, (cuyo texto no conozco), 
que regula los gastos de la Unión, para darme cuenta de que 
en aquel país no existía presupuesto en el sentido que nosotros 
le atribuimos. (1) 


2 (1) Esto me recuerda el librc (clásico en la materia de que trata), 
“¿Chinese Characteristics?” por Arthur Smith que, en la enumeración de 
las características del pueblo chinesco, incluye “el talento de entender 
-mal??. Así debe parecer a los extranjeros pues, si los chinos no se en- 
tendiesen perfeztamente entre sí, no habrían cristalizado, como lo han 
hecho, su antiquísima civilización. En realidad, sucede que, en el pro- 
ceso de exteriorizar, de palabra o por escrito, las imágenes archivadas 
en los cerebros según sean europeos o asiáticos, hay una diferencia tan 
erande como entre la escritura fonética y la ideográfica. A esto atri- 
buyo por analogía, la confusión de mi criterio cuando, cierta vez, en 
Wáshington D. C. platicando en inglés (deficiente por mi parte), con un 
norteamericano, sobre los regímenes financieros de nuestros dos países, 
yo, con el preconcepto básico de que el presupuesto argentino es una ley 
que caduca automática y totalmente con la expiración del año para que 
fué sancionada, le explicara su mecanismo; pero como su cerebro y el 
mío no habrían sido conformados en el mismo medio ambiente, nuestra 


Se demostrará brevemente que, sobre este tópico, no se 
puede atribuir la evolución notada en nuestra Constitución, 
sino a una lamentable confusión de ideas en quienes la redae- 
taron. En efecto, la Constitución modelo, refiriéndose al ma- 
nejo del dinero público, sienta el principio que, literalmente 
traducido, dice: “Art. I. S. IX, 7. Ningún dinero público 
podrá extraerse de la Tesorería sino en consecuencia de apro- 
piaciones hechas por ley; y se publicará de tiempo en tiempo 
un estado y cuenta de los imgresos y gastos de todo dinero 
público””. La claridad de estas palabras es tan diáfana que, de 
las veintiséis cláusulas que componen las Secciones VIII y IX 
de la Constitución americana, su sentido (salvo la que especi- 
fica la facultad del Congreso de dictar ordenanzas para las 
fuerzas marítimas y terrestres y la que abolía los títulos de 
nobleza), nunca ha sido sometido a interpretación judicial. 


No se comprende, pues ,la razón por qué se ha suprimido 
una disposición análoga en nuestras Constituciones, a no ser 
que quienes las dictaron hayan sostenido el absurdo de que 
los dineros públicos pueden gastarse sin ley. La Constitución 
de 1819 llenó la laguna apuntada con los siguientes artículos: 
“31. Formar las leyes que deben regir en el territorio de la 
Nación. 43. Recibir ““anualmente”” del P. E. la cuenta general 
de' las rentas públicas, examinarlas y jJuzgarlas”?. De aquí se 
ha originado la confusión que perdura hasta hoy, pues la Cons- 
titución de 1826 ha tenido presente con toda evidencia los 
artículos transeriptos, al formular los suyos en esta forma: 
44, Fijar cada año los geastos generales con presencia de los 
“presupuestos?” (presupuesto es el cómputo o cálculo, no ley, 


mutua comprensión era sólo superficial. De ahí que cuando me dijo (la 
verdad, según ahora la veo clara) que nuestro. presupuesto equivalía a lo 
llamado por ellos **bill of appropiation?””, erróneamente deduje que ““ley 
de apropiación ”?, en Estados Unidos, era una ley, única y que se dictaba 
cada año, como entre nosotros, y que fijaba los gastos del estado para, de 
acuerdo a sus partidas, incisos e items, hacer los asientos de contabili- 
dad y autorizar a las personas para *“apropiarse”” el dinero u otros va- 
lores públicos. En este error ha persistido mi mente durante treinta años. 
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de los ingresos y esresos) presentados por el Gobierno. 45, Re- 
cibir “anualmente”? la cuenta de inversión de los fondos pú- 
blicos, examinarla y aprobarla””, (¿ Y por qué no desaprobarla, 
dando cabida a la formación de un juicio político?). La simi- 
litud de las palabras es indicio bastante para afirmar que se 
tuvieron presentes las prescripciones arriba citadas cuando se 
formularun los artículos correlativos en la Constitución de 1853, 
que han pasado a la vigente: *67-7, Fijar “anualmente” (es 
decir, caleular para un año, no para un trimestre o semestre, 
eteétera) el presupuesto de gastos de la Administración de la 
Nación y aprobar o desechar la cuenta de inversión. 8. Acordar 
subsidios del Tesoro Nacional a las provincias cuyas rentas 
no alcancen, según sus “presupuestos”? (es decir, sus rentas pro- 
bables) a cubrir sus gastos ordinarios””?. 

Estos artículos son concordantes con el 86, que trata de 
las atribuciones del P. E. así concebido: “13. Hace recaudar 
las rentas de la Nación y decreta su inversión con arreglo a 
la ley '*o presupuestos””, (léase cálculos, presunciones) de 
- gastos nacionales””, 

No obstante la redacción confusa, aquí aparece una dife- 
rencia entre ley y presupuesto, como efectivamente la hay y 
se puede inferir del siguiente ejemplo: si una ley autoriza un 
sasto y de las presunciones, no leyes, (la ley solamente abre 
el erédito) se deduce que la recaudación de la renta no dará 
con qué satisfacerlo, a menos de privar total o parcialmente 
a Otros servicios, se provee la manera de arbitrar los fondos 
necesarios. Por esto, en Inglaterra, el ““budget*” no es otra cosa 
e que la exposición hecha ante el Parlamento por el ministro 
de Hacienda sobre el plan del Gobierno para equilibrar los 
- Ingresos y egresos de la Tesorería. 

Además, nótese que en el artículo 86, 13, se emplean las 
palabras “ley?” (no leyes) y *““presupuestos”” (no presupuesto, 
como en el 67,7), de donde se infiere, a no ser que la gramática 
y la lógica no sirvan para nada, que hay diferencia entre el 
concepto de permanencia de una ley cuyo eumplimiento exige 
- un gasto y la manera de distribuir los fondos con que se cuenta 


or 
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eoza de un sueldo que no puede ser alterado durante los seis 


años de su mandato; pero la ley que lo fije debe cumplirse 
mediante la apertura de una cuenta en los libros de contabili- 
dad que, como en toda casa de comercio, se balancea al fin del 
año económico o financiero, 

Una vez desenredada la madeja en que aparece envuelta 
la acepción constitucioanl del término ““presupuesto””, que 
puede definirse como ingresos probables, queda por investigar 
si la ley de contabilidad armoniza con las conclusiones prece- 
dentes. Su proyecto fué originariamente redactado, y presen- 
tado a la Cámara de que era miembro, por el senador Uladislao 
Frías, en 1865, y, aprobado por ella, permaneció encarpetado 
en la de Diputados hasta que, en 1870, obtuvo su sanción defi- 
nitiva. Á mi pesar, no he podido encontrar el modelo a que se 
ajustó el autor, de modo que no puedo argumentar por com- 
paración, limitándome a decir que lo primero de dicha ley es 
una definición concebida en los siguientes términos: **El pre- 
supuesto general”? (nótese que no dice: La ley de presupuesto 
general), “comprenderá todos los gastos ordinarios y extraor- 
dinarios de la Nación que se presume deben hacerse en el ejer- 
cicio de aquél, y el cáuculo de todos los recursos que se destinan 
para cubrirlos.?? *“El ejercicio del Presupuesto?” (no de la ley 
del Presupuesto), *““principia el primero de enero y termina 
el treinta y uno de diciembre””. En otras palabras, los libros 
de contabilidad de la Nación se llevarán incluyendo en el De- 
be todos los gastos ordinarios y extraordinarios votados por 
las leyes y en el Haher todos los recursos con que por ley 
se cuente para satisfacerlos y sobre los cuales se harán las 
“apropiaciones”? respectivas, debiendo abrirse las cuentas el 
1* de enero y cerarse el 31 de diciembre. Luego el mal llamado 
presupuesto entre nosotros, aunque tenga todas las formas 
externas de una ley, en el fondo sería lo que se denomina ley 
de sueldos y gastos a que debe ajustarse la Contaduría, abrien- 
do sus libros el 1% de enero, y no paralizarse la vida nacional, 
porque es un principio de derecho que una ley no se deroga 
sino por otra ley. 

Aparece esto con tal claridad en mi mente que temo ha- 
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cerlo obscuro, insistiendo en glosarlo; pero no puedo menos 
que aportar otros antecedentes para el esclarecimiento del te- 
ma. La misma ley en su artículo 6* preseribe la obligación de 
] que cada ministro presente al Conereso, en el mes de mayo, 
una Memoria acompañada de una cuenta de inversión (inver- 
sión viene de invertir y hablando de caudales, efectivos o su- 
puestos, significa emplearlos, eastarlos) del presupuesto de su 
ramo correspondiente al año anterior y un estado razonado 
y comparativo entre el presupuesto (es decir, los probables 
) , gastos futuros) de su ramo y el anterior””. Y como este requi- 
sito debe llenarlo no el P. E. sino cada uno de los ministros 
por separado, se sigue que tiene por fin presentar una exposl- 
ción del estado financiero e inversión de los dineros públicos, 
para que el Conereso ejerza sus facultades de contralor y ajus- 
te su conducta al dictar leyes que demanden gastos. 
El olvido de estas nociones ha traído al país los gastos 
—suntuarios previstos por Rawson, cuando informando en la Cá- 
mara de Diputados, aunque no revelando sus palabras en con- 
cepto muy claro del asunto, decía: *“El presubuesto debe con- 
tener la expresión de los gastos que la Nación tiene que hacer 
en el año; pero estos gastos, por punto general en su mayor 
y muy importante parte, deben estar preseriptos por leyes de 
antemano dictadas, para no correr el rieseo, como sucede en 
le otros Parlamentos, de que en el discurso de la discusión del 
Y presupuesto se haran cambios tan substanciales que afecten la 
1 integridad y la economía de las leyes preexistentes, con motivo 
de un sueldo, con motivo de un gasto por ley. La Cámara, 
ocupándose del presupuesto, modifica ese sueldo o suprime oO 
altera los gastos creados, cosa que es contraria al espíritu de 
legislación, que debe ser tendiente a que las leyes se conserven, 
y que una razón muy seria, que no nazca de una inspiración 
del momento, de impresiones anteriores o de errores quizás, 
establezca los caracteres de aquella ley como de cualquier otra?””. 
Estos temores se han realizado, porque, actualmente, la deuda 
pública nacional asciende a 3000 millones de pesos, o sea 1320 
millones de pesos oro contante y sonante y es por consiguiente 
en 320 millones superior a lo que, por igual concepto, debía 


do 


Estados Unidos en 1916 antes" de entrar en la guerra mundial. 

En conclusión, probado como queda que nuestra Consti- 
tución es la misma de Estados Unidos, la única reforma que 
necesita, y urgentemente, es interpretarla en conciencia recta y 
cumplirla; para que en la realización de sus fines se aleje más 
y más del acaso y de la fuerza. 
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FASTOS SANTAFECINOS 


El 15 de Noviembre de 1923 se celebraron dos faustos 
acontecimientos para la Provincia de Santa Fe, el séptimo cin- 
cuentenario de la vieja ciudad de Garay que ha servido de 
núcleo a su actual millón de habitantes y el primer centenario 
del nacimiento de Nicasio Oroño, uno de sus hijos más ilus- 
tres. Intentaré dar una idea de como en mi mente se ligan 
estos acontecimientos, considerándolos, no como una casual 
estos acontecimientos, considerándolos, no; como una ceafual 
coincidencia cronológica, sino como jalones demarcadores de 
dos etapas en la marcha de nuestra elvilización. Para ello no 
he acudido a buscar o siquiera refrescar datos históricos, limi- 
- tándome a recoger el caudal de ideas, que como sedimento de 
mis lecturas, de la tradición y del ambiente, han contribuido 
por igual a la modelación de mi cerebro. 


Cuando se mira la historia en retrospecto, los sucesos apa- 
recen juntos en la lejanía y, para rectificar ese miraje, debe- 
mos esforzarnos en determinar la distancia-tiempo que los 
separa. Al efectuar el análisis para juzear la acción de España 
en América y principalmente en el Río de la Plata, que más 
de cerca nos concierne, debemos individualizar acontecimientos 
que fácilmente se confunden en las perspectiva histórica. Así, 
lo primero en este caso es establecer que entre el descubrimiento 
de América y la fundación de Santa Fe en 1573, corrieron 
ochenta y un años y que durante ese intervalo de tiempo, se 
efectuaron las descubiertas respectivas de Solís y Magallanes 
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en el Río de la Plata, como también se levantaron y perecieron 
las fundaciones sucesivas de Caboto en San Salvador y Sancti 
Spiritu, y de Mendoza y sus compañeros en Buenos Altres, 
Corpus Christi y Buena Esperanza. 

En 1539 los primeros conquistadores se habían refugiado 
en Asunción y, si de allí se movieron, fué para establecer co- 
municaciones con Perú, quedando por tanto completamente 
abandonada la vasta región que riegan los ríos Paraná, Uru- 
guay y de la Plata, hasta el Atlántico. Tan completo fué ese 
desamparo que los adelantados sucesores de Mendoza, primero 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca y luego Doña Mencía Calderón, 
viuda de Sanabria, desembarcaron en la costa de los Brasiles 
para llegar por tierra a Asunción. 

Treinta años después de abandonar el primer asiento de 
Buenos Aires, los conquistadores, ya reproducidos en sus hijos, 
enviaron los ochenta soldados, la mayor parte criollos, hijos de 
la tierra (incluyo entre éstos a Juan de Garay, pues vino a 
América cuando no tenía más de nueve años de edad), que ba- 
jaron el Paraná: y, entrando por el río de los quiloazas, fundaron 
la ciudad de Santa Fe; de modo que ésta es hoy la población 
más antiena de todo el litoral argentino. El «mismo Garay y 
los fundadores de Santa Fe, siete años después descendieron 
más el poderoso río y en 1580, construyeron los cimientos de 
la actual Buenos Aires, para “abrir puertas?” a la tierra. 

No obstante los privilegios de Santa Fe, como “puerto pre- 
ciso”” para el comercio de Paraguay, y que hacía el suyo direc- 
tamente con Chile y Perú, andando el tiempo, perdió su im- 
portancia relativa, pues Buenos Aires con salida directa al 
mar se prestaba para ejercer el comercio de contrabando a pesar 
de todas las prohibiciones españolas. Pero ese proceso se des- 
arrolió muy lentamente como se deduce de que, en 1622, sen 
parada ya de Paraguay la Provincia del Río de la Plata, las 
ciudades de Santa Fe, Buenos Aires y Corrientes, comprendi- 
das en sus límites, con sus jurisdicciones respectivas, tenían 
quinientos diez y seis moradores, con un total de 2580 almas. 

No es mi ánimo entrar a apreciar el erado de civilización 
que el país ha gozado, durante la época colonial, pero no puedo 
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pasar sin mencionar un dato: Brackenridee, sosteniendo la in- 
oportunidad de adoptar las instituciones políticas de Estados 
Unidos, dada la preparación nula que observó en las masas 
populares, escribe: “El progreso de los sudamericanos es más 
rápido que el que sus más ardientes amigos tenían derecho a 
esperar””. ¡Progreso en 1818! Qué condiciones de vida habría 
en la oscura noche colonial cuando conservo memorias de se- 
senta años después que me la representan como apagada y casi 
primitiva ? | 

La sociedad colonial, como todas las sociedades embriona 
rias, estaba basada en la fuerza y no en la ley. Nemrod fué sim- 
plemente un cazador fuerte; pero en el grado de civilización 
que había alcanzado el viejo mundo durante el descubrimiento, 
conquista y población de América, a la fuerza de la espada se 
agregó la fuerza de la cruz. No es, pues, arriesgado el afirmar 
que la fuerza religiosa ha influído más que la militar o política 
en la adquisición y conservación de las posesiones españolas 
- de América, porque el rey de España, en virtud del patronato 
regio, concedido por el Papa, era casi tan jefe de la 1elesia es- 
pañola como fué Enrique VIII de la anglicana a raíz de la re- 
forma protestante. 

Concretándonos a la parte escasamente poblada entonces 
de lo que es hoy provincia de Santa Fe, vale decir, desde Aña- 
piré hasta el Arroyo del Medio, costeando el río, y en anchura 
no mayor de veinte kilómetros, por su aislamiento del mundo, 
su escaso comercio y las reducidas aspiraciones, necesidades y 
-Jujos de sus habitantes, el cultivo de la inteligencia se limitaba al 
estudio de la teología doumática. Si se busca un santafecino que 
se destaque intelectualmente del monótono plano colonial, no se 
encontrará otro que el canónigo Juan Baltazar Maciel quien, ex- 
pulsado de su ciudad natal por profesar ideas filosóficas avanza- 
das se trasladó a Buenos Aires, donde dirigió el Colegio de San 
Carlos, en que se educaron muchos hombres de la Revolución. En 
cuanto a los civiles, no conozco otros que Pedro Aldao y José 
Elías Galisteo, que estudiaron derecho en Charcas, debido a la 
munificencia de Francisco Candioti, ““el príncipe de los gau- 
chos””. 
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Así, no es de extrañar que, producida la Revolución, si se 
excluye el contingente y auxilio con que contribuyó la entidad 
Santa Fe a la desgraciada expedición de Belgrano a Paraguay 
y el haber estado representada en la Asamblea de 1813 por el 
eura Amenabar (1), no aparecen sino santafecinos aislados 
que hayan figurado en la guerra de la independencia. Tales 
son el dector Vera Pintado, auditor del Ejército de los 
Andes, quien con sus comprovincianos Valdivieso se ha- 
bían trasladado a Chile, donde fundaron familia, y el rosa- 
rino doctor Vicente Anastasio Echevarría, para no citar los es- 
casos militares que revistaron en el ejército de la patria. 

Santa Fe solamente se destacó en la guerra elvil que, para 
un hombre civilizado, no puede sienificar otra cosa que una lu- 
cha entre caudillos ignorantes para conquistar el poder por 
el poder, lo que ciertamente no implica una maldad orgánica 
sino estrechez de mente para abarcar horizontes más amy lios que 
el del terruño. López, Artigas, Ramírez, acaudillando masas 
bárbaras e indisciplinadas (el general Viamonte dice que no 
destruyó la ciudad de Santa Fe por las pocas familias distin- 
euidas que allí moraban), y el mismo Bustos, con su aciaga 
sublevación de Arequito, fueron una rémora para la solución 
de los problemas continentales. Particularmente Santa Fe fué 
feudo de Estanislao López desde 1818 hasta su muerte, ocu- 
rrida en 1838. No me propongo sino trazar a grandes rasgos la 
historia de Santa Fe para llegar al segundo acontecimiento que 
se ha conmemorado. 


(1) En la Gaceta de Buenos Aires de 29 de Julio, 1815, pág. 55, 
se encuentra lo siguiente: ““Buenos Aires, Julio 21 de 1815.—Visto el do- 
cumento que se acompaña y en que la Comisión Civil de Justicia certifica 
por el conocimiento que ministran las causas que han estado a su cargo,” 
que el Dr. D. José de Amenabar, Diputado por el Pueblo de Santa Fé 
en la Asamblea General disuelta, ha desempeñado con dignidad las fun- 
ciones de su representación, y siendo público y notorio el buen concepto 
que ha sabido merecerse por la constante honradez de sus sentimientos; le 
doy las gracias a nombre de la Patria por los buenos servicios, publicán- 
dose este decreto en la gazeta, para satisfacción del interesado. Aquí la 
rúbrica de S, E.—Tagle.”* 


cal 


En el estado embrionario o caótico de la sociedad santa- 
fecina, aplastada por la barbarie ambiente representada por 
los caudillos, la parte civilizada y cultá no tenía otro camino 
que adaptarse al medio para asegurar su tranquilidad. He 
conocido personalmente aleunos hombres de eran respetabili- 
dad, que figuraron en la época llamada de la organización na- 
cional, Eran graves, sencillos de porte, de costumbres austeras, 
imtegérrimos en el manejo de dinero, de pocas palabras, menos 
instrucción y raros de carácter. A menudo he pensado en lo 
curioso de que en ese medio achatado haya podido surgir y 
abrirse paso un cerebro fuerte como el de Oroño, que abarcó 
erandes ideas de civilización para su patria. 

La sola explicación parece ser que, así como se transmiten 
rasgos físicos y condiciones morales e intelectuales de padres 
a hijos, debe existir aleuna misteriosa combinación química de 
las cólulas cerebrales o cierta disposición en las mismas, que las 
habilita para llenar funciones específicas. Durante mi ¡juven- 
tud he pasado muchas vacaciones en la estancia de mi tío Nica- 
sio Maciel, dentro de cuyos límites y al iniciarse la subida a 
las Lomas de Coronda, se extiende la masa sombría del “corral 
de ombuses”?. Es un eran cuadriloneo, dividido en dos cua- 
drados, formados por ombúes seculares en cuyas ramas anidan 
caranchos y cuervos, imprimiendo al paraje un melancólico se- 
Mo de ruina. Allí fué la tapera de los Cáceres, apellido que re- 
monta a los días de la conquista y allí nacieron, vivieron y mu- 
rieron por generaciones los antepasados de Oroño (1). Me 


(1) El apellido de Oroño no aparece en la lista de apellidos espa- 
ñoles y quizás sea una corrupción de Ordoño, supresión de una letra que no 
es de extrañar si se considera que Lacoizqueta, nombre «le una familia 
de rango en Santa Fe, degeneró en Cuscueta. En 1733, aparece el capitán 
Esteban de Oroño casado con Gerarda de Godoy (probablemente hija de 
Francisco Godoy, supuesto por algunos fundador de Rosario), que en 
18 de Enero hace bautizar en la Capilla, a su hija María Magdalen«. 
En 1739 fué bautizada otra hija del mismo, Josefa Micaela, y en 1744, 
un hijo, Melchor Oroño. Además, en 1768 figura el Dr. Antonio de Oroño, 
como cura de Santa Fe. 
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complace compararlo con Mitre y con Sarmiento, porque, Co- 
mo ellos, fué un autodidacta y si el primero fué peón domador 
en la estancia de Prudencio Rosas y el segundo peón de mi- 
nas en Chile, Oroño pudo inseribir en su blasón el haber sido 
mozo de fonda en Corrientes. 

Nunca asistió a nineuna escuela; un pobre paisano, sesún 
él decía, le enseñó las primeras letras y cuando su padre el 
sveneral Oroño, por seguir en 1840 la bandera de liavalle, se 
vió forzado a refugiarse con su familia en Corrientes, el hizo, 
para ayudar a los suyos, entró de mozo en una fonda donde 
solía comer el general Paz, que simpatizó con la viveza y des- 
pejo del joven que le servía, y lo llevó consigo como eseribiente. 
Cuando Paz pasó a hacerse cargo de la defensa de Montevideo, 
Urquiza reclamó al hijo de su amigo, y lo trajo a su lado, colo- 
cándolo al frente de una pulpería en el saladero de su pro- 
piedad. 

El ostracismo y la pobreza, el conocimiento de nuevas tie- 
rras y nuevos hombres en sus peregrinaciones por Corrientes, 
Entre Ríos, Banda Oriental y Brasil, produjeron en su inteli- 
gencia natural el mismo efecto que produjo en los próceres de 
la Revolución su contacto material o intelectual con Europa, y 
Oroño, después de asistir a la batalla de Caseros, inició su vida 
pública en Rosario con ideas netamente generosas y liberales. 

Persuadido de que la primera necesidad de su provincia 
era la población, fué ardiente sostenedor de Aarón Castellanos 
en sus proyectos de colonización. En Junio de 1853, Castella- 
nos firmó un contrato con el gobierno de Santa Fe, en que se 
comprometía a introducir mil familias de labredores europeos, 
siendo a cargo del gobierno proveerlas de tierras, manutención, 
animales v útiles de labranza. El concesionario se trasladó a 
Europa, donde a pesar de su energía y tesón encontró erandes 
dificultades que vencer, no solamente porque en esa época ha- 
bía un gran movimiento de emigración para Estados Unidos, 
sino porque también se abrigaba eran temor a lo desconocido 
con respecto a América del Sur. Castellanos, que tenía una 
linda familia, hacía que los colonos timoratos la viesen, dicién- 
doles: *“Así son los indios de la pampa””. Pasaron cuatro 


años y cuando nadie se acordaba del concesionario, un día de 
verano entró en el puerto de Santa Fe el primer gran vapor 
con máquina de balancín, careado de inmisrantes, sin que el 
“gobierno se hubiese preocupado de sus obligaciones contractua- 
les y Castellanos se hubiese arruinado si el gobierno de la Con- 
federación no hubiera venido en su ayuda entregándole dos- 


cientos mil patacones en bonos. Después de muchas demoras y 
tropiezos se fundó la colonia Esperanza; pero los últimcs in- 
convenientes fueron salvados durante la administración de 
Oroño. 

Llamado a la gobernación de la provincia, en 1864, su ac- 
ción fué tan innovadora y brillante que quedará en los tiem- 
pos como un modelo para quienes estudien su progreso y eivi- 
lización. Bajo su administración se sancionaron leyes fuinda- 
mentales sobre enseñanza primaria obligatoria, secularización 
dle cementerios, escuela de agronomía en el convento de San 
Lorenzo que se manda expropiar (1), leyes agrarias, bancarias 
“y otras no menos importantes sobre vialidad, colonización, con- 
quista del Chaco y fundación de pueblos. 

(1) A propósito de esta expropiación conviene insertar aquí la carta 
dirigida por el Dr. Velez a Oroño y que éste siendo diputado nacional, en 
3902, pidió se insertara en el Diario de Sesiones, durante la discusión de 
da ley de divorcio: 

Buenos Aires, Julio 5 de 1865. — Señor Don Nicasio Oroño. — Es- 
timado señor y amigo: He recibido su carta del dos del pasado, y he 
tablado con el señor Rueda sobre el negocio del Convento de San Lorenzo. 
Paso a darle mi opinión sobre los diversos aspectos en que ese asunto se 
presenta y puede presentarse en adelante. La cuestión que se le suscita 
4 ese gobierno es más grave y tiene más importancia y mayores conse- 
cuencias que las que pueden nacer de ella respecto a elecciones de go- 
“bernador de esa provincia y de Presidente de la República. Usted no puede 
ceder un punto en la materia: es la soberanía provincial, la soberanía 
macional, o la sujeción a un poder que no es el poder del territorio lo que 
h . . . . 
va en la cuestión que se promueve: su causa tiene por defensor la civili- 
zación del mundo, el progreso que ha hecho la razón humana desde ahora 
cuatro siglos. Si por. cualquier causa esos frailes triunfan, retrocedemos 
inmediatamente y nos subordinamos a todo lo que quiera ordenarnos el 
poder eclesiástico. Usted no propone más que lo que hizo la provincia de 
San Juan en 1822 y el señor Rivadavia en Buenos Aires con completo 
suceso, y lo que han hecho tedas las naciones católicas de Europa y de 


16 — 


Forzada la República a entrar en guerra con Paraguay 
cuando recién había alcanzado su organización definitiva y 
aun se agitaban en su seno fermentos de disolución, la provin- 
cia de Santa Fe inmediatamente acudió en defensa de la ban- 


América: suprimir los conventos y apropiarse los bienes como bienes va- 
cantes. 

¿Qué deberá hacer entonces para conservar los derechos propios de 
la soberanía territorial? 

Como base de todo el gobierno de Santa Fe debe contestar al go- 
bierno nacional que por contraria que fuese la lei que se trata de dar a 
la constitución del Estado, el gobierno nacional nada tendría que hacer. 
Los perjudicados por la lei, deberán en tal caso ocurrir a la Suprema 
Corte para que se deelarase que la lei era inconstitucional, y el ¿juicio 
de ese tribunal es el único que puede decidir la cuestión. El gobierno na- 
cional no tiene que cuidar de las leyes que se den los pueblos. Eso queda 
librado al ejercicio de los derechos individuales, ocurriendo al supremo 
tribunal de la nación. Este es el sistema de da constitución, y el único 
medio de juzgar si una lei es o no contraria a la constitución. 

Creo que también debo decirle que el gobierno de Santa Fe defen- 
derá ante la suprema Corte el derecho con que la provincia dicta la lei 
propuesta sosteniendo que el ejercicio del patronato no está librado al 
poder ejecutivo nacional. El Congreso, por el art. 67, inc. 19 se resolvió 
legislar sobre el ejercicio del patronato; pero aún no ha legislado, 
y mientras no lo haga, el ejercicio del patronato se conserva como estaba 
antes que se diese la constitución en poder del gobierno de cada pro- 
vincia respecto a las instituciones religiosas que en ellas existan. 


Por el artículo 86, inc. 8 de la Constitución, le dió al poder ejecu: 


tivo el ejercicio del patronato para solo la presentación de los obispos, 
y nada mas, y en esto no hizo sino seguir las leyes de Indias, que regían, 
las cuales reservaban a los soberanos el ejercicio del patronato en los 
oficios pontificales y dejaban a los vieepatronos todas las otras facultades 
del patronato, : 

Sostener el gobierno nacional que tiene el patronato de las iglesias 
y de los conventos, importa el derecho de arrcgarse el nombramiento 
de euras, sacristanes, ete., y examinar las patentes de los prelados eon- 
ventuales, reglamentar sus capítulos, ete., ete. 

En cuanto a los conventos, el artículo 108 de la Constitución les 


priva a los gobiernos de las provincias, la facultad de admitir nuevas 


óraenes religiosas; pero no de suprimir las que existan, cosa que no hubiera : 


dejado de decirlo si así lo hubiera pensado el legislador. 

Supongo, pués, que el gobierno de Santa Fé niega al gobierno nacio- 
nal el derecho .de intervenir en tal asunto. 

Hecho esto, creo que usted debe procurar que la lei se vote por la 
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dera nacional con dos batallones y un destacamento de artille- 
ría. No solamente eso, sino que veló por la paz interna y fué 
a pedido de Oroño que Mitre distrajo dos divisiones del ejército 


«que, llegadas a Rosario, auxiliaron oportunamente al general 


Paunero que se batía en retirada ante la revolución de Cuyo, 
y todos unidos concluyeron con ella en San lenacio. Oroño, per- 
sonalmente, con fuerzas santafecinas, sofocó la revolución de 
Luengo en Córdoba y repuso al gobernaaor Luque, que había 
sido depuesto, librando así al país de una conflagración ge- 
neral. 

Oroño concluyó su gobierno con un presupuesto anual que 
no aleanzaba a trescientos mil pesos v con tales recursos fundó 
escuelas en ciudades y campañas y recuerdo haber presenciado 
lá ceremonia de colocar la piedra fundamental del edificio des- 
tinado a la Escuela Modelo, que permaneció más de veinte años 
inconcluso, y sobre cuyas paredes dejadas a media altura se 
construyó la actual casa de justicia. En cuanto a los estudios 
superiores, desvió a la juventud que por prevenciones arralga- 


legislatura, e inmediatamente que lo sea, pasar una nota al cuerpo le- 
gislativo, diciéndole que suspende la ejecución de la lei por algún tiempo, 
desde que el gobierno nacional la crée inconstitucional, para dar lugar 
a que él, o los padres del convento ocurran a la Suprema Corte. Pero 
esta suspensión no debría durar más de um mes. Aunque desde que me 
encargué de proyectar el código civil no defiendo ningun pleito, defen- 


-dería, sin embargo, ante la Corte, la autoridad y el derecho del gobierno 


de Santa Fé en la sanción de la lei proyectada. 

El título de propiedad que me ha mandado usted en copia es como lo 
general de todos los títulos de las propiedades conventuales. Es título 
a una persona moral creada por la lei e independiente de las personas 
mismas que forman el eonvento; persona moral que sólo existe por auto- 


“vidad del gobierno civil y que se acaba cuando la lei eivil ¿o determina, 


quedando sus bienes, como bienes vacantes, a la disposición del gobierno 
del país. 

Las enagenaciones que han hecho los padres y que usted me manda 
con las escrituras correspondientes, son antecedentes preciosos para Sos- 
tener la causa del gobierno de usted. 

En la premura del tiempo, que apenas tengo algunas horas, desde 
que hablé con el Dr. Rueda, no puedo decirle más, pero ereo que lo 
expuesto responde a todo lo que él me ha hablado. 

Soi su mas atento servidor y amigo. — Dalmacio Velez Sarfield. 
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das, hasta entonces se había educado en la universidad de Cór- 
doba, de corte monacal. | 

Entre los alumnos becados por la provincia que estudiaron 
en Buenos Aires, citaré dos, los doctores Wenceslao Escalante 
y Estanislao Zeballos, que con su sólida areumentación y bri- 
llante oratoria contribuyeron en la Cámara Nacional de Dipu- 
tados a la sanción del mismo matrimonio civil sancionado en 
Santa Fe veinte años antes y que fué una de las causas por que 
el gobernador Oroño fué depuesto. 

En efecto, en su afán de progreso y eivilización, había que 
chocar necesariamente contra preocupaciones retardatarias y 
removerlas, tarea difícil en un medio atrasado como aquel. Pri- 
mero se conmovió la sociedad por la instalación de una logia 
masónica; sobre todo las mujeres, azuzadas por el clero, toma- 
ban una participación activa y vieilaban tan de cerca, que una 
beldad, al ver entrar en la logia a Severo Viñas, le dijo: ““¡ Qué 
lástima, tan joven y ya perdido!”” Y aquí he de recordar que 
mientras la Leoislatura, reunida en el Cabildo, sancionaba la 
ley del matrimonio civil, recorría la plaza una manifestación 
de beatas encabezadas por damas ancianas y respetables, osten- 
tando un cartel con este letrero: **¡ Viva Dios y abajo Oroño!”” 

Esta agitación llevada hasta el frenesí. se explica por la 
prédica constante que infunde el pavor de la muerte y del in- 
ferno. En el colegio donde estudié, cada año se sometía a los 
alumnos a tres días de ejercicios espirituales, en que no se 
oían sino pláticas y lecturas sobre fuego, llamas, pez y plomo 
derretido y otros confites con que se obsequia a los condenados ; 
doctrinas que tienden a obscurecer la conciencia, deprimir el 
carácter y negar el don precioso de la libertad. | 

Puede imaginarse fácilmente el efecto producido por la 
ley de matrimonio civil que se promuleó el jueves 26 de Sep- 
tiembre de 1867, cuando al día siguiente se publicó una pastoral 
sediciosa por el obispo Gelabert, seguida el domingo por la lec- 
tura solemne desde el altar mayor, de la excomunión mayor con- 
tra todos los que directa o indirectamente hubieren contribuido a 
su sanción o cumplimiento. Las esposas e hijas de los aludidos 
que estaban en la lelesia, pasaron momentos terribles de estu- 
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por oyendo aquella retahila de maldiciones que llegan hasta la 
cuarta generación. Yo no dejaré descendencia; pero recomiendo 
a los doce hijos de mi hermano Alejandro, no olviden que mi 
padre, como diputado a la Lesislatura, fué honrado con esta 
última aparición de los procedimientos inquisitoriales en Amé- 
rica. 

Posteriormente, en el Senado Nacional, del que Oroño for- 
mó parte como representante de Santa Fe, desplesó una acción 
tan eficaz, inspirada en tan alto patriotismo y con tanto vigor 
de pensamiento, que su nombre perdura todavía como sinónimo 
de gran senador de la República. Es tiempo ya, después de vein- 
te años transcurridos desde su muerte y cuando se han hundi- 
do en el pasado los requemores de la lucha, vale decir de la 
vida, que las ciudades de Santa Fe y Rosario levanten la es- 
tatua de Oroño de quien, como de Rivadavia en Buenos Aires, 
puede decirse, repitiendo la frase de Tácito, que su efigie brilla 
por su ausencia. 
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ORIGEN JURIDICO DE LA PROVINCIA DE SANTA FE 


Cedant arma togae. 


El ensayo precedente, me ha traído a trazar a grandes ras- 
eos el origen y desenvolvimiento jurídico de Santa Fe como 
Estado Federal. 

Yo mismo he participado de la vacilación y desconfianza 
ceneral, para condensar en un solo haz las ideas fundamentales, 
de lo que importa una comunidad civilizada; vacilación y des- 
confianza que emerge tanto del desconocimiento de la historia, 
considerada con un elevado criterio eivil, como del recelo de 
rozar sentimientos familiares muy respetables sin duda, para el 
fuero interno de cada uno, pero que no tienen cabida en tra- 
tándose de asuntos públicos. 

Santa Fe tiene hoy un millón de habitantes, tiene universi- 
dad, tiene instrucción y prosperidad, y bien puede entonces exa- 
minarse a sí misma y ver cómo han operado en su orsanismo 
colectivo, la fuerza y la idea, dos potencias contrarias en eter- 
na lucha para producir el equilibrio social. Así como en las 
erandes crecidas del Paraná aparecen, de distancia en distan- 
cia, albardones que quiebran la superficie liquida, también en 
las aguas turbias y agitadas de nuestra historia aparecen de 
tiempo en tiempo brazos levantados que sostienen la antorcha 
de la ley. 

La base legal de la Revolución de Mayo fué el hecho que 
todas las conquistas americanas habían sido llevadas a cabo 
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por cuenta y riesgo de los conquistadores, quienes, a su vez, re- 
- conocieron el dominio eminente sobre estas tierras del rey y no 
de la nación española; que, como consecuencia de esta premisa, 
había existido el Consejo de Indias (en cuyo seno siempre se 
consideraba presente la persona del rey), encargado exclusi- 
vamente de les'iislar y entender en todos los asuntos americanos: 
que, acéfala la dinastía española, por abdicación de sus derechos 
en favor de Napoleón que había invadido la Península, los ha- 
bitantes del suelc americano, como herederos naturales y direc- 
tos de los primeros pobladores, tenían el mismo derecho que los 
españoles europeos, para crear Juntas y gobernarse por sí mis- 
mos, tal como se había hecho en España. 

La primera Junta instalada en Buenos“ Aires, se dirigió: 
a todas las ciudades y pueblos que, por sus actas de fundación, 
ejercían jurisdicción sobre vastos territorios con escasa pobla- 
ción, invitándolos a reconocer su autoridad suprema y a enviar 
sus diputados a la capital para decidir la forma de gobierno 
que debía adoptarse en la emergencia, hasta ser repuesto en el 
trono Fernando VII, en cuyo nombre se hacía la revolución. 
El acatamiento a la Junta, "prestedo por casi todos los pueblos, 
restableció la estructura política del antiguo virreynato; pero, 
no obstante inspirarse la revolución en una idea monárquica, 
fatalmente o por ser América la tierra de la libertad, derivó 
hacia la soberanía del pueblo y forma republicana de gobierno, 
vale decir, de funcionarios electivos, temporarios y responsa- 
bles. Todavía quedan resabios de esta evolución histórica en 
nuestra terminología constitucional, que ha conservado la pa- 
labra provincia para significar Estado federado, olvidando que 
los romanos llamaban así (de ““pro”” y “vinco””, es decir, ven- 
cida) a las conquistas lejanas; de donde se infiere que las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata o de Sud América serían ta- 
les con relación al rey de España, pero no en la acepción es- 
trictamente jurídica dada la índole de nuestras instituciones. 

El Cabildo de Santa Fe fué de los primeros en reconocer 
la autoridad de la Junta; pero tocó con dificultades respecto a 
la calidad de quienes debían elegir el diputado que lo repre- 
sentase en el proyectado Congreso, dificultades zanjadas por 
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Mariano Moreno, al evacuar la consulta del Cabildo en 13% de 
junio de 1810, diciendo que la elección debía hacerse por todos 
los vecinos sin distinción de casados y solteros, ni etiqueta en el 
orden de asientos para evitar toda competencia y dilación. 

En la misma fecha, la Junta destituye al teniente gober- 
nador Gastañaduy (que había ocupado el puesto desde 1792), 
porque no pasaba una deuda privada, y nombra en su reem- 
plazo al coronel Manuel Ruiz, español, alegando después no 


haber podido acceder al deseo del vecindario de Santa Fe para. 


que se nombrase a Francisco Antonio Candioti (1), porque 
cuando la solicitud llegó a conoeimiento de la Junta, ya se 
había extendido el nombramiento. 

Las tradiciones se pierden, y se habría perdido 10da traza 
de la interesante personalidad de Candioti, si Róbertson, que 
lo conoció personalmente, no nos hubiera dejado una semblanza 
de que extracto lo siguiente: ? 


“Era el verdadero príncipe de los sauchos, señor de tres- 


(1) Nació en Santa Fe en 1743. Hijo del Gral. Antonio Candioti y 
Mujica y María Andrea de Ceballos, nacido en Cádiz el 6 de agosto, 1701, 


del matrimonio contraído en la misma ciudad el 15 de diciembre, 1698, 
entre Teodoro Candioti, veneciano y Leonor María de Mujica y Rojas. 
Teodoro había venido al Perú en compañía de su esposa y dos hijos, 
Antonio y Juan, y murió en la cárcel de la Inquisición de Lima en 1726, 
según el curioso relato de José Toribio Medina, en su Historia del Tri- 
bkunal del Santo Oficio de Lima. Refiere que el 13 de marzo, 1726, el al- 
caide por encontrar que el reo estaba gravemente enfermo pidió al Santo 
Oficio el envío de un confesor y fué enviado el jesuita Antonio Messia, 
quien, después de conversar con el reo y confesarlo, se presenta ante el 
Tribunal y expone: que el reo estaba ineulpado?”?, primer cargo; de un 
ayuno que no era como decían, sino en la forma que se usa en su tierra 
la vigilia de Navidad, tomando un desayuno corto y no comiendo hasta. 
la noche, que se ejecuta en una comida espléndida, asistiendo un sacer- 
dote a bendecirla; el segundo, que había afirmado en una conversación 


que San Moisés era un gran santo y que en su tierra en una parroquia 


se veneraba y estaba en un altar; el tercero que le habían hecho cargo 
de que estaba circuncidado, siendo falso y así lo declaró el dicho padre 
en la dicha audiencia??. Teodoro murió en su mazmorra el 19 de marzo, 
después de 4 años de confinamiento y luego que fué rehabilitada su me- 
moria por el virrey marqués de Castelfuerte, probablemente su parentesco 
con los Vera Mujica decidió a Antonio a establecerse en Santa Fe. 
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cientas leguas cuadradas de tierra, propietario de doscientas cin- 


enenta mil cabezas de ganado, dueño de trescientos mil caballos y 


mulas y de más de quinientos mil duros atesorados en sus cofres 
en ¿onzas de oro, importadas del Perú... El príncipe de los 
gauchos, era príncipe en nada más que en esa noble sencillez 
que caracterizaba todo su porte. Muy alto en su esfera de ac- 
ción para temer competencia, era demasiado independiente 
para someter su cortesía por el solo beneficio personal, y de- 
masiado sincero para abrigar en su pecho el pensamiento de 
ser hipócrita. ”” 
Cuando pasó por Santa Fe con rumbo a Paraguay la desera- 
ciada expedición de Belerano y allí se le incorporaron las dos úni- 
cas compañías de Blandeneues y seis cañones, Candioti, a la 
sazón Ge 67 años de edad, la acompañó hasta sus estancias de 


Entre Ríos, donde facilitó al pequeño ejército 1350 caballos y 


el ganado bastante para la alimentación de las tropas durante 
todo el viaje, así como doce «carretas con los peones y boyadas 
correspondientes. 

Al mismo tiempo que Santa Fe contribuía de esta manera 
para la causa nacional, procedió a nombrar su diputado al Con- 


- greso, recayendo la elección en Juan Francisco Tarragona. 


| No és del caso detallar los incidentes que dieron por re- 
sultado la transformación del Conereso en Junta Gubernativa de 
la que salió el Triunvirato, diseñándose desde entonces las ten- 
dencias, centralista y federal, que han tejido la trama de nues- 
tra historia. Baste decir que el diputado por Santa Fe inter- 
vino en todos los actos de la Junta Gubernativa, hasta que no 
pudiendo su mandante satisfacer la dieta de ocho pesos, tal era 
la escasez de sus recursos, se vió precisado a reemplazarlo con 
José Miguel Caravallo, residente en Buenos Aires. Cuando el 
Triunvirato convocó la Asamblea de 1812, de existencia tan 
efímera que no había hecho más que constituirse cuando fué 
disuelta, era diputado por Santa Fe el doctor José Alberto 
Cálzena y Echevarría, y en la Asamblea General Constituyente 
de 1813, ejerció análosa representación la figura opaca del doe- 
tor José de Amenábar. | 

Después del coronel Ruiz, que fué teniente gobernador 


hasta agosto de 1812, gobernaron sucesivamente hasta 1815 los 
coroneles Juan Antonio Pereyra, Antonio Luis Berutti, Lucia- 
no Montes de Oca, Ienacio Alvarez y Thomas y el general Kus- 
taquio Díaz Vélez, todos extraños al vecindario. No es de creer 
que en el gobierno central primara otro criterio, ai hacer estos 
nombramiento, que el de llenar necesidades militares de la ré- 
volución, como que él estaba en mejores condiciones para abar- 
carlas en conjunto; pero en quienes no veían más horizonte que 
el del terruño, empezó a levantarse ese recelo tan natural en el 
hombre y que es causa de que los Códigos prohiban tener vistas 
a la casa del vecino o nos disguste la entrada de extraños en 
la nuestra para que no se enteren de su pobreza o desarreglo, 
aunque esos extraños no las tengan mejores. 

La primera manifestación pública de este sentimiento la 
encuentro en las comunicaciones dirigidas el 11 y el 17 de No- 
viembre de 1812, al Gobierno de las Provincias Unidas, por 
vecinos de Santa Fe, encabezados por Ienacio Pantaleón Cres- 
po, protestando contra “la tiranía, la arbitrariedad más re- 
finada y un despotismo que no reconoce otros límites que el 
antojo”? del teniente gobernador Pereyra, y pidiendo su sepa- 
ración del mando. A su vez, Pereyra denuncia una conspira- 
ción contra su persona en un pueblo donde todos eran parientes y 
pide el extrañamiento de Ruiz, su antecesor en el eobierno, y 
del comendador de la merced fray Hilario Torres, resultando 
del proceso incoado que las imputaciones fueron desestimadas 
por el gobierno central, que en 14 de Octubre de 1813, declaró 
libre a Pereyra de las imputaciones con qúe se denieró su con- 
ducta pública, y que los promotores de ellas procedieron de 
modo reprensible cuando para reclamar sus derechos apelaron 
a medios ilegales, tumultuarios y criminales. (1) 

En esta coyuntura, conviene sentar para mayor claridad de lo 
que va a seguir, el estado de la revolución en 1814, en vísperas 
de declararse Santa Fe, Estado federal, si hemos de dar un 


(1) Véase la ““Contribución Documental para la Historia del Río 
de la Plata??, publicada por el Museo Mitre, 1913, Tomo II, páginas 107 
a 200. Allí se pueden leer los nombres de las personas iS a las 
tendencias y facciones que después se formaron. 
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nombre a la evolución de sus ideas incipientes. Evacuado el 
Alto Perú a consecuencia de la derrota de Ayohuma, ocupado 
Mortevideo por.los españoles realistas que con su escuaarilla 
dominaban los ríos, caído Ohile en Rancagua cuando Montevideo 
era conquistado por Brown y Alvear, sublevado contra Alvear 
el ejército del Norte en Jujuy, presas del desorden interno que 
empezaba a hacerse crónico, las provincias argentinas lhan a 
quedar solas en la arena para afrontar la anunciada expedición 
de quince mil españoles que, al mando ade Morillo, se dirigían al 
Río de la Plata. El eobierno central carecía de elementos para 
defender a Montevideo contra Morillo y eombatir a Artigas 
al mismo tiempo, en los campos. 

El 3 de Abril de 1815 se había producido la sublevación de 
Fontezuelas, que dió por resultado la caída de Alvear y, entre 
las ruinas del Directorio, cayó la Asamblea de 1813, creándose 
el 18 del mismo mes la Junta de Observación, elegida por 
sufragio popular, la cual eligió Director a Rondeau y, por 
ausencia de éste, interinamente, a Alvarez Thomas; dictó el 
Estatuto Provisional y convocó el inmortal Congreso de Tu- 
cumán. 

Entre tanto, el teniente gobernador Díaz Vélez, que en 
Marzo de 1814 había sido nombrado por el direztor Posadas, 
fué derrocado por Hereñú, secuaz de Artigas, en Abril del año 
siguiente, y acto continuo la provincia se declaró independiente 
de Buenos Aires y del Directorio y sometida al protectorado 
del jefe oriental, eligiendo gobernador a Candioti (1). Pero, 


(1) En el Archivo General de la Nación, Legajo Santa Fé 1815, se 
halla la siguiente nota que, según creo, nunca ha sido publicada: 


Exmo. Señor. 

En el correo del 12 de este mes contesté la nota a V. E. sobre los 
asuntos «klel Comicionado Dn. Felizardo Piñero con referencia a los Go- 
dandtes. de Melinque, y Mercedes; incluyendo el informe Original del 
Comandte. del Rosario Dn. Tiburcio Benegas; pa. qe. V. E. se impusiese 
del por menor de todo lo ocurrido: Por él habrá visto V. E. qe. las in- 
tencions. de este Govno., y Pueblo qe. tiene el honor de mandar son sanas, 
y de ning.a malicia; dirigidas unicamte. a consolidar la Paz, Unión y 
buena armonía entre Puebos. Limítrofes, qe. propendn, con la mor. ener- 
gía a sostener su livertad, Ó primida con desafuero pr. la facción abo- 
rrecida qe, acaba de desaparecer. 
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si la elección popular del nuevo mandatario era la ratificación 
del deseo manifestado a la Junta en 1810, la incorporación al 
sistema bárbaro y anárquico de Artigas, nació del completo 
desamparo y miseria en que se hallaban los santafecinos. 
En efecto, su contribución a la expedición a Paraguay con 
las únicas fuerzas regladas que tenían y que fueron destruídas, 
así como la destrucción posterior de una tercera compañía de 


V. E. mo debe creer otra cosa; ni dar mayor crédito a informes de 
Comandes. qe. acaso se dejen llevar de pasados resentimientos; dima- 
nados del mal Govno. que feneció; pues en su oficio de fha. 14 qe. se 
recibió, haciendo a este Govno. una reconvención esforzada, me dice, qe. 


en la jurisdiccon. de mi mando se protege la desercn. de las Tropas de 


esa Capital; quando este Govno. tiene la Satisfacn. de no tener cono- 


cimto. de un solo Soldado de ese Exto., qe. halla pasado a esta Jurisdon.; 


antes si tiene partes Oficiales de los Soldados, qe. con armas se 'han 
desertado pa. esa Prova. de las fuerzas, qe. tengo destinadas a contener 
a lo Barvaros del Chaco; y qe. aun se han girado las Ordenes pa. asegu- 
rarlos, siendo estos ya mas de 24. y de la Tropa, qe. al mando del Coro- 
nel Díaz Velez se rindieron a las armas Orientales; tomando partido en 
aquellas Legions. y de las de la Guarnicn. de esta Plaza. 

Tampoco V. E. deve estrañar qualquier operacn. de los Comandes. 
de esta jurisdien.; pues haviendo quedado este Pueblo, y toda su com- 
prehenen. separado de esta Capitl., y baxo la Proteen. del Jefe de los 
Orientales hasta tanto se sancione lo Convente. en el Arroyo «le la China, 
á donde se han mandado Diputados; parece qe. el Coronel Dn. Estanislao 
Soler no devía de ningun modo intimar al Comandte., y Alce. del Rosaro., 
reconociern. y obedeciern. a Dn. Luiz Manuel Olidn. como Govor. Intendte.; 
cuyos oficios originales han pasado a este Govno., de los qe. mo se han 
hecho uso, sino á hora qe. se ofrece contestado am. citado Oficio pa. su 
completo conocimto., y Provids. necesarias al restablecimto. de la Armo- 
nia, y Concordia gral.; deviendo estas fundarse en dexar a cada Pueblo 


toda su Jurisdion.; siendo del de mi mando, los territorios de Melinque, 


Esquina, y Guarda. de Mercedes; qe. aunque los destacamentos han sido 
de las fuerzas de esa Plaza pr. las ninguns. de esta, sus asistencias, pago 


de Capelln., y demas Obtencions. de Diezmos se han abonado siempre en 


estas Caxas; y recolectado como Territoro. propio de este Pueblo; sobre 
cuio particular V. E. deve informarse con mas Exactos Conocimientos, 


Dios gue. á V. E. ms. as. Santafé Junio 16, de 1815. 
Franco. Anto. Candioti. 


Emo. Señor Director Supremo del Estado de Buns, Ayrs. 
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-"Blandeuenes que llevó consigo a Entre Ríos el coronel Holm- 


* bere (a) Cincuenta Palos, dejaron la frontera indiana sin pro- 
tección. Ya en 1813, Mariano Vera, “mozo de presencia y valor 
no común'* (descendiente de Juan de Torres de Vera y Aragón 
y de doña Juana de Zárate, hija del Adelantado Ortiz de Zá- 
rate y de doña Leonor Yupanqui, sobrina nieta del Inca Ata. 
hualpa), pidió y obtuvo permiso para expedicionar al Norte 
con descientos vecinos, llerando hasta el Rey, donde fueron 
derrotados, con lo que aumentaron las depredaciones de los sal- 
vajes y la despoblación de la campaña. 

Por la imparcialidad del testimonio y la luz que proyecta 
sobre este punto, merece ser citado nuevamente Róbertson (2), 
que a su paso por Santa Fe en 1815 fué obligado por su viejo 
amiseo Candioti a desembarcar unas pocas armas que, entre 
otros regalos, llevaba para el dictador Francia, diciéndole: ““Se- 
ñor don Juan, la propia conservación es la primera ley de la na- 
turaleza y para cumplirla, debemos retener sus mosquetes. De- 
jaremos pasar a su destino las cosas de adorno, así como los 
sahles, porque tenemos en abundancia, pero aquí tiene en pesos 
sonantes, el valor de las municiones y mosquetes, y diga a su 
excelencia el dictador que es buen sieno de tranquilidad en su 
República el tener tiempo ocioso para pensar en música, ma- 
temáticas y galones””. 

Esto demuestra la impotencia de Santa Fe para resistir; 
pero a poco andar, se desilusionaron los santafecinos con la 
protección de Artigas, cuando éste se alió con los salvajes y, 
por tanto, Vera fué enviado a Buenos Aires para conseguir 
que el director Alvarez Thomas los sacara de tal apretura. En 
consecuencia, marchó un ejército de observación compuesto de 
1500 hombres al mando del general Viamont, no contra Santa 
Fe, sino contra una agresión posible de Artigas con quien el 
gobierno central estaba en guerra. Al tenerconocimiento de 
esto, el Cabildo se reune el 27 de julio y resueive hacer saber 
al director los inconvenientes que pudiera acarrear tal me- 


(2) J. y G. P. Róbertson. La Argentina en la época de la Revo- 
lución, edición de la Cultura Argentina, pág. 238, 
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dida; pero ni el acuerdo del Cabildo ni la nota oficial de Can- - 
dioti, fechada el día siguiente, contienen términos hostiles, re- 
velando solamente la escasez de víveres que afligía a la ciudad. 
Transeribo la nota íntegra, existente en el Archivo Nacional, 
porque nunca la he visto publicada ni citada con exactitud : 
““Al Excmo. Señor D. I. Alvarez. Mi venerado Amigo y 
Señor: retraido de los Laberintos qe presenta el Mundo; y 
seguro únicamente, a pensar en el Altísimo, p'r la grave enfer- 
medad, qe me ha mandado, y q'e acaso sea la última”” (así fué, 
pues falleció el 27 de Agosto) ; ““he recibido la apreciabilísima 
carta de V. E. de 24 del pres'te: Ella al paso qe me ha llenado 
de la mayor complacencia por sus generosos ofrecimientos é 
ideas liberales en favor de unos Habitantes angustiados; me 
ha causado suma imprec'n la falta de compostura con el $Sr. 
Gral. Orient'l, y la resoluc'n tomada por V. E. de mandar Tro- 
pas a este afligido Pueblo q'e se halla reducido a mendigar 
sus alimentos del Paraná; p'r qe los Bárbaros del Chaco con 
sus irrupeiones lo redujeron a este doloroso Estado, llevándose 
aún todo el ganado ovejuno de los pobrecitos quinteros de esta 
Ciudad Desdichada, q'e V. E. aleuna vez la mandó como su 
Gov'r, y tiene sobre este particular haistantes conocimtos.?? 
““La fuerza de esa Capital llegará, y acaso entrará a un 
Pueblo, qe sin nineunos recursos se somete a todos los q?e 
quieren mandarlo;”” (incluso Artigas, es claro) “pero desde 
aquel mismo instante faltarán los víveres no sólo a las tropas 
de ea Capital, sino a los habitantes q'e componen este vecin- 
dario; p'r q'e de nineun modo vendran del otro lado, como 
es consiguiente, y se deja conocer pr todo hembre pensador; 
resultando de este principio, ruinas, desdichas é infelicidad de 
todos; así p*r la privac'n de los recursos aliment'os de la Banda 
Orient”; como p?r q'e este Pueblo se halla en el día sin cam- 
paña a causa de los Indios q'e reunidas todas las naciones se 
han emper'do a mover 2a. vez a hostilizarnos con más rigor. 
““Ademas de qe V. E. debe persuadirse, qe a los Orientales 
nunca se podrá lograr el impedirles su tráncito a esta Banda 
Occident”l: son hombres de a caballo, nadadores, y de eran ba- 
quia de los lugares é Islas del Rio Paraná; cireunstancias, qe 
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estando muy bajo el Rio, les facilita de todos modos su repaso 


“a este lado sin qe la fuerza q'e venga pueda atajarlos. Puestos 


ellos en este lado lograrán precisamente la reunion de gente 
de esta campaña, y aun acaso de la de Córdoba; y atajarán 
(asociados a la gran chusma de Indios sin qe se pueda reme- 
diar) todos los caminos é internacion de ganados de cuales- 
quiera punto, q'e V. E. pueda con dificultad hacer introducir; 
segun lo practicaran ya anteriomente. 

“Por estas reflexiones, q'e hago presente a V. E. como a 
una persona qe amo, y he distinguido siempre con particula- 
ridad, son necesarios los males si la expedición viniese, y nin- 
eunas las ventajas q'e reporte; sino el hacer despoblar esta 
ciudad de sus Habitantes; cuyos motivos eraves y jJustísimos 
me han decidido en medio de mis males, a rogar por mi parte 
a V. E. confiado en sus promesas, la suspencion de las fuerzas 
qe me indita; pues van a envolver a este Pueblo en muchos 
males qe V. E. como primer Magistrado deve precaver, como 
constituido no para arruinar los pueblos, sino para mirar por 
los adelantamientos, haciendo felices a sus Habitantes, segun 
lo manifiesta la proclama q'e V. E. se sirvió acompañarme. 

““Pero si a pesar de estas consideraciones, impelido de otros 
motivos, aún insistiese a remitir la fuerza susodicha; yo por 
lo qe a mi corresponde, bajo la mayor enteresa y juiciosidad 
necesaria, aseguro a V. E. no responder de los indispensables 
y funestísimos resultados q'e sobrevensean; ni de los alimentos 
para las tropas; y conducta q? puedan tener estos Moradores. 

““Sin perjuicio de esto qe en fuerza de mi deber lo mani- 
fiesto a V. E. me ofrezco cordialmente a las órdenes de V. E. 
quedando de V. E. afectísimo paisano y amigo . S. M. B. Excmo. 
Señor. Francto Ant?o Candaiotr.?? 


El ejército de Viamont desembarcó el 25 de agosto, a tiem- 
po para rendir honores dos días después a los restos mortales 
del gobernador, acto que importaba, sin duda, el reconocimiento 
oficial de la investidura que le había sido discernida por el 
pueblo, y proceder ajustado a los términos de la proclama de 
Yiamont del 23 de Julio, en que reconocía la soberanía pro- 


vincial. Muerto Candioti, Viamont que era un oficial benemé- 
rito, no menos por el decoro de su carácter que por su naci- 
miento y servicios, vióse en dificultades para cumplir sus ins-. 
trueciones de no inmiscuirse en la política interna, cuando 
la Junta local (creada en virtud del decreto de la Junta Cen- 
tral de 10 de Febrero de 1811) y la antieua institución del 
Cabildo se disputaban la supremacía para el nombramiento 
de gobernador. Finalmente resultó electo Juan Francisco 'P'a- 
rragona y luego el pueblo resolvió que Santa Fé volviese a ser 
tenencia de Buenos Aires. j 

Durante los seis meses que duró el gobierno de Tarragona 
solamente debo anotar, como pertinente a mi propósito. la de- 
signación, el 5 de octubre de 1815, del doctor Pedro José Crespo, 
santafecino, cura de Baradero, para diputado al Congreso de 
Tucumán, elección que no pudo tener efecto por los sucesos que 
sieuieron (1). | 

Sin embargo, debe analizarse cual fué en el mismo tiempo 
la conducta del ejército de observación, compuesto de un nú- 
mero casi jenal a la mitad de la población permanente de la 
ciudad (4000 h.), e indisciplinado, motinero y levantisco, se- 
eún las características de la época, hasta que apareció en 
escena el elorioso ejército de los Andes. 

Refiere Iriondo que easi toda la oficialidad era un puro 


(1) La siguiente comunicación existe en el Archivo General de 
la Nación, Legajo antes citado: 
Exmo. Señor. 

Al recivo del oficio qe. V. E. se digno dirigirnos con fha. 5 del 
corriente recordando la necesidad de proceder al nombramto. de Dipu- 
tado, para el Congreso, ya este Pueblo habia verificadolo en el mismo 
dia 5 en la persona del «or. dn. Pedro Jose Crespo Oura del Baradero, 
cuia eleccion fue hecha por los electores nombrados con el mejor orden 
que para el caso se ha podido arbitrar: de cuio resultado se da aviso 
al electo en el presente Correo, y a V. E. lo acemos en contextacion. 

Dios guarde a V. E. ms, as. Sta. Fee Octubre 12 de 1815, 


Exmo. Señor. — Juan Franc*to Tarragona. — Simon de Abechuco. — 
Gregorio de Echague. — Juan Man*l de Soto. — Roman Ant*%o Brabo. — 
Jose Rudecindo Arias. — Jose Ignacio Torres. — Juan Ygn*o de Basaldua, 


Exmo. Supremo Director del Estado. 
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lihertinaje, que una noche buena, durante la misa. del gallo que 
se celebraba en La Merced, entraron varios de ellos con lám- 
paras tomadas en la puerta de la ielesia y andabañ alumbrando 
a las mujeres, tendiéndose en los escaños y contestando a eritos 
con el coro las oraciones de la misa; que en la novena de la 
Purísima en San Francisco aparecían en camisa y con las de- 
más ropas debajo del brazo, paseándose entre la muchedumbre 
de mujeres que salían del templo; que otra vez, en las cuarenta 
horas del carnaval en la Matriz, desde las puertas tiraban co- 
hetes adentro de la ¡elesia, y otros muchos hechos más escan- 
dalosos; que a los vecinos de la ciudad los miraban con des- 
precio y que una tarde se encontraron en la calle de la Aduana, 
a caballo, Don Mariano Vera y un oficial de aquellos y tuvie- 
ron sus palabras de que resultó que el oficial sacó la espada 
y le dió un golpe que lo hirió levemente en la cabeza; Vera 
que no tenía más arma que un látigo, lo volteó del caballo a 
latigazos, y lo dejó. 

Estos escándalos e incidentes callejeros se diferenciaban 
solamente en detalle de los cometidos en todas las ciudades y 
pueblos dada la grosería prevalente en las costumbres, de que 
pueden encontrarse todavía rastros en las ““patotas*? de Bue- 
nos Aires; pero, perpetrados por forasteros en el seno de una 
sociedad pequeña, se tomaban por agravios colectivos que herían 
profundamente, dando asidero a prevenciones y antipatías re- 
gjonales. 

Esto es tan cierto, que sesenta y cinco años después, un 
anciano respetable y acaudalado a quien yo reprochaba amis- 
tosamente el haber enviado para continuar los estudios supe- 
riores en Chile, a un hijo suyo, condiscípulo mío, me dijese: 
*“¿no sabes por qué lo he mandado a Chile? Porque esos porte- 
ños saben que no los quiero y me lo van a tratar mal?”. 

Así, no es de extrañar que, en la primera circunstancia 
favorable (no para la causa nacional) cual fué el desastre de 
Sipe Sipe, en noviembre de 1815, que obligó a reducir el ejér- 
cito de observación, los santafecinos se alzasen en armas, en 
marzo del año siguiente y rindiendo a Viamont, le enviaran 
preso al campamento de Artigas en la Purificación y eligieran 
eobernador a Mariano Vera. 
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Por ese tiempo, al general Belgrano que había regresado 
de Europa se le confió el mando de un segundo ejército de 
observación estacionado en Rosario. El primer cuidado del 
nuevo jefe fué dedicarse a disciplinar las tropas y destacó a 
Díaz Vélez para tratar con Hereñú. Díaz Vélez se adelantó hasta 
el Paso de Santo Tomé donde se encontraron con Cosme Maciel, 
primo de Vera, (el mismo a quien cupo el honor de izar la pri- 
mera bandera argentina en la batería de Rosario), que llevaba. 
credenciales firmadas por el teniente artiguista José Francisco 
Rodríguez, (no por Vera, como se ha dicho) y firmaron el pacto, - 
a todas luces subversivo, de 9 de abril de 1816. 

En su texto se reconocía implícitamente la soberanía de 
Santa Fe; se separaba del mando del ejército que se hallaba. 
en Rosario al general Belerano. reemplazándolo Díaz Vélez y 
quedando las fuerzas orientales y santafecinas a sus órdenes, 
sea para retirarse al norte dei Carcarañá o auxiliarle para de- 
poner al director Alvarez; se estipuló también que una vez 
depuesto Belerano se trasladarían al campo de Díaz Vélez el 
nombrado Maciel y el comandante lspeleta, para ajustar tra- 
tados de paz y unión verdadera. 

Este pacto fué ratificado por el ejército que depuso, a 
Belerano; Alvarez renunció; el 25 de abril llegaron a Rosario 
cinco diputados de Buenos Aires encabezados por el coronel 
Marcos Balcarce, para negociar los tratados. Lueeo por inter- 
vención del Dean Funes, que al efecto se trasladó a Santa Fe, 
se convino en que la provincia enviase un diputado al Congreso 
de Tucumán y contribuyese con gente a la causa común, desig- 
nándose diputado al doctor Juan Francisco Seguí, quien no 
pudo incorporarse por causa de la infausta resolución del Con- 
greso al rechazar el pacto, ordenando al mismo tiempo que 
las fuerzas de Díaz Vélez atacaran a Santa Fe. 

Se incendió de nuevo la guerra con las pasiones embra- 
vecidas (2) por los viejos resentimientos, hasta que el director 


(2) Véase la siguiente carta existente en el Archivo Nacional: 
Bayase V. al... que no es hora de Parlamento. — Agosto 28 de 1816. — 
Vera. — A D. Eustaquio Díaz Velez. ?? 
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Pueyrredón, que había pasado por territorio santafecino en 
camino a la capital para hacerse cargo del puesto que le había 
señalado el Congreso, ordenó el retiro de las tropas. 

No obstante lo agitado del gobierno de Vera, hay una nota 
tónica que lo levanta del nivel común, y es su comprersión de 
que el Acta de la Independencia era el primer pacto social. 
de los argentinos, al que debía ajustar su conducta. Envió su 
secretario, de la Torre, a fin de convenir con el gobierno de 
Salta, el punto, luar y forma en que habría de recibir cual- 
quier auxilio con que Santa Fe contribuyera para rechazar al 
enemigo común. 

Entre las medidas de orden interno, merece destacarse el 
autor de 20 de septiembre de 1816, cuya claridad y precisión 
de concepto, disuena con el tono declamatorio y confuso domi. 
nante en la literatura política de aquel tiempo. Se funda en 
que, *“siendo el orden público el fundamento e incremento a 
la felicidad de las sociedades políticas”? y enumera los Jere- 
chos del hombre (ya mencionados en el Estatuto Provisional) 2 
la vida, honra, libertad, propiedad y seguridad, así como los 
preceptos reguladores y las penas para los transgresores. 

Esto es extraño, tanto más cuanto que cinco meses antes, 
Vera había expedido un decreto confiscando los bienes de Ta- 
rragona, su antecesor en el gobierno, y no es dable admitir que 
de un salto su cerebro hubiera abarcado una noción tan clara 
del derecho. 

Rivadavia, primo político de Vera, no había podido ser su 
inspirador porque hacía dos años estaba en Europa, de manera 
que me inclino a creer que lo fuera su hermano el doctor Ve- 
ra (3), a la sazón, residente en Mendoza. 


_——— 


(3) Bernardo Vera Pintado, nació en Santa Fe en 1780; era hijo 
de José Vera y Mujica y María Antonia López Almonacid y Pintado. 
Una hermana del padre, Rafaela, en 1803 se casó con Joaquin del Pino, 
(viudo de María Ignacia Rameri), suceso que dió motivo a un cantar que 
oí cuando niño: 

Rafaela de Vera 
Diehoso destino 
Que subió a la cumbre 
Del más alto Pino. 
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Análoga importancia encierra la resolución con fuerza de 
ley de 14 de mayo de 1817, disponiendo la forma en que debía 
efectuarse la manumisión de esclavos. ( 

El 15 de julio de 1818, veintinueve vecinos, encabezados 
por Cosme Maciel y Manuel Roldan, acudieron al Cabildo, pi- 
diendo se convocara a elección de eobernador y al día siguiente, 
coneregado el pueblo en la sala capitular reeligió a Vera casi 
por unanimidad. 


Pino había venido a Montevideo en 1769 con el grado de teniente 


eoronel y tuvo destacada figuración en estos países. En 1789 fué hecho 
brigadier de los reales ejércitos y luego nombrado presidente de la 
audiencia y provincia de Chareas donde permaneció hasta 1798, cuando 


fué nombrado gobernador y capitán general de Chile. De paso por Cór- 


doba y Mendoza con su numerosa familia, llevó consigo a Bernardo para 
que completase en la Universidad de Santiago dos estudios empezados en 
Córdoba y Charcas; pero no quiso volver, cuando Pino, después de tres 
años de permanencia en Chile, retornó a Buenos Aires para ser virrey. 
Amunátegui, su biógrafo, dice que era muy ilustrado, distinguiéndose 
por su color payo y la excelencia y cultivo de su entendimiento. De ca- 
rácter franco y servicial era famoso en la universidad donde llegó a ser 
profesor, y en el foro, así como en las reuniones, tertulias y banquetes. 

De 1811 a 1814 fué representante del gobierno argentino ante el 
chileno y, en 1819 escribió la primera canción nacional de Chile. Vuelto 
a su patria después del desastre de Rancagua, fué nombrado asesor de 
gobierno de la Capital en 8 de febrero de 1915, el 30 de marzo secretario 
áel gobierno intendencia de Cuyo, y el 8 de julio auditor de guerra, 
rombramiento que lo habilitó para incorporarse al ejército de los Andes 
en formación, en el cual hizo la campaña libertadora de Chile, asistiendo 
a la batalla de Chacabuco. 

Su palabra había sido decisiva y arrastró la opinión en contra de la 
coronación del Inca, en la reunión de hombres de consejo, celebrada en 
casa del general San Martín, en Mendoza, para evacuar la consulta hecha, 
por la diputación de Cuyo. 

Después de haberse consagrado a las tareas del foro, del periodismo 
y a sus aficiones literarias; y haber sido elegido en aquel país diputado 
al Congreso Constituyente, cuyas sesiones, en 1824, le cupo el honor de 
presidir, falleció en Santiago en 1827. 

No he podido encontrar huellas de su acción fuera de Mendoza, de 
1614 a 1817, aunque me pareee difícil que teniendo familia y bienes 
en Santa Fe no lo haya visitado en ese tiempo. Una hija de Pino se 
casó con Bernardino Rivadavia, de donde viene su parentesco con los 
Vera. 
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Los contrarios insistieron en que se repitiese la votación 
y, después de comparecer Vera ante el pueblo a fin de que se 
le formulasen los cargos que tuvieran contra él para tener opor- 
tunidad de levantarlos, se procedió a nueva elección con idén- 
tico resultado. 

Los opositores no cedieron y trajeron al doctor Juan Fran- 
cisco Seguí, que pronunció un discurso en los corredores del 
Cabildo probando que no había buen gobierno sin constitu- 
ción y que si el Cabildo quería una provincia bien gobernada, 
debía '“mandar hacer”? (como una obra de carpintería), una 
constitución y luego elegir un vobernador que jurase cumplirla. 

No obstante haber fuerzas a cuyo frente estaba el capitán 
Fuan José Obando, dispuestas a sostener la autoridad del go- 
bernador, Vera se retiró a su casa a fin de evitar el derrama- 
miento de sanere entre hermanos, mientras el comandante 
de armas Estanislao López, desde el Rincón, hacía saber que 
él no se metía en nada. 

Evidentemente, esto importaba una deserción y el resul- 
tado fué que, yéndose Vera a Paraná, diera una prueba de su 
desinterés y abnegación, repetida un año después en Buenos 
Aires, cuando, invitado a hacerse careo del ejército de Balcarce 
para dominar a Santa Fe, contestó: ““Jamás combatiré contra 
mi patria; ella combate por el triunfo de su soberanía y li- 
bertad””. 

En conclusión, el 23 de julio de 1818, el comandante López 
Mamó al “constitucionalista?? Seguí y por bando hizo saber 
que él era gobernador interino de la provincia consumando así 
una usurpación pura y simple, 

Con la ascensión de López al poder, desaparecieron los ru- 
dimientos democráticos que habían prevalecido desde 1310; pe- 
ro antes de tratar los antecedentes jurídicos que aparecen en su 
política interna provincial, debe fijarse el concepto de la acción 
euerrera a que debió su renombre. Los tratados interprovinelales 
que firmó, en manera aleuna respondían a una forma cientí- 
fica de federación que las mentes de su época eran incapaces de 
comprender, ni fueron más que repetición de los reconocimien- 
tos de soberanía provincial verificados desde tiempo de Candioti 
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que han constituído la federación de hecho existente hasta 1853; 
en el fondo todos esos tratados tenían por fin la conservación 
tranquila de su feudo; él y demás caudillos congéneres jamás 
se pusieron de acuerdo para combatir por la causa indepen- 
diente; nunca comprendieron los peligros con que envolvía a, 
la nación entera la proyectada expedición de La Bisbal, feliz- 
mente fracasada en 1820, y los proyectos posteriores de la Santa 
Alianza; por ellos la expedición libertadora de Perú se hizo 
bajo la bandera chilena; no convinieron en ningún momento en 
combatir a Portugal y Brasil, movidos por ambiciones y celos 
personales. Se sabe que después del fusilamiento de Dorrego, 
en 1828, Rosas se refugió en Santa Fe con ánimo de ausentarse 
definitivamente a Brasil y López lo disuadió de su intento im- 
poniendo por la fuerza a Buenos Aires una larga tiranía simi-- 
lar a la suya en Santa Fe. | 

Véase ahora cómo trató de salvar el vicio de su origen. En 
26 de agosto de 1819 dictó un Estatuto Provisorio que lleva su 
sola firma, a imitación de las constituciones que conceden a sus 
súbditos los reyes de derecho divino, y no obstante tener a 
mano el modelo del Reelamento Provisorio de 1817 (que en su 
parte principal risió en el país. hasta la promuleación de la 
Constitución de 1853), aquel documento contiene tal serie de 
contradicciones e incongruencias que revela el desconocimiento 
de toda noción de eobierno libre. Se atribuye su redacrión indis- 
tintamente a Seguí o a Urtubey; pero me inclinaría a pensar 
que lo eseribió aleún sacerdote (Amenábar?), al leer en su see- 
ción l, que la conservación de la religión católica será la primera 
inspección de los magistrados y todo habitante del territorio de- 
be abstenerse de la menor ofensa a su culto, considerándose a 
los contraventores como reputados enemigos del país por la vio- 
lación de sus principios fundamentales. 

El Estatuto enumera los tres poderes, levislativo, ejecuti- 
vo y judicial, estableciendo que la Representación de la Provin- 
cia se forme mediante nombramiento de doce. comisarios cada 
bienio, para que, reunidos en la capital, nombren la Corpora- 
ción del Cabildo y expidan las funciones que designen los ar- 
tículos (2). 
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No fija otras atribuciones a la Representación y en cuanto 
a la elección de gobernador (caudillo, dice textualmente el ar- 
tículo 19), se reunirán los ciudadanos en la cabeza de sus de- 
partamentos de campaña, presididos por sus comandantes res- 
pectivos y en la capital, en sus cuarteles, por un individuo del 
Vabildo o alcalde de barrio en su defecto, Este balbuceo cons- 
titucional que también creaba el poder judicial, destruía su in- 
dependencia, atribuyendo al Ejecutivo la facultad de senten- 
ciar, revocar o confirmar en apelación todas las causas civiles 
o eriminales, | 

Prácticamente esto era implantar el despotismo, ni fué otro 
el concepto de López, según se desprende de la nota al Cabildo: 
de Buenos Aires, de septiembre 14 de 1820; documento enfático 
y destemplado que, con excepción de las pocas veces que em- 
plea el nosotros, está redactado en primera persona y con fre- 
cuencia se encuentran términos como “mis tropas?””, “mis di- 
visiones”?, “£mi ejército?” *“mi diputado””. 

Es natural que tal usurpación provocase reacciones y lue- 
go se verá cómo se afrontaron. En 1822, Mansilla que era gober- 
nador de Entre Ríos, tuvo denuncias de que Obando (a quier 
se mencionó como defensor de Vera), Piris y Medina, intenta- 
ban asesinarle, y, para evitarlo, fué matado Piris y presos los 
otros dos; pero como Mansilla creyese con razón no estar au- 
torizado para proceder por simples sospechas contra los pre- 
suntos reos, se lavó las manos enviándoselos a López. Confinado 
Obando en un calabozo de Santa Fe, proyectaba evadirse ayu- 
dado desde afuera, cuando fué delatado el complot y en virtud 
de un sumario incompleto (1), López, por sí y ante sí, hizo 


(1) El doctor Cervera, en su Historia de la Ciudad y Provincia de 
Santa Fe, refiere que en dieho sumario declararon Medina, Cristino GHó- 
mez, Obando y otros; que para adquirir la llave con que poder salir 
de la cárcel, cortar grillos y buir, iban a ser ayudados por Cosme y An- 
selmo Maciel los que mandaron hacer la llave al platero Francisco Velis; 
que los caballos los tenía Francisco Piedrabuena y el dinero se los dió 
Urbano de friondo y Manuel Denis. Gómez declara: que pretendía apo- 
derarse del mando, que Obando recibió carta de Calixto Vera desde Bue- 
nos Aires y desde Paysandú de Juan Francisco García, quienes le pro- 
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fusilar a Obando y desterró a Cosme Maciel para Buenos Al- 
res con la amenaza de que si volvía sería también fusilado. 

Esta represión arbitraria y la medida adoptada el año si- 
guiente por el gobierno civilizado y civilizador de Martín Ro- 
dríguez, que desterró para siempre de Buenos Aires a Mariano 
Vera y otros sindicados conspiradores contra el gobierno de 
Santa Fe, aseguraron a López la sumisión absoluta de sus 
paisanos; pero conviene anotar otro factor que explica este 
fenómeno político. 

A fines del sielo XVIII se establecieron en Santa Fe los 
cónyuges Manuel Rodrícuez, ““físico””, y Francisca del Presno, 
de cuyos numerosos vástagos mencionaré cinco: Josefa, casada 
con López; Fortunata, con Juan Manuel Soto; Joaquina, con 
Pedro Aldao (sobrino de Candioti), y en segundas nupcias con 
Domineo Cullen, español de Canarias, descendiente de irlan. 
deses: Manuela, con José Freire de Andrade, español, y Dolo- 
res, con Domineo Crespo. Todas tuvieron numerosa prole y 
por poco que se conozca la historia de Santa Fe, es fácil trazar 
el parentesco de sanere o afinidad -con los Rodríguez del Fres- 
no, en la mayor parte de los gobernadores que se sucedieron du- 
rante un siglo, desde López hasta don lenacio Crespo. 

Con este antecedente, y sabiendo que la población de la 
provincia era 15.000, lo que implica un número muchísimo me- 
nor de personas de cierto viso, arraigo y representación, en su 
mayor parte ocupadas en las tareas de un comercio láneuido, 
se puede inferir cuanto hayan influído los víneulos femeninos 
para suavizar las relaciones sociales. Es sabido que en toda co- 
munidad pequeña los hombres, por la frecuencia de verse y eo- 
nocer aun involuntariamente vidas ajenas, según sea su estado 
fisiológico, alimentan cavilaciones, fastidios, recelos, prevenecio- 
nes o antipatías que, como las enemistades y los: odios entre 
ios tripulantes de un barco, son tanto más hondos cuanto me- 
nos fundados. 


metieron protección. Agrega el autor, que, por testimonio de Pedro, hijo 
del sumariante José Elías Galisteo, sabe que López hizo suspender la, 
instrucción del sumario, (acto tan arbitrario como el del fusilamiento), 
por las personas que aparecían complicadas. 
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Con respecto a la.acción de la máquina administrativa, du- 
rante los veinte años que dominó López, se desprende del Re- 
gistro Oficial que la Representación creada por el Estatuto de 
1819, con el único objeto de elegir cada bienio los miembros del 
Cabildo, cambió su denominación en Junta Representativa con 
facultad de nombrar gobernador (o ““gobierno?””, como dice el 


Estatuto), función que por preseripción del mismo correspondía 


al pueblo. Es continua la confusión de los actos legislativos con 
los ejecutivos, pues al paso que la Junta sanciona decretos (o 
sea una resolución del jefe del Estado sobre cualquier cosa O 
negocio), el Ejecutivo adopta disposiciones generales sobre im- 
puestos, vastos, moneda, comercio, de resorte exclusivamente le- 
eislativo. A imitación de lo sucedido en Buenos Aires con Rosas 
en 1829, la Junta confirió a López facultades extraordinarias 
en 1832, como si en la práctica no las hubiera siempre 2Jercido 
y para eontinuar este sineular paralelismo, Liépez renunció en 
mayo de 1832, (como lo hizo Rosas seis meses después), y luego 
de ser rechazada tres veces la renuncia, concluyó por aceptar el 
mando *“hajo la solemne protesta de no admitirlo de ningún 
modo en el bienio venidero”?, y, no obstante esto, continuó en 
él hasta su muerte. 

Debe mentionarse, sin embareo, que con el nombramiento 
de Domingo Cullen como Ministro General, coincide la aparl- 
ción de formas externas más concordantes con el ejercicio de un 
eobierno regular, tal la sanción de un reglamento para la ad- 


.-ministración de justicia. 


La Sala de Representantes (como se llamó a raíz de la su- 
presión del Cabildo, en 1832), por el deceso de López, nombr5 


gobernador a Cullen para completar el cuatrienio establecido 


por ley de lo. de septiembre de -1836; pero, corridos cuatro me- 
ses, Juan Pablo López, hermano del extinto, desde Rosario se 
dirigía a sus comprovincianos manifestándoles haber vuelto a la 
provincia con la determinación de sostener sus derechos hollados 
por un aventurero extranjero (refiriéndose a Cullen), quien a 
la muerte de su hermano se imaginó tener derecho de asumir 
autoridad sobre ellos. 

Esta nueva usurpación que sólo se basaría en un ilusorio de- 
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recho dinástico, fué legalizada por la Sala de Representantes, 
que le nombró gobernador. 

En el estéril y sangriento período de este nefasto sober- 
nante, es digno de. anotar que la Sala sancionó en 1842 una 
Constitución con cierta trabazón y claridad en sus disposicio- 
nes y amoldada a las Constituciones nacionales de 1819 y 1826; 
pero antes de seis meses la Junta de Representantes (nueva de- 
nominación adoptada), confería facultades extraordinarias al 
eobernador. 

Fugado Juan Pablo ms a Corrientes en 1842, Oribe] al 
resresar de su campaña en el interior contra Lavalle, entró en 
Santa Fe el 18 de abril y nombró gobernador provisorio al 
general doctor Pascual Echagiie, nombramiento confirmado por 
ley en septiembre del mismo año. : 

Entre los decretos de este gobierno citaré el referente a la 
celebración oficial del 25 de mayo, que hasta entonces había 
pasado desapercibido, en cuyos términos vibra el alma nacio- 
nal: “Mañana es trigésimo cuarto aniversario de nuestra eman- 
cipación política, eterno monumento de gloria para los sudame- 
ricanos, día clásico en que deshecho el yugo ominoso de una odio- 
sa servidumbre, nos alzamos de la deeradante posición de esela- 
vos, al rango de hombres libres, dienos hijos de una nación so- 
berana”” 

Y por el raro contraste indicador de la depresión en que se 
vivía bajo Rosas, transeribiré trozos de dos leyes sancionadas 
respectivamente el 17 de octubre de 1851 y el 28 de febrero de 
1852, siendo de advertir, que intervinieron en la sanción de la 
seeunda, cuatro de los firmantes de la primera, y que ambas 
fueron votadas por unanimidad en una Cámara compuesta de 
ocho miembros. Dice la primera: ““La M. Representación de la 
Provincia, reunida plenamente en sesión de hoy y considerando : 
que el pérfido gobierno del Brasil, aliado torpemente con el 
- loco traidor, salvaje unitario Justo José de Urquiza, y del ban- 
do salvaje unitario que éste acaudilla... que cada uno se apura. 
a llenar tan santa y americana obligación, bajo la sabia y pode- 
rosa dirección del jefe de la Nación, el eminente y esclarecido 
general don Juan Manuel de Rosas, con el cual debemos triun- 
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far o morir...?” y dispone que: ““Se faculta plena y omnímo- 
damente, sin limitación ni excepción aleuna al P. E. de la 
provincia, para que sin más orden ni autorización ninguna, 
disponga de toda la provincia, de sus hijos, propiedades y de 
cuanto sea útil en la defensa de la santa causa federal...” 

Cuatro meses después se promuleaba la segunda ley, con- 
cebida así: “La H. J. de Representantes... Considerando: 
lo. Que el pronunciamiento de lo. de mayo de 1852, celebrado 
en el cuartel general de San José, provincia de Entre Ríos, por 
el Excmo. señor Gobernador y Capitán General de la misma 
provincia, Brigadier Don Justo José de Urquiza, es un acto 
público de tendencias eminentemente nacionales y de verdadero 
patriotismo federal...?”” e 

“¿Que en la inmortal batalla del 3 del presente en Caseros, 
venciendo completamente el ejército aliado al déspota y san- 
eriento Don Juan Manuel Rosas, se conquistaron los preciosos 
y sagrados derechos de soberanía y libertad: de los pueblos de 
la Confederación Argentina que impía y bárbaramente había 
usurpado aquel hijo desnaturalizado de la Patria...?” 

““Art. lo. La provincia de Santa Fe declara al Exemo. Se- 

ñor Gobernador y Capitán General de la de Entre Ríos, Gene- 
ral en Jefe del Ejército Aliado de Operaciones de Vaneuardia, 
Brigadier Don Justo José de Urquiza, libertador de los pueblos 
de la Confederación Argentina y hbenemérito en erado heroi- 
Cond? 
Este era el fruto que dieron los caudillos y déspotas, du- 
rante treinta y dos años de desorden y anarquía, desanerando 
al pueblo argentino, y ofuscando las mentes hasta el punto de 
hacerlas olvidar la causa de la independencia. Y todo en de- 
fensa de una autonomía que en el fondo nadie entendía y que 
nadie atacaba! 

Después de Caseros se llexó a un punto en que las aguas, 
después de la caída, tenían un momento de reposo, y fué posi- 
ble el eobierno regular del honorable y respetable ciudadano 
Domingo Crespo. Baste a mi propósito, hacer constar que asis- 
tió al Acuerdo de San Nicolás, que bajo su gobierno se reunió 
en Santa Fe la Convención que sancionó la Constitución Na- 
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cional de 1853, y se ajustó el contrato de colonización con Aarón 
Castellanos, que ha tenido tan erandes y felices proyecciones. 

En el interregno, desde el final del período de Crespo, has- 
ta la oreanización definitiva de la Nación en 1862, la provincia 
compartió la vida agitada e instable de todo el país y pasa- 
ron en rápida sucesión los eobiernos de José Cullen en 1855, 
Juan Pablo López en 1856, Rosendo Fraga (porteño, casado con 
una hija de E. López) en 1859, Pascual Rosas en 1860, y nue- 
vamente Crespo en 1861, nombrado por Mitre el vencedor de 
Pavón. Volvieron, y para siempre, a correr mansas llas aguas 
durante el período de Patricio Cullen, de 1862 a 1865, de cuya 
administración (para no apartarme de la esfera jurídica), sólo 
mencionaré la Constitución de 26 dee febrero de 1863 (1), más 
científica que las anteriores y calcada sobre la nacional vi- 
sente hasta hoy. 

A Cullen sucedió Oroño y he dado ya en el ensayo ante- 
rior las razones por qué debe considerársele como un alto ex- 
vonente de liberalismo y civilización: pero he de insistir sobre 
un punto de extrema importancia, en mi concepto, cual es la 
participación que bajo su gobierno, tomó la provincia en la 
euerra de Paraguay. Esta lucha no fué popular hasta el punto 
de hacerse necesario el envío a la ciudad de Santa Fe de un 
ejército mandado por el general Emilio Mitre para contrarres- 
tar la anunciada invasión que, desde Paraguay, traería Telmo 
López, santefecino, hijo del primer gobernador de este apellido. 

Felizmente había ya resonado en Rosario la voz de la tie- 
rra. Cuando se recibió la noticia del ultraje inferido a nuestra 
bandera, por el tirano de Paraguay, apoderándose de dos vapo- 
res de guerra que, desprevenidos, estaban anclados en el puerto 
de Corrientes, los más respetables vecinos se reunieron en la 
Jefatura, y luego se encaminaron en silencio al consulado pa- 
raguayo. Una vez formados al frente, se desprendieron de las 
filas dos hombres provistos de una escalera portátil y arran- 


(2) Esta constitución menciona otra de 1856; pero que no la he tenido 
a la vista por no hallarse en el Registro Oficial, sino constancias de que 
hubieron en ese año diputados a una Asamblea Constituyente. 
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caban el escudo cuando apareció en el umbral el hijo del cón- 
sul Caminos, preguntando por orden de quien procedían, a lo 
que contestó el anciano caballero Pedro Benegas: ““Por orden 
del pueblo argentino””. 

En seguida, con igual silencio y solemnidad marcharon 
arrastrando el escudo hasta el muelle, donde lo fusilaron y lo 
tiraron al río. All representarme esta escena sencilla y tocante, 
imagino que los actores de 1865, por sobre el valle donde se agl- 
tan las sombras de la guerra civil, de la duda, del dolor y aca- 
so del remordimiento, se miraron satisfechos con los 60 rosarinos 
que mal armados con fusiles, chuzas, pistolas y un cañoncito 
de montaña, al mando de Celedonio Escalada, se batieron en 
1813, con las naves realistas en San Lorenzo, tres días antes 
que en el mismo sitio tuvieran su bautismo de fuego los famosos 
Granaderos a Caballo. 

Y si recuerdo las palabras desdeñosas con que da fin a su 
narración el eronista de este episodio, es para decir que tal 
desdén es injustificado, pues lo más granado de la juventud 
rosarina de aquel tiempo: Grandoli, Freire, Guillón, Lassaga, 
Nicolorich, Sastre, los Fernández, Ruiz, los Lara, Viñales, los 
Echagie, Baigorria, Berreaute y tantos otros, defendieron en 
los esteros de Paraguay el ideal simbolizado por la bandera que, 
en 1812, nació sobre la barranca de su ciudad. 

Esta revista del pasado lleva a considerar que, si el hom- 
bre individualmente tiene un valor insienificante en la natu- 
raleza, el hecho de levantar en obras de arte a uno sobre los 
demás, no significa endiosarlo, sino creer que la expresión de 
sus ideas y la exteriorización de su acción concuerdan con 
nuestros propios sentimientos. En este orden de ideas puede 
observarse que cada vez que el pueblo santafecino se ha dete- 
nido para recapacitar, y, mirando en retrospecto, Jalonar su 
historia, ha sido para comprobar que había seguido un rumbo 
fijo, no obstante las leyendas locales y el cosmopolitismo am- 
biente. 

Rosario fué la primera ciudad argentina que rodeó la 
primitiva pirámide de la Libertad levantada en la plaza prin- 
cipal, con las estatuas de San Martín, Belerano, Moreno y Ri- 
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vadavia, las cuatro erandes figuras de la Revolución, Luego, 
Santa Fe destacó de ese grupo a José de San Martín (que por 
el ideal que encarnó es, como Wáshington, un hombre de la ' 
humanidad), y erigió su estatua ecuestre, para significar que, 
en sus aspiraciones a una eivilización superior, los argentinos 
concentran en la figura histórica del Libertador los pensa- 
mientos más nobles de sus mentes y los sentimientos más vu- 
ros de sus corazones. 

Día llegará en que Santa Fe erija en la Plaza de Mayo y 
para honrosa memoria de los constituyentes que, en 1853 y 
1860, congregados en el ya desaparecido edificio del Cabildo, 
dieron formas orgánicas a la vida nacional, una estatua de 
Moisés, el legislador fuerte y majestuoso tal como lo conci- 
bió y modeló Miguel Angel, 


VII 
ORIGEN DE ROSARIO DE SANTA FE 


18 de Mayo de 1730 


La incertidumbre recientemente manifestada con respec- 
to a la fecha de fundación de Rosario, me ha llevado a tra- 
tar de fijarla. Para ello me han servido de base la historia 
eeneral de Santa Fe por el doctor Cervera y los Anales de 
Rosario por Carrasco, pues relacionando los datos registrados 
en ambas obras, creo que se puede llegar a la verdad. 

En la margen derecha del Salado Grande, a veinte o 
veinticuatro leguas al Noroeste de la ciudad de Santa Fe, es 
decir, un poco al Norte del paralelo de San Justo, (o quizás 
más arriba en la confluencia del arroyo Calchaquí) existía a 
fines del siglo XVII, una reducción de indios calehaquís lla- 
mada Capilla del Rosario, a cargo del fraile franciscano An- 
emita. 

Estos indios no eran aborígenes del Chaco, como se ha 
ereído, sino que, descendientes de los que un siglo antes ha- 
bían mostrado su ardor guerrero contra los españoles, en el 
valle Calehaquí (Arrasado, en quichúa), se alzaron en armas 
para sostener a Chamico o el falso Inca Pedro Bohorques y, 
luego de vencida esta insurrección, fueron adjudicados a la 
milicia santafecina, en 1663, como retribución de los servicios 
que habían prestado para sofocarla (1). 


(1) No está comprobado que la toponimia quichúa que se encuen- 
cra todavía al norte de Santa Fe, tales, Ascochingas, Calehaquí, Cayastá, 
sea anterior al descubrimiento y eonquista del territorio, lo que hace 
resumir se deba a los calehaquís que hablaban ese idioma y que según To- 
zano, fueron desnaturalizados de sus valles andinos, en número de. once 
mil y distribuidos por todo el país. En este número se cuentan doscientas 
familias quilmes que fueron llevadas a la vecindad de Buenos Aires y 
“un buen número de piezas?” a Santa Fé. 
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El luear también servía de reparo a las haciendas de la 
comarca y, a fines de 1712, se construyó allí un fortín para 
defender la ciudad que, desde 1703, había sido varias veces 1n- 
vadida por aquel paraje. Así, cuando la guerra indiana recru- 
decía en todas partes, y en 1712 fué preciso abandonar el Rin- 
cón (de Santo Domingo?), y cuando las secas, pestes y hambres 
y la suma pobreza de los habitantes hicieron despoblar los pagos 
que rodeaban a Santa Fe, fué abandonada la Capilla del Ro- 
sario. ) 
En consecuencia, las estancias de sus contornos fueron in- 
vadidas por los salvajes y desalojadas por sus propietarios 
y moradores. Hay constancias escritas en la enria de Santa Te, 
citadas por el doctor Cervera, de que dicha capilla, en 1711, 
estaba a cargo de un franciscano, viviendo hajo su amparo un 
pueblo de calehaquís, y que por ese tiempo, existieron en sus 
cercanías, además de una semiparroquia atendida por el ca- 
pellán Juan de Arce y Vallejo, que residía en la capilla de 
San Juan, estancia de Juan Domínguez Ravanal, otros orato- 
rios descuidados y maltrechos. 

En 1716, los salvajes destruveron la capilla y la imagen 
de su advocación fué trasladada a la estancia del capitán 
Cristóbal Ximénez, quien, como muchos otros pobladores, te- 
nía en su campo una capillita, también llamada del Rosario. 
Allí permaneció hasta 1727, cuando en 26 de abril se comu- 
nica al Cabildo que por haber invadido los indios la estancia 
Jasuando, inmediata a la capilla del capitán Ximénez, ésta 
sería removida y que, estando allí ““la imagen de nuestra se- 
ñora del Rosario y los ornamentos de la capilla del pueblo de 
Calchaquí””, se anuncia que los vecinos del Salado Grande van 
a despoblar si no se habilita el punto Rosario (debe ser donde 
antes estaba la primitiva capilla de ese nombre) puesto o 
fortín que el Cabildo habilitó después y que ya en 1721 había 
estado euarnecido por 25 hombres. De las palabras entre comi- 
llas parece desprenderse que la imagen era una especie de 
penate de que los vecinos del pago no podían vivir alejados. 

De la estancia del capitán Ximénez la imagen fué llevada, 
en consecuencia, a la de José Quiñones, en el Cululú, donde 


A 


existía otra capilla y, abandonada ésta a su vez por la misma 
causa, volvieron a trasladarla a la estancia del alcalde pri- 
mero José de Aguirre, capilla de San Juan, de donde pasó 
a la estancia de Monteros, en el Rincón, (es claro que no se 
refiere a San José de Rincón, sino a algún rincón del Salado, 
así como el nombre Monteros recuerda el fortín de los Morte- 
ros, paraje cercano a la Mar Chiquita y casi en la raya actual 
entre Santa Fe y Córdoba), para ser nuevamente llevada, 
cuando se abandonó la estancia de Monteros, a la iglesia Ma- 
triz de Santa Fe, donde fué depositada el 10 de diciembre 
de 1727. | 

Todas estas traslaciones sucesivas se produjeron por ne- 
cesidades de la guerra, en el transcurso de siete meses, y fue- 
ron concurrentes econ sucesos análogos ocurridos en otras par- 
tes, que casi obligaron a la despoblación y abandono total de 
Santa Fe. Carezeo de elementos de juicio para fijar la ubica- 
ción exacta de los parajes antes enumerados, aunqúe por lo 
mucho que he oído mentar el Rincón de Santo Domineo, bien 
pudiera ser que antes se llamara el Rincón por antomasia; 
presunción que se robustece observando en un mapa el recodo 
casi circular y de fácil defensa que allí ofrece el río, Por ello 
es de creer que los parajes arriba citados, se hallasen relati- 
vamente próximos a ese punto, 

Antes de continuar la relación de los sucesos en orden 
cronológico, se debe mirar en retrospecto para confrontar los 
hechos ya enunciados, con otros que se produjeron en los cam- 
pos donde después se levantó la ciudad de Rosario y señalar el 
movimiento de población hacia el Sur a que debió su origen. 
El 27 de diciembre de 1698, el capitán Luis Romero de Pineda 
en wrtud de la merced real que en el mismo año le otorgara 
el Gobernador de Buenos Aires, José de Herrera y Soto Ma- 
yor, tomaba posesión de las tierras entre el arroyo de las Sali- 
nas (Ludueña) (1) y el de la Matanza (Arroyo Seco) con 
frente al Paraná y fondo “todo lo que estuviere vacuo”” que 


resultaron sels leguas. 


(1) Acaso sea el arroyo de las Saladas que desemboca en el puerto 
San Martín, arriba de San Lorenzo; pero mantengo la versión de Carrasco. 
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Una hija de Pineda, Juana, se casó con Juan Gómez Re- 
cio (hijo o nieto probable del capitán del mismo nombre que, 
en 1653, figuró en la traslación de Santa Fe), cuyos hijos he- 
redaron la mayor parte de la merced. Carrasco establece con 


toda claridad la forma en que posteriormente se subdividieron 


esas tierras; pero tan sólo es pertinente el recordar que el 27 
de diciembre de 1741, Narciso José de Suero tomó posesión 
de la lonja de 1560 varas de frente, que perteneció a Juan Gó- 
mez Recio, é inmediatamente empezó a venderla subdividida 
en otras más pequeñas con frente al Paraná, sobre las cuales 
está edificada la mayor parte de la ciudad actual. Si a esto se 
agrega que los terrenos hoy ocupados por la iglesia y la Mu- 
nicipalidad fueron donados y eseriturados por el capitán San- 
tiago Montenegro, en 1757, se puede afirmar que hasta en- 
tonces todos o casi todos los habitantes fueron meros ocupan- 
tes del suelo a título precario. 

Hasta aquí en aleo concuerdan estos antecedentes con la 
tradición recogida por Tuella, cuando escribe, en 1801, que en 
las fronteras del Chaco había una Nación de indios calcha- 
quís a que los guayeurús hacían la guerra y molestaban cons- 
tantemente. Para librarlos de sus enemigos, Francisco Go- 
doy que era muy amigo de los calechaquís, los condujo al Sur 
del Carcarañá, donde pudieran vivir más seguros. Como Go- 
doy también se estableciera con su familia en la nueva tierra 
(1723 según Cervera o 1725 según Tuella y Carrasco), no tardó 
en seguirle la casa de su suegro Nicolás Martínez y “tras és- 
tas no tardaron en venir otras familias que ““entablaron es- 
tancias?”, porque a lo agradable de estos campos se les juntaba 
la conveniencia de tener subordinados a los calchaquís que 
eran guapos y conducidos por los españoles, defendían estas 
tierras contra los indios infieles?”. 

Pero tomo el Diccionario de Alcedo, sólo menciona un 
pueblo Calchaquí establecido en la desembocadura del arroyo 
de Monje contiguo al Rincón de Caboto, se deduce lósicamen- 
te que si estos indios eran los mismos que habitaron en la pri- 
mitiva Capilla del Rosario, debieron mudarse a su nuevo asien- 
to en 1716, a raíz de su destrucción; pero, en cualquier caso 


SAME SN 
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-no pudieron ser sino todos o parte de ellos quienes en 1923 
acompañaron a Godoy. Me fundo en que cuando en 1740 el 
Cabildo fué llamado a decidir el pleito sobre propiedad de la 
imagen reclamada por los indios, el alcalde 1% Juan de Ceba- 
llos informó **saber que antes de reducirse los indios la ima- 
gen fué llevada por los españoles a la capilla primitiva del 
Rosario, donde se hallaban poblados dichos vecinos del Sa- 
lado y que no sabe si a ello concurrieron los indios calehaquís 
cuya doctrina en la época de la invasión abipona se hallaba 
casi extinguida, así por el número de indios que no pasaban 
de 4 ó 5, como porque el religioso que los asistía se había re- 
tirado a esta ciudad (Santa Fe) temeroso y después a acá 
han vivido los individuos en su ley hasta reducirse?”. 

La afluencia inusitada de población campesina al Sur del 
Carcarañá trajo naturalmente el nombramiento de alcaldes 
de la Santa Hermandad en el Pago o Partido de los Arroyos, 
que se extendía desde el río arriba nombrado hasta el arroyo 
de Las dos Hermanas, como se llamó antes el de Ramallo, a 
causa de dos islas muy semejantes que había en su confluencia 
con el Paraná. La institución de la Santa Hermandad era una 
especie de policía de campaña que recorría los campos, con 
facultades de castigar determinados delitos y crímenes, y sus 
alcaldes (o comisarios, según nuestra terminología) eran nom- 
brados en diciembre para hacerse cargo del empleo cada 1* de 
enero. Fué el primer alcalde de los arroyos en 1725, el capitán 
Franeisco de Frías y le sucedieron: en 1726, el capitán Fran- 
cisco Ximénez, de 1727 a 1730 el capitán Valeriano Ximénez 
(he conocido vecinos antiguos de este apellido residentes en 
Coronda), ambos probablemente parientes inmediatos del ca- 
pitán Cristóbal Ximénez ya nombrado como depositario de la 
imagen; pero, ni por la condición dispersa de la escasa pobla- 
ción, (cual no sería cuando Tuella que, por vivir en la villa 
podía fácilmente contarlos, afirma que en 1801 había en ella 
80 entre casas y ranchos?) ni por la índole errante de las au- 
toridades que la controlaban, puede decirse que en 1723 haya 
fundado Francisco Godoy, o en 1725, por el nombramiento de 
alcalde, se haya establecido en aquellos lugares nada parecido 
a una organización civil o municipal. 
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Es elaro que en estas condiciones los habitantes del pago 
eneontraran erandes dificultades para establecer cualquier 
constancia fehaciente de su estado civil y a fin de compro- 
barlo citaré el dato que el cura de Santa Fe (200 kilómetros 
de Rosario) en 1728, daba permiso para que se casaran en los 
Arroyos Antonio Ramos y Francisca Pereira (1). Para ame- 
nizar la aridez de estos detalles, transcribiré unas líneas del 
escritor inelés Head, que en 1825 eruzó por estos pagos y tocó 
el tema con genuino “humour”” británico: “En casi todos los 
ranchos hay una virgencita o cuadro y los gauchos a veces 
tienen una erucecita colgada del pescuezo. Para que sus hijos 


sean bautizados los llevan a caballo hasta la iglesia más cer- 


cana y ereo que los muertos se ponen generalmente de través 
sobre el lomo del caballo y son sepultados en tierra consagrada; 
aunque el correo y postillón que fueron asesinados y a cuyo 
servicio fúnebre asistí, fueron enterrados en las ruínas de un 
rancho viejo en la llanura de Santa Fe. Cuando contraen ma- 


trimonio, el joven gaucho lleva la novia en ancas y en el trans-' 


curso de pocos días generalmente. pueden encontrar iglesia””. 


Sea movido por la solicitud de los vecinos a que se ha 


hecho referencia o por otras razones obvias, el Cabildo dio- 
cesano, en sede vacante por fallecimiento del obispo fray Pe- 


dro Fajardo, dispone la creación de un curato en Entre Ríos. 


y otro en los Arroyos, pues hasta entonces habían estado am- 
bos bajo la jurisdicción de Santa Fe, y comunica al Cabildo 
de esa ciudad las medidas tomadas para dar cumplimiento a 
tal resolución, solicitándole al mismo tiempo los informes con- 


E 


(1) En la curia de Buenos Aires he tenido en mis manos una so- 


licitud sin fecha, que por la anotación de la carátula parece ser de 1728, 


en que Pedro de Azevedo, J. Frane'o Jua?z, Antonio de Vargas Machuca, 


J. Antonio Hereñú y Arteaga, Agustín Arias Montiel, Ventura Arias 


Montiel, Juan Bautista de Alzugaray, Andrés Fernández, Luciano Her- 
nández, Joseph de Benegas, Frane'o benegas, (ilegible) Hernández, Agus- 


vín Ramires, vecinos del pago de los Arroyos Gesde el primero para abajo 


hasta el fin del partido en la *““Cañada de las Hermanas?” piden ciertos pri- 
vilegios eclesiásticos para una capilla situada probablemente en el paraje 
actual de San Nicolás, donde se veneraba también una virgen del Rosario. 


ds E: 
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ducentes a su mejor ejecución. Dicha comunicación, fechada 
el 18 de mayo de 1730, fué leída en la sesión del 10 de junio y 
“de un acuerdo mandaron que la citada carta se copie a con- 
tinuación de este Cabildo y para lo que contiene dicha carta, 
informe sobre el asunto, diputaron al veinte y cuatro Don 
Juan de Zeballos de que el... dará noticia de este acuerdo 
con la carta...'?, evidentemente el acatamiento del Cabildo 
a la creación de los curatos. Como diputar sienifica comisio- 
nar, enviar con alguna comisión, si Ceballos cumplió la suya, 
no es de extrañar que hayan fracasado todas las empeñosas dili- 
sencias de Carrasco para conocer los informes verbales que 
el diputado dió al Cabildo Eclesiástico en Buenos Aires (1). 
Como consecuencia de esta resolución, la curia de Santa 
Fe entresó “los bienes y alhajas pertenecientes a la imagen 
del Salado Grande””, para ser trasladados a su asiento definiti- 


(1) Para mi esta es la que pudiera llamarse acta de fundación de 
Rosario: “*Al ilustre Cabildo. Justicia y Regimiento. — Por disposición 
de este Cabildo en Sede Vacante, remite esta ocasión Nuestro canónigo 
magistral al Notario eclesiástico de esa eludad, los instrumentos necesa- 
rios para que en su virtud **CITE A LOS DOS CURAS DE LAS DOS 
IGLESIAS PARROQUIALES DES ESPAÑOLES Y NATURALES DE 
ESA CIUDAD CON TERMINO DE OCHO DIAS PARA LA DIVISION 


DE LOS PAGOS DE LA OTRA BANDA DEL RIO PARANA Y DE 


ESTA PARTE DEL RIO CARCARAÑA DE ESA JURISDICCIÓN 
QUIOS HABITANTES HAN ESTADO Y ACTUALMENTE ESTÁN 
A CARGO DE DICHOS CURAS””; y hallándose este Cabildo infor- 
mado de las grandes necesidades que padecen de lo espiritual en' 
aquellos parajes, por la distancia que hay de esos a esa ciudad 


_Gonde residen dichos curas y son deseo en el cumplimiento de esa obli- 


gación de darles pocos más párrocos que les asistan con la contracción 
y prontitud debida en la administración del pasto espiritual de sus 
almas, suplico a V. Sa. que para este efecto le informe con prontitud 
el estado de dichas parajes, sus poblaciones y linderos, las distancias 
que tienen y las que hay de ellas a la ciudad, con todo lo demás que ha- 
llare V. Sa. ser conducente y necesario para el efecto referido y espera 
del celo piadoso de V. Sa. este Cabildo que cooperará a cuanto convenga a 
conseguir el piadoso fin que se pretende en beneficio común de esa ciudad 
y el vecindario. Dios N. S. guarde a V. Sa. muchos años. — Buenos Aires, 
mayo 18 de 1730. — Muy Jiltr. Cabildo. B. L. M. de sus Capellanes 
Dr. Bruno Verdun de Viliaysan, Dr. Marcos Rodríguez de Figueroa, Dr. 
Joseph Antonio Melendez de Figueroa, Dr. Francisco de los Ríos”*”. — 
Traspóngase la parte final a lo impreso en mayúsculas y se tendrá un de- 


ereto en forma con sus considerandos y parte dispositiva. 


Ll 


vo; pero como en esta entrega no se menciona la imagen, se in- 
fiere, o que fué sacada por los antiguos pobladores españo- 
les de aquel paraje, cuando en compañía de los calchaquís, se 
encaminaron para poblar los Arroyos o que nunca salió del 
poder de la tribu en cuyo poder aparece, como se verá inme- 
ditamente. En ambos casos es evidente que no pudo ser lle- 
vada al Sur antes del 10 de diciembre de 1727, : 

“Un rancho pequeño””, dice Tuella, cubierto de paja fué 
la primera capilla que sirvió de parroquia, en cuyo altar se 
puso una imagen de Nuestra Señora de la Concepción. Los 
indios calehaquís tenían en sus tolderías, a cuatro o seis Cua- 
dras de la capilla, una imagen del Rosario (la del Salado Gran- 
de) que aunque de escultura ordinaria, le pareció al dicho 
señor cura, era más decente que la de la Concepción, por lo 
que hizo empeño en trocarla por la del Rosario, y habiéndolo 
conseguido de los indios, no sin muchos ruegos y sagacidad, 
la coloró en la parroquia; y desde entonces se llama este. 
luear Capilla del Rosario””. Así la aldea sin jurisdicción pro- 
pla, en 1730 se convirtió en villa, inauguró en 1731 su mo- 
desta capilla a cuyo frente se colocó Ambrosio Alzusaray, hi- 
jo de Bartolina Gómez Recio, vástago de las primeras familias 
propietarias del suelo; sus vecinos tuvieron donde inscribir 
legalmente sus hijos y la consagración de sus matrimonios, 
así como donde enterrar sus muertos en la manzana actualmente 
ocupada en parte por la ielesia, 

Obsesionado por la creencia que la fundación de Rosario 
necesariamente debía relacionarse con aleún movimiento es- 
pecial de palas, tierra y piedra, una vez escrito en borrador 
lo que antecede, lo sometí a mi propia crítica, y como no me 
satisficiera el resultado, emprendí nuevas investigaciones, con 
tan feliz éxito que, a poco de comenzar la tarea, topé con la 
afirmación de Azara (1) de que Rosario fué fundado en 1730, 


(1) Voyages dans 1”Amerique Meridional. París, 1809. T. II, p. 339. 
Es de notar que en el cuadro de fundaciones inserto en la página citada 
advierte el autor que señala con una d los lugares cuya fecha de funda- 
ción es dudosa, y no la tienen Rosario (de Santa Fé) mi Rosario del Para- 


dat A 


surgiendo de súbito en mi mente la interpretación correcta 
que creo haber dado al documento antes transeripto. 

Pocas consideraciones fundamentales contribuirán a ro- 
bustecer esta conclusión. En efecto, cualquier persona versada 
en derecho, concibe que lo único material y tangible existente 
en la organización social es el individuo de carne y hueso. 
Todas las demás personas, llámanse familia, tribu, municipio, 
curia, curato, diócesis, gobierno, estado o nación, son entidades 
puramente jurídicas y por ende de existencia ideal. La iglesia 
(etimológicamente significa asamblea, congregación) adoptó, 
con las instituciones, las palabras del derecho romano antiguo 
que llamaba '*curia”” al sitio donde se reunía cada una de las 
tribus en que Rómulo dividió al pueblo; pero no hay signos 
visibles y constantes de lo que constituye un municipio o una 
ciudad. Así, Santa Fe y Buenos Aires fueron ciudades aún antes 
que se construyera un solo rancho en sus lindes, porque se les 
señaló jurisdicción y, por el contrario, he cruzado en el tren 
““aldeas”” rusas con cuarenta o cincuenta mil habitantes. 

Del mismo modo, cualesquiera sean las condiciones ma- 
teriales a que haya estado sujeta la actual ciudad de Rosario 
en su desenvolvimiento progresivo, si, como no hay duda, fué 
lesalmente *“ilustre y fiel villa”, desde el 23 de octubre de 
1923 y no antes, si fué ciudad a partir del 5 de agosto de 1852, 
fecha de la promulgación de la ley que tal la declaraba y no 
antes, es evidente que fué villa (así la clasifica Azara), es 
decir, núcleo orgánico de civilización desde el momento, y no 
antes, que así se decidió por autoridad, voluntad e imperio 
del Cabildo Eclesiástico de Buenos Aires, el 18 de mayo de 
1730. 


ná (Bajada), cuyos curatos como se desprende del documento antes cita- 
dc fueron creados simultáneamente. Lo mismo sucede con las villas, es 


leer ecuratos, de San Nicolás, Coronáa y Cayastá que fueron creados 
en 1749. 
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